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MUJERES LATINOAMERICANAS

M ueres Latinoamericanas en Cifras" un

primer esfuerzo global y sistemático por dar cuenta de la situaci ón de las mujeres de un
continente de múltiples colores y geografías, pero también atravesado por dolorosos conflictos
pohtícos, sociales. étnicos. culturales )' económicos.

U condición de subonfinación de las mujeres.
emplíemente debatida enel mundo entero y IX'Tcuyo cambio han luchado desde hace años las
propias mujeres, eshoy una realidad innegable. De hecho. en1975. la Organización de Naciones
Unidas celebró pi Año lntemacional de la Mujer y una conferencia en México. dando inicio al
Decenio raTa la Mujer bajo ('1lema "Igualdad, Desarrollo y paz", En 1979 formuló y aprobó la
"Convenci ón Sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discrímínadón Contra la Mujer".
postenorrnente ratificada por numerosos países. En 1980 realizó en Ccpenhagueuna conferencia
de evalueci én de la mitad del Decenio y PO 1985, una conferencia flnal en Nairobi. En esta
oportunidad fueron elaboradas las "Estrategias de Nairobi orientadas hacia cl futuro para el
adelanto de la mujer", yseprogramó una nueva reunión evaluativa para 1995.

La universalidad de la discrimi nación que
sufren las mujeres no ocu lta las moda lidades específicas que asume en cada sociedad,
de acuerdo a su historia y su cultura. En América Latina, su particularidad tiene raíces
profu ndas y se relaciona con la propia conformed én de la región a través de los procesos de
conquista, mestizaje, colonización y posterior independencia de los Estados nacionales. La
construcción social del ser femenino ydel ser masculino yel cód igo de relaciones entre ellos, se
arraiga en una combinación de razas -un "nosotros" y los 'otros"- que marca los espacios
simbólicos y las identidades atribu idas a cada género, Las matrices culturales que sostienen la
condición de las mu jeres hansidoestudiadas en diversas investigaciones, pero exceden el objeto
de esta publicación.

"Mujeres Latinoamericanas" es también plural,
pon.:¡ue América Latina es una región de realidades sociales heterogéneas. donde la llamada
"modernización" ha sido vivida en forma desigual. La transición demográfica desde un alto
crecimiento pobladonal hacia otro más reducido, producto fundamentalmentede la caída de la
fecundidad, yel surgimiento de nuE'\'OS palrones y expectativas de vida para la mujeres, tienen
un perfil zígzagueante entre los distintos países.

Las crisis econ ómicas de las últimas décadas,
especialmente lade los años ochenta, causaron estragos en los diferentes países. Los gobiernos
reaccionaron poniendo enpráctica sistemas de ajusteeccoémico que erteodieron la indigencia,
acentuaron las diferencias ent re ricos y pobres y obligaron a buscar nuevas formas de
sobrevivenda. en las que se involucraron mayoritariamente las mujeres, La emergencia de
regímenes autontaríos o dictatoriales, con su secuela de inseguridad. represión, muerte y exilio,
ha afectado la situación sociopolitica global), la acción colectiva de las mujeres en especial.
Restablecidos los gobiernos democra tices, se vive en la región tiempos de incertidumbre y las
mujeres enfrentan los desafíos de los cambios tecnológicos. económicos ydel poder mundial en

•
\'1;" '" ,,,, .,,t.. l 11.1 f . \ ~'



Id\'1 ~I • •~;~ • · 1'\:;-1 ' 1. .l lf \1

el marco de la vulnerabilidad política y económica de las democracias y la grave crisis ecológica.
En este difícil contexto, permanecen la discriminación, la invisibilidad y la desvalorización del
aporte de las mujeres al quehacer social.

"Mujeres Latinoamericanas en Cifras", pretende
ser un instrumento para la transformación de esta situación, para lo cual elaboró un diagnóstico
de la sítuación femenina en diversas áreas temáticas, utilizando información disponible (ver
capítulo Observaciones Metodológicas). En él se intenta darcuenta de la diversidad presente en
cada país entre sectores urbanos y rurales, niveles socio-económicos y etnias, más allá de las
limitaciones de no contar para todos los países con fuentes adecuadas para hacer comparables
los datos, o la inexistencia de información para algunos de los temas elegidos. Particularmente
escasa es la información relativa a la participación sociopolítica de las mujeres y de sus
organizaciones y formas de acción colectiva.

La investigación fue realizada por la Facultad
Latinoamericana de Ciencias Sociales, FLACSO, en diecinueve países de la región. Para ello
estableció acuerdos con profesionales e instituciones en aquellos países donde no tiene una sede
propia y generó una red de especialistas cuyo impacto ya se ha percibido en varios países.

Este proyecto ha sido posible gracias a la aco­
gida, sensibilidad y auspicio de las autoridades del Instituto de la Mujer de España (Ministerio
de Asuntos Sociales). También contó con la colaboración de la Sociedad Estatal Quinto Cente­
nario de España.

Mediante esta publicación, los resultados de la
investigación quedan a disposición de las instituciones, organismos y personas interesadas en el
mejoramiento de la condición de las mujeres latinoamericanas y, en forma muy particular, de las
propias mujeres y sus organizaciones en toda la región.
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MUJERES . EN BOLIVIA

diferencia de otros países de América
Latina, en Bolivia la presencia de las mujeres en la construcción nacional y enel cont1icto social
ha sido permanente desde los levantamientos indígenas del siglo XVIII. Tras la independencia,
sus luchas han estado ligadas a proyectos globales de transformación y cambio social llevados
adelante por sectores subalternos. Históricamente su acción política ha sido deafirmación desus
derechos ciudadanos y de resistencia contra las diferentes dictaduras. No obstante, pese a esta
presencia, la identidad de las mujeres y sus demandas no han sido incorporadas al sistema
político, en especial al sistema de partidos y sindicatos, ejes de la vida pública y social.

Más allá de la gran heterogeneidad de situa­
ciones que viven las bolivianas, en un pais pluricultural y multílingüe, donde dos de cada tres
habitantes viven en regiones en las que predominan las culturas quechua y aymara, diversidad
que se acentúa con la creciente informalización de la política y la economía, hay trazos que
unifican su experiencia desde el altiplano hasta los llanos orientales. Las raíces culturales en el
"allyu" (comunidad andina) y la unidad "jaqui" (persona social formada por la pareja) fijan una
forma de relación con los hombres en que la complementariedad de la pareja marca muchas
veces sus prácticas organizativas, políticas y sociales. Sin embargo, comparten también lacondi­
ción deopresión de laorganización patriarcal de lasociedad que se expresa enfenómenos como
la violencia doméstica, tan extendida como ocultada.

En las últimas cuatro décadas los rasgos vitales
de las bolivianas se han modificado sólo moderadamente, a excepción de los principales núcleos
urbanos donde ese cambio ha sido mayor. Con todo, en promedio, continúan siendo fundamen­
talmente jóvenes, la mitad reside en zonas rurales y tiene todavía cerca de cinco hijos por cada
mujer. Su participación económica se ha ido haciendo más visible conforme ha mejorado el
registro de ésta en Censos y Encuestas. En 1992 la información censal indicaba que las mujeres
representaban el 40% de la fuerza laboral del país. Esa participación laboral se hace en condi­
ciones difíciles desde la crisis económica de los años ochenta y los programas de ajuste que la
suced ieron, con un incremento importante de la informalidad y deterioro salarial. El ingreso
promedio de las mujeres que trabajan económicamente sigue siendo apreciablemente menor que
el de los hombres.

Las condiciones de vida de las bolivianas se
encuentran entre las más deprimidas de América Latina. Su nivel educativo ha mejorado lenta­
mente y se encuentra todavía por debajo del de los hombres, situación que las diferencia clara­
mente de las mujeres de la gran mayoría de los países latinoamericanos, donde ese nivel se
elevó sustancialmente en las dos últimas décadas. Los indicadores de salud también se sitúan
entre los peores de la región, con el agravante de que el sistema de salud atraviesa una crisis
generalizada desde mediados de los años ochenta. A comienzos de los años noventa, la mayor
parte de laasistencia sanitaria dependía en Bolivia del apoyo de lacooperación internacional. La
alta mortalidad infantil y materna se corresponden con una escasa cobertura de sistemas de
salud reproductiva, en un país donde destaca el bajo uso de medios eficaces de control de la
fecundidad alIado del nivel más alto de América Latina encuanto a natalidad no deseada.

8



Este perfil sociodemográfico, basado en cifras
promedio, esconde importantes diferencias por sectores, que no es posible recoger plenamente
en este texto debido a la falta de información suficientemente desagregada por factores, especial­
mente según nivel socioeconómico y grupo étnico.

La incorporación de las bolivianas a posiciones
de poder ha estado marcada por los procesos políticos vividos por el país. En 1968 una mujer
ocupó una cartera ministerial y sólo en 1990 otra participó en el Gabinete. Por otra parte, la
accidentada lucha por la restauración democrática, con dictaduras, fraudes electorales y golpes
militares, colocó, en 1979, en la Presidencia de la República -en forma interina- a Lydia Gueiler,
dirigenta de gran trayectoria en la Revolución de 1952. Sin embargo, en el Gabinete actual no
hay mujeres. En el Poder Legislativo, lentamente ha ido aumentando la presencia femenina, así
como en los Concejos Municipales democratizados en 1985. No obstante, nunca una mujer ha
ocupado una Magistratura en la Corte Suprema de Justicia. Al mismo tiempo, si bien su acción
en los partidos políticos como el Movimiento Nacionalista Revolucionario, MNR, que fue
determinante para el éxito de la Revolución, ésta no se ha traducido, sino ocasionalmente, en
cargos de dirección partidaria. Los sindicatos mineros y campesinos, eje de los procesos políticos
y sociales de los últimos cincuenta años, han contado con un apoyo extraordinario en los Co­
mités de Amas de Casa y las organizaciones de mujeres campesinas, que no han logrado la
aceptación de su capacidad política autónoma ni el reconocimiento del derecho a voto en las
organizaciones nacionales.

El movimiento social de mujeres, surgido en
condiciones de extrema pobreza y explotación, se nutre de diversas vertientes, como la sindical
minera y campesina, pero también de aquélla que nace de la distribución de alimentos por el
desabastecimiento y la escasez que se instalaron en Bolivia desde la década de los 50 y que
dieron origen a las donaciones de excedentes agrícolas por parte de Estados Unidos y otras
agencias de cooperación internacional. Son miles las organizaciones y grupos receptores de
alimentos. Los clubes de madres, los comités de amas de casa de los barrios populares, los
comités populares de salud, los núcleos de educación femenina, todos apuntan a la satisfacción
de necesidades básicas. Sin embargo, muchos de ellos, en su propia práctica, van descubriendo
su condición de subordinación de género y van formulando demandas destinadas a enfrentar
los problemas más graves. Al mismo tiempo, diversos grupos han ido constituyendo una
corriente feminista que crece en capacidad de propuesta y coordinación.

El proyecto de investigación Mujeres Latinoame­
ricanas en Cifras fue desarrollado en Bolivia por Ivonne Farah. investigadora de FLACSO-Boli­
via. La presentación de resultados fue realizada por la Coordinación Regional, atendiendo a las
necesidades de comparación del caso boliviano con el resto de los países de América Latina.
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AMERICA LATINA

REPUBLlCA DE BOLIVIA
Capital Sucre.
Sede de gobierno : La Paz.
Superficie 1.098.581 Km2.
Población 6.420.792 habitantes (1992).
Independencia 6 de agosto de 1825.
Pres idente Gonzalo 5ánchez de Lozada

(agosto 1993 - agosto 1997).
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IDENTIFICACION SOCIOECONOMICA

DEL PAIS
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público. así como se ha constreñido
1"1gasto social. Sin embargo. se ha
logrado reducir la inflación yatraer
la inversión extranjera hacia la
economía boliviana.

campo y, más aún, en el estrecho
sector manufacturero urbano. La
consecuencia social de este proct'SO
fue el surgimiento de una pobreza
estructural, rural y urbana, que en
1975 afectaba al de la población
boliviana.

Este modelo no fue afectado
seriamente porlas crisis políticas de
iniciosde los setenta, ~ue
concluyeron engobiernos militares.
De hecho, de 1972 a 1976 el
PnxIucto Interno Bruto WIB)siguió
creciendo por encima del 6%anual.
Pero la segunda onda depresiva de
la economía mund ial 0978-1982),
caracterizada por una caída gra vede
la dema nda de los productos
básicos, debilitó la comercialización
minera externa yello, dada su
propiedad pública, acentuó
gravemente los desequilibrios
financieros del Estado. El recurso
de las autoridades al
endeudam iento y la desdclarización
de la economía (o sea al cambio
sobreevaluado) noconsiguieron
sino agravar los desequilibrios en
1985 la recesión se asociaba a una
hiperinflación desatada.

"~, .'J

'~ l: , l, .
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Desde 1985se impuso un plan de ~.

estabilización, el cual ha tenido dos ~ ,.,
fases: una, de planteamiento e . ¡~

iniciación, entre 1985 y 1989. y otra, IV;
de aceleración, entre 1989 y 1993, ~!

cuando se determinaron los planes .~~
perentorios de privatizaciónde las ' ~ I;J

emprt'Sas y de liberahzaci ón y lll'\
apertura de la economía. Como IH~
prod ucto de este proceso se ha 'Kl'

reducido un cuarto del empleo ~~

Ir t~
;;~ .'.!\.'J,i\'\.' Wl@,'l; ;1,''\\;(\\1,;,'':.O\'Y;~m~, 1¡Y;~1:1....1~X,

eamo en otros países de
América Latina, [a crisis
regional de los años

ochenta significó en Bolivia la
definitiva ruptu ra del modelo
económico adoptado varias décadas
atrasoDicho modelo. de
características muy singula res, ya
había comenzado a deteriorarse ron
la crisis mundia l de tos años setenta,
pero fue con la segunda onda
depresiva, entre 1978 y 1982. cuando
su desarticulación exigió cla ramente
su pronto recambio.

El modelo económico bolivia no se
constituyó a partir de una relación
particular entre elsistema
sociopolíliro yel aparato
prod uctivo, surgida de la revolución
nacionalista de 1952. Sus principales
fundamentos consistieron en una
producción dominada por la
actividad mi nera, en manos del
Estado desde esa fec ha, yen una
producción agrícola dedicadaal
mercado interno sobre la base del
campesinado consolidado por la
Reforma Agraria de 1953.

Este modelo básicamente primario­
exportador acompañó la expansión
de la economía mundial durante los
decenios cincuenta ysesenta,
produciendo una modernización y
urbanización moderadas, cuya
demanda fue satisfecha por una
industria manularturera débil y,
sobre todo, porel recurso a las
Importaciones. Todoello. mientras el
progresivo crecimiento pcblacicnal
hacia cada vez mas difícil la
absorción de mano de obra en el



PRODUCCION

INTERNA

El balance productivo de los
años ochenta estuvo marcado

por el signo recesivo, aunque si n
mostrar depresiones agudas en
alguno de los años críticos, como
sucedió en otros países
latinoa mericanos: en el año más
negativo, 1983, el PIB boliviano
decreció un4,5%, mientras ese
retroceso llegó a alcanzar en otros
países cifras cercanas o superiores al
10%. Sin embargo, en términos
relativos a la población, la recesión

acumulada fue una de las mas
fuertesen América Latina: el PIB
por habitante disminuyó cerca del
28%entre 1980 y1989.

Como en la mayoría de los países
de la región, la recesión afectó
principalmente al sector industrial y
en particular a la industria
manufacturera. Dicho sector
representaba el 34,5%del PIBen
1980, cifra que había descendido al
27%a fines de 1985. Ese retroceso

hizo aumentar el peso relativo de la
agricultura, que si en 1980 generaba
el 18,6%del PIB, en 1985 significaba
el 22,7%. Como productode este
proceso se indujo una tercerización
forzosa, que elevó la importancia del
sector servicios: de representar un
47%del PIB en 1980 pasó a un
495%en 1985.

El sector minero empezó a
retroceder en 1982, pero tuvo sus
peores años entre 1984 y 1986,

CREACION y GASTO DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO, PIB
1980-1991

1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 [989 1990 1991

"8_'do<",,~;;::-==~4.38__4.42__W __4.(l4__' .0_'_ l !8_''''_3~4.10__" '__4,32 4,50
T~ ,de crecimoelltO , 0.9__-i.4__-4~_ _"_'_.:!~_:2.s 2,6 ),0 2.8 2.6 4,1
P1&Habiante '" O.!8 sn o.n 0.67 1),65 0.,~__0.~__0.~__0.60 OJ,O 0.60 0.61
Tm de uedmiemo -1.7 -6.1 -6.9 ·J.I .J .~ ·u 0.1 os 0,4 0,2 1,7

.
j

~r"

~Itun. '" 0.80 0.80 O.a5 _ 11.7I__0.'_'_ 0."__0.8.1__O_."__""__0._"__0"__1l.96
Tm de m drnielltO __~} 6.9__-17.2.__19.0__ 7._7_ .J.S.__ l.l__ l .__~}__,l.O__~2

" del PlB IU 18J__~.0__I ~J__lO.•_ _ ~2]_~.?_1~'O__P.~ 21,9 ~.a_ _ 21.4
InckIstria '" 1.49 1 .~5 _!~5__1~~__1,11 1,01 1~__I•.l.!..._.....Y~"5__I ,~

Tm de credrniento -17 ·7.4 .3.6 ·61 -8.9 .a.1 1.8 12,4 9.1 6J 5.6- --- --- -- ._- -- -- --- -- --- -- --
'~"~"~':::::=-=== H,5__ JJ~4__J.I.,~_~1.8__30l_____E~__2~4__28! 3~~4_~~ JI.8
~ 2,04 2,~0_t05_ 2.0!-.!:!_'__1 .~1__1_~~_' _~~l::Q~_~~

l,4 .2,4 _ 0,7__" .' _ " _' _ · " __l _' __~.9__ " __ ).0 l5
" ' __""__" '__50.8~.0__49~~.6 48,5 47,7 47,8__~6.9

PIB POR SECTORES PRODUCTIVOS

GASTO TOTAL DEL PIS (")

Gutodelp;emo 12,9 1l.9 14.1 IJ,O 13.6 _ 12.7__11.2 lU 11.4 11.5 11.6 11.4
~to ptMdo 66.9 66,5 61..' __~,l__65~~~1__?~!!__'~__7~~~__74.~.?.J.5

V~~~.~teneIiIs __0:4__" __O.~__I._' _ J.8__~._4__),-4__4.5__" __._2.0~__~

f llnllKión de~1jo__14.2 13.8 IOJ __' .'__10' _ ' l '__IJ.4 ll.7 116__117__12.7 13.6
~ bfelltll st ni cios 25.6 26,2 26.6__28.4_ 26.7 _ 23.9_"_.'_25.0 2s.B_ 28.2_ 31.6 31.2
~~~enes y w vioo¡ -20,2 ·23.4 .!!,6 . 1 6~_0 _ .201-.:!4.,6 ·30.1 .) ~7__·_2~1_.26.7_..:.~~1, 1

Toal_Pl8 _ _ 100.0 100,0 100.0 I~~~ 100.0 100.0 100.0 100.0 ( l oo.L...!..~L-LOIlll-
Nou. , ( 1) M.," do _ . do _,• • • ~. do 1980. (2) M.I.. 40 461>.... . ~""" do 1990
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CR ECIMIENTO DEL PIB
Y DEL PIB POR HABITANTE
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cuando se produje lacrisis del
estaño: en esos tres años el valor de
la producción minera se redujeen
un 4{K. Con lodo. dicha producción

-con una composición distinta, más
indinada bacía el zinc- se recuper é
parcialmente hacia fines de los
ochenta. ent re 19~~ y 1990 aumenté
cerca dt'143%, Por el contrario, la
recu peración de la industria
manutacturera no tuvo lugar en
sentido estricto: la reducción a la
mitad desu producción entre 19:;(1 y
1 ,,, noconsiguiórestablecerse y su

crecimiento apenas tomó un nuevo
Impulso con la llegada de los aóos
noventa (un 5;''; en 1990 y un
ó.~ en 199I).

Un comportamientodistinto
presentó t'1 sector agrícola. qut'
sufrió un tremendo retroceso con las
catást rofes naturales de1983, cuando
su producción descendió en un
17,2%, pero que se recuper ó
rápidamente (en 1984 su producción
aumentaba el 19%) para seguir ron
un crecimiento lento y ron
oscilaciones menores hasta que
concluyó t'I decenio. En 1991 la

producción agrícola volvió a crecer
(un 7,lfl.l romo consecuencia de
excelentes condiciones climáticas.

El comportamiento recesivc global
sígnílcó una pérdida de nivelesde
empleo considerable, que se tradujo
mJS en subempleo que en
desempleoabierto, así como en un
prOCfSO salvaje de infonnahzación:
se estima que en 1985 el empleo
informalera alrededor del 50%
de 1<1 población econ ómicamente
activa de 1980.

o
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S ECTOR

E XTERN O

El hecho de que los sectores
productivos funda mentales se

realicen comercialmente en el
mercado internacional, hace del
sector externoboliviano el ámbito
donde SE' decide lasuerte del
sistema econ ómico. Así, la actividad
extractiva. tanto de minerales como
dí' hidrocarburos, que domina
claramente las exportaciones, se
convierte en factor clave (10 que
explica su consideración política),a
la vez que rE"fle}a cómo la inserción

de Bolivia en el mercado mundial
tiene lugar como exclusiva
proveedora de materias primas.

La progresiva reducción dí' la
demanda mundial de esas ma terias
a comienzos de los años ochenta
además dí' debilitar lasarcas
públicas, fue inclinando la balanza
de mercancías hacia el signo
negativo, por cuanto el tradicional
alto valor de las importadores. si
bien se redujo como consecuencia de

la recesión interna, lo hizoa un
ritmo menor queel recorte
exportador, Así, desde 19&5 1'1
desequilibriode esta balanza fue
habitual.

Ya desde los años setenta 1'\ menor
rendimientodel sector externo fue
compensado por las autoridades
medianteel recurso a la deuda
externa. cuyo montocontinuó
creciendo durante los años ochenta,
hasta superar el valor del PIB

RElACION ECONOMICA EXTERIOR
1980· 1991

1980 1981 1982 198] 1984 1985 1986 1981 1988 1989 1990 1991

BALANZA DE PAGOS "> !,,
Saldoen cueou CQlTlt'fltt 6.\ ·+4&.8 . ln 9 .uer .114.1 ·281,9 .)84.0 ·422.1 ·25S.4 .16],7 . I~.l ·21.4.0

~8¡IVIU eemtrunciu 367.8 84,8 HD 259, 1 JIU 160,6 .51.0 ·117.6 .48.4 ·6.0 Ss] -45,0
Exporucíonn dt

~b<f/ltl (m8) 942.2 911.4 1n7} 755J n<; 613.4 545.5 518.7 542.5 71].5 8)0.8 159,1
\mporucionel dt

~b<_1 (FOB) 574.4 817.1 49M .." 412,3 461.8 596,5 ....l 590,9 729,5 m,6 "".,
&l3nZl dt IffVlClOS I
~w. ~,.. ·571 ,1 ·550, 1 ·5014 ·574.9 -ms -cu -4!~4 .39I,J -414,0 -416.0 -eu , .

TlOI'lf~iu 59.6 19; <S; 10<2 88; 80.0 100,2 11!.J 184,J '''J ".. ,~; HCUfIlW de tlpIW (1lfI01 212.8 653.8 166.6 107.6 ~lJ 51,4 J614 199.7 165,4 191 .0 IJIl J07,6
V1NtiQn dt lfl«VU • 185.6 ·15 ·17.8 ~ ,. •11809 ,,; ·11\1' .... 4],) 1G4,8 .115 .ea,0 :j
&rorel 1 oml$lOllf'l -424.9 ·104.6 3<1 11; .m 190.0 IJ6J 174.6 ... _.]1J ¡¡; 2404 Jl M

DEUDA EXTERNA ~I "o _

h-- 2.6'U l11BJ lJ2&6 40691 4317.1 4l104.7 5.5741 5.8J5.7 4'101.4 41)S3 4V 6.1 4.037.0
5erroo dt 11 6eoldlo "" ~7J \« . "U "'" ~,.. "'.• UJJ !JI. 176J "" J09.7 -: t
lnwreWil~ (\l U. ".• 4).4 19.' ~.. .... . tI ~ . tI' ~1 ID 26.' H

CINCO PRINCIPAlES PRODUCTOS DE EXPORTACtON (\) flo
Go """'" lIS JJJ ... " 1 SU 4]., l4.O l6J 24.6 ' ."" L
HifltnI ee nQl\o 1 'l

.......-"" U., lB 11.0 U., JI.9 ,.. 1,. 15.1 11 .. "" P
t10wlII ele~ , H~...... •• ' .1 ' 1

., <J '.' '.' ... '<1 16.1 '" ""-...........,- 11 ,4 7J ' .1 __' ._'__lJ__'~__'" 'J ... U .,
"" ••- ,.

0..- .. .... "" "" "" "" 11 O., "" ' .1 B U '.1 ""
.,,... ns 80.7 BJ.4 84.1 ." .., ns ,., '6.\ 6U m "" g]

TotlII pmIII"lO$ .. .., ..., 97.4 " .1 .... ... .,. 91.1 .... 'lJ 'lJ "" J_. lll __ _ ' _ _ 1118 __ ......... _
ll~~ ................__ (fOI.I ... _
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BALANZA DE PAGOS

(Millones de dólares a precios corrientes)
500 e

"
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o ------------'''----~~:::....-....3.,~
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boliviano a partir de 1985. Si esos
va lores se establecen en relación a la
población, es importante observar
que el monto de la deuda por

habitante duplicó en esos años el del
PIB por habitante.
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80

(%)

1990

Pagos netos

19891988

Inte reses/exporta ciones (%)

Mineral de zinc • Minerajes
y concentrados argentiferos

y platin íferos

Otros no primarios

Balanza de
mercanc ías

198619841982

1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990 1991

1980

DEUDA EXTERNA

---- Saldo en
cuenta corriente

(Millones de dólares a precios corrientes)
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Gas natural • Mineral de estaño
y produ ctos
derivados

Otros
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Chapados
de plata
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A pesar de las mod ificaciones
impulsadas, al inicia rse los años
noventa Bolivia continúa
presentando un apara toexportador
basado en la actividad ex tractiva,
altamentedependientedel mercado
mundial, si bien su propiedad ha
pasado en buena medida a manos
privadas.

Esta deuda esen Bolivia casi
exclusiva mente pública y de
mediano y largo plazo, aunque en
los años 1986 y 1987 se recurrió con
frecuencia a la de corto plazo. Por
otra parte, desde el inicio de los
ochenta tiende a sercontraída con
organismos públicos, tan to
bilaterales (gobiernos) como
mu ltilaterales (B [O, B1RF, etc.). El
esfuer zo de cu mplimien to de Boli via
ha resultado notable, inc luyendo su
reestructuración: en 1991 se acordó
la recompra de la deuda a la antigua
Unión Soviética. De igual fo rma, al
amparo de la lniciativa de las
Américas, se ca nceló la deuda con la
norteamericana AlD, como
compensación por el apoyo del
gobierno al Fondo Nacional del
Medio Am biente. También en es te
contexto se llegó a acuerdos para
reducir el tráfico de la coca, cuyo
peso en la economía nacionaJ no
está claramente establecido, pero se
estima no despreciable.
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AHORRO, INVERSION

y GASTO fiSCAL

E¡ debilitamiento de las finanzas
públicas que trajo consigo la

crisis de realización de los productos
bolivianos en el mercado mundial,
forzó a las autoridades a disminuir
la inversión ya monetarizar el
déficit público. Por otra parte, la
desdolarización de la economía
impulsada en 1982, es decir, el
intento de revalorizar la moneda
nacional, provocó un mercado
paralelo de elevadas dimensiones.

El conjunto de estos factores
comenzó a afectar seriamente Jos
equilibrios macroeconómicos hacia
1984, cuando el déficit del sector
público ascendió al 21,2% del PIS y
se desató una espiral inflacionaria
que estalló al año siguiente: el
crecimiento promedio anual de los
precios al consumidor se acercó en
1985 al12 mil por ciento.

El gobierno que asumió en 1985

impulsó un proceso de ajuste y
reestructuración que consiguió
controlar la hiperinflación en dos
años: en 1987 el crecimiento anual
de los precios ascendía sólo al
14,6%. Sin embargo, el proceso de
reconversión avanzó más lentamente
que jo previsto. Por ello, la segunda
fase del proceso de estabilización se
centró en estos cambios: en abril de
1991 se aprobó el nuevo Código de
la Minería, que abre a las empresas

FORMACION DE CAPITAL, PRECIOS Y GASTO FISCAL
1980-1991

ó
o-

1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990 1991 ~

.&
AHORRO, INVERSION y TRANSFERENCIA DE RECURSOS (% DELPIB)

'C

II
-¡;

Inversión bruta 17.8 20.3 12.5 13.7 12.2 16.2 9,9 13.1 9,8 11.7 nd nd :!
Ahorro intemo bruto 13.6 13.9 10,7 9.8 10.6 9,9 5.1 6.6 6.7 8.~ nd nd ,j------ - --
Trans!erencias ~.2 6.5 1.8 ~.O 1.6 6.3 ~.8 6.6 3,1 3.3 nd nd O

'C---- --- 1
FORMACION BRUTADE CAPITAL FIJO

-c
~-c

Fornucióo de capital fijo 0.6 0,6 O.~ O.~ 0.4 0.5 0.5 0.5 0,6 0.6 0.6 0.6
8."
.~

Tasa de crecimiento -2.5 -28.9 ·1 ~.7 10.8 20,3 5.~ 4.8 2,5 3.2 4.3 10.8
-o
l3
.n

PRECIOS y SALARIOS (2)
o...:s g:
0-

~~
Precios al consumidor ~7.2 29.0 185.7 200.0 1.300,0 11.804,8 ~~,i 1~.6 16.0 _ _15.~ 17,1 21,4 .Jg

<{-"

Salario real -7.9 -6,4 -7.9 2.8 ·1.6 -20.1 -23,1 5.4 19.6 2,4 10.7 10.7
o.. e

lj~
e

GASTOFISCAL (% DELPIB) N :S
!~

Gaste total 18.5 15,4 45.9 39.2 38,8 28,8 26.7 28.7 27,9 26.9 27.4 29.0 ó ~

- - - - g: ~
Tasa de crecimiento1lI -16.1 216.8 -19,1 0.2 -25.8 -9,0 10.3 0.1 ·1.4 4,1 10.7 - ~

rii.L

Total in resos 9,4 8.7 31,7 22,2 17.6 20.7 24,4 22,0 22,4 22.7 24.0 25,4 .§ e
.:l ...

Deficit o superávit -9.1 ·6.7 -1~.2 -17.0 -21.2 -8,1 -2.3 .~S.5 4,2 -3,~ -3.6 E
O E
'C Q1
-e >
E o

GASTO DELGOBIERNO CENTRAL (%) <{\.'J

¡~

Gasto total nd nd 100,0 nd 100.0 100.0 100.0 100.0 100,0 nd
..

nd nd ,L- - -- -
Servicio publico general nd nd nd nd 68,1 nd 9.7 8,5 7.4 8,8 12,7 nd )o,,~_ _ _ o

o U
Defensa nd nd nd nd 5,8 nd 14.5 15.7 11.9 11,6 14.1 nd .>1-8
Q!"denpi!.blico seguridad nd nd nd nd nd nd 6,1 5.9 5.7 6,1 6.6 nd ii
Educación nd nd nd nd 11 ,6 nd 18,4 2~.8 20,6 20.3 18.0 nd

~ ~
Salud nd nd nd nd 1.5 nd 1,9 9.0 7.7 6,6 13 nd ... .
Seguros y s~idios nd nd nd nd ~ nd 24,7 18.7 11.4 14.3 17.7 nd ~;

- - - - - - - o..
Vivienda nd nd nd nd nd nd 0,8 0,4 0,3 0.3 0,2 nd dO:;- '"
Asuntos econ órmccs nd nd nd nd 4,3 nd 17,1 115 28.5 2~.7 19.1 nd "'-- - - - -
Otros gastos nd nd nd nd 4,3 nd 6,8 4,6 6,5 7.2 9,3 nd ~

.r
Notas' (1) Miles de millones de dólares a precios constantes de 1980. (2) Crecimiento promedio a.nual. (3) Calculada en base a los valores absolulos del Gasto

Fiscal en millones de dólares de 1980.
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AHORRO, INVERSION y TRANSFERENCIA

DE RECURSOS

20

1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989

j

el
¡¡;

Ahorro interno bruto • Inversión bruta • Transferencias (+)

15

(Porcentajes del PIB)
25

10

privadas los procesos de
exploraci ón, así como permite la
formación de empresas conjuntas
en tre el sector es tatal yel privado.

De igua l forma, en junio de 1991 se
dictó el decreto de privatización,
donde se aprueba que pasen a
ma nos privadas, entre 1992 y 1993,
sesen ta empresas, estableciéndose
como meta privatizar un total de
100 en el bienio siguiente.

(Tasas de crecimiento promedio anual)
12000 210

11600 180

11200 150

1600 120

1200 90

800 60

400 30

O O

·400

e
v

e­
e-

-30

--- Salario realPrecios al consumidor

PRECIOS Y SALARIOS

1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990 1991

Paralelamente, el gobierno
prosiguió con la liberalizació n
fina nciera, dictando normas para
mejorar el acceso al crédito y
reestructurando el secto r bancario,
con el propósito de dotar de mayor
autonomía al Banco Central,
elimina r los bancos sectoriales en
crisis, fortalecer la Superintendencia
de Bancos y establecer un cuadro de
medidas para corregir las crisis
bancarias. Asimismo, se producía
una apertura del mercado interno
fi jándose ara nceles uniformes, más
reducidos para las importaciones de
bienes de capital.

Todo este proceso se ha visto
acompa ñado de un progresivo retiro
del Estado en la economía boliviana,
tanto en su papel el e agen te
productivo, como en el de gas to. En
este último plano, la reducción del
gastosocial se produjo al tiempo
que se establecía un proceso
se lectivo para localizar dicho gasto
en los sectores más vulnerables. A
pesar de todo, los servicios sociales
han sufrido un recorte, todo ello en
un país donde los indicadores
socia les se encuentran entre los más
deprimidos de América La tina.

INGRESOS, GASTOS Y DEFICIT FISCAL

(Porcentajes del PIB)
50

40

30

20

10

o
1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990 1991

Total ingresos Gasto total Déficit • Superávit
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POBREZA y
DISTRIBUCION DEL
INGRESO

J desarrollo productivo
boliviano durante las décadas

expansivas se produjo manteniendo
una distribución del ingreso
altamente regresiva y sin conseguir
absorber una fue rza de trabajo
notablemente creciente desde el
punto de vista demográfico.

De esta forma, a mediados de los
años setenta, la mitad de la
población obtenía un 17%del
ingreso total , mien tras el 10%más
rico percibía el 55.5%. La
imposibi lidad de integrar a amplios
sectores de la población terminó por
establecer una pobreza estructura l.
que afectaba al 80%de la población
en 1975. Esta situación era
particularmente grave en el campo,
donde seestimaba que el 90%de su
población era indigente.

No hay información directa que
indique que la crisis de los años
ochenta haya modificado
fuertemen te es ta situación, ni en lo
referido a la dis tribución del ingreso
ni al nivel de pobreza. Sin embargo,
existen indicadores sociales, de
empleo, sanitarios, etc, que indican
un empeoramiento de las
condiciones de vida.

EVOLUCION DE LA DISTRIBUCION
DEL INGRESO, SEGUN ESTRATO

(Porcentales)

Estrato 1975 1989

20%m~_p~bre 5,7 4,5
~% bajo la mediana 11 ,3 16,1
30%sobre la mediana 27,5 24,5
200-' más alto 55,5 54,9

POBLACION y HOGARES EN SITUACION
DE POBREZA E INDIGENCIA

SEGUN ZONA, 1975-1990

(Porcentajes)

Pobres No pobres Total

Indigentes No cubren Total
lo básico pobres

Total país
1975 (1) 60 20 80 20 100-_ ._ - -- -- - - - -
1990 (1) nd nd nd nd nd

Urbana
1975 (11 27 38 65 35 100
1990 (1) 22 28 50 50 100

Rural
1975 (1) 90 4 94 6 100
1990 (1) nd nd nd nd nd

Netas : (I) Co- respc ede 31porcentaje: de 13 poblaclon, (2) Co rrespond e JI porcentaje de nogares.
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(sobre las razones de las diferencias
entre los datos censa les y las

estimaciones previas, ver capítulo
Observaciones Metodológicas).

19
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El crecimiento de la población
boliviana presenta dos fases en
términos generales. Una primera,
que dura hasta los añossesenta, en
la que dicho crecimiento se mantiene
moderado, sobre el 2% anual, como
resultado de una autorregulación
natural: la alta mortalidad controla
la también alta natalidad. Yello
apoyado por un proceso emigratorio
no muy intenso pero persistente.

En un territorio extenso, de algo
más de un millón de kilómetros
cuadrados, esa cantidad de
población significa una densidad de
5,8 personas por kilómetro
cuadrado, es decir, una de las más
bajas de la región. Ciertamente, esa
población no está distribuida
regularmente en un territorio que
presenta una alta proporción de
zona cordillerana. Por otra parte, el
movimiento migratorio interno ha
sido importante desde 1950, pero sin
adquirir el ritmo que tuvo en la
mayoría de los países
latinoamericanos, De hecho, en1990
CELADEestimaba que cerca de la
mitad de los habitantes de Bolivia
vivía en las zonas rurales. Corno
sucede en otros países de la región,
existen al respecto diferen cias por
sexo: las mujeres son algo más
urbanas que los hombres.

La segunda fase, que se inicia en los
años setenta, está marcada por un

as mujeres bolivianas, que
constituyen algo más de la
mitad de la población

nacional (el 50,5%en 1990), han
modificado en forma moderada sus
rasgos demográficos desde
mediados de siglo. Continúan
siendo fundamentalmente jóvenes,
son mitad urbanas mitad rurales y
tienen todavía cerca de cinco hijos
promedio por cada mujer. Ase
puede afirmarse que su ciclo vital
ha sufrido modificaciones en estos
últimos cuarenta años, pero no en la
medida que lo experimentaran las
mujeres de otros países
latinoamericanos.

Los resultados finales del Censo
Nacional de Población y Viv ienda
de 1992 arrojan una cantidad
inferior de población, de algo menos
de seis millones y medio de
personas, donde las mujeres
corresponden al 50,6% del total

Desde 1950 la población boliviana
se ha más que duplicado (aumentó
2,6 veces), pasando de dos millones
setecientas mil personas a algo más
de siete millones en 1990, según las
estimaciones realizadas por el
Centro Latinoamericano de
Demografía, CELADE. Durante este
período la composición por sexo ha
variado ligeramente: las mujeres
eran el 50,2% en 1950, el 50,7% en
1970 y el 50,5% en 1990. De acuerdo
a las proyecciones de CELADE
dicha población alcanzará los nueve
millones en el año 2.000 y la
proporción de mujeres continuará
su lento descenso (50,4% ese año).



crecimiento mayor, en torno al 3%
anual, establecido sobre la base de
una caída fuerte de la mortalidad,
que supera apreciablemente la
reducción de la fecundidad. Con ello
se inaugura el proceso de transición
demográfica que, en toda la región,
ha conducido a una situación
inversa: la vuelta a la reducción del
crecimiento, pero ya sobre la base de
una drástica disminución de la
fecundidad. Es decir, Bolivia
comparte con Haití el grupo de
países latinoamericanos que se
encuentran en la fase de partida de
la transición demográfica: caída
fuerte de la mortalidad y aumento
del crecimiento poblacional. El
siguiente grupo está compuesto por
los países centroamericanos (a
excepción de Costa Rica) y por
Paraguay, que ya se encuentran en
la fase de estabilización del
crecimiento, pero aún mantienen
una alta fecundidad y una
mortalidad moderada. Un tercer
grupo, el que representa la situación
intermedia de la región, está
compuesto por la mayoría de los
países (Brasil, México, Colombia,
Costa Rica, Ecuador, Venezuela,
Chile, etc.) que combinan una tasa
moderada de natalidad y una baja
de mortalidad, y ya han iniciado la
caída del crecimiento poblacional.
Finalmente, un cuarto grupo lo
forman aquellos países que ya
alcanzaron la fase avanzada de la
transición, Uruguay, Argentina y
Cuba, y que presentan un bajo
crecimiento poblacional y una
población relativamente envejecida.

La población boliviana es así todavía
fundamentalmente joven: en 1990 se

estimaba que un 41,4% tenía menos
de 15 años, aunque esa proporción
ha disminuido desde 1970 cuando
era del 43,0%. Esa situación procede
de una caída apreciable de la
natalidad desde los años setenta, lo
que ha llevado a que los grupos
etarios que más crecían hasta
entonces, los más jóvenes, presenten
ya un ritmo de crecimiento más
lento, situación opuesta en el caso
de los adultos. Como ya se apuntó,
si ello no ha llevado todavía a un
menor ritmo de crecimiento ha sido
porque esta reducción de la
natalidad ha sido superada por la
todavía mayor de la mortalidad.
Pero esa es la situación en que
entrará Bolivia enel futuro
inmediato.

Las diferencias de composición
etaria entre los sexos no son muy
fuertes, pero resultan apreciables,
especialmente en los extremos de la
escala etaria: los hombres presentan
una proporción mayor de jóvenes
que las mujeres y éstas, a su vez,
tienen una proporción superior de
personas mayores. Por cierto, ello
guarda relación con la constante
demográfica de que nacen más
hombres que mujeres, pero también
mueren más que éstas.

Otro rasgo que caracteriza a la
población boliviana es la fuerte
presencia de población indígena y
mestiza. Sin embargo, no existe
información directa acerca del
volumen de población indígena. La
referencia consiste en la declaración
censal sobre el uso de lenguas
indígenas, según la cual, un 11,6%
de la población mayor de 6 años

utilizaba únicamente esas lenguas
(quechua o ayrnara) y un 27,6% las
usaba junto al castellano. Las
mujeres usaban más las lenguas
autóctonas que los hombres: según
el Censo de 1992, el 14,5% de las
mujeres empleaba únicamente
lenguas indígenas, cifra que era del
7,3% en el caso de los hombres.

El crecimiento de la cantidad de
hogares bolivianos en el período
intercensal que va de 1976 a 1992, se
ha debido fundamentalmente al
aumento del número de hogares
urbanos, que casi se duplicaron en
el período, pasando de 421 mil a 806
mil entre ambos años, mientras que
la cantidad de hogares rurales
apenas varió: de 619 mil a 638 mil.
Un cuarto de los hogares bolivianos
se ha declarado dirigido por una
mujer, loque significa en1992 algo
más de 353 mil hogares. Ahora bien,
existe coincidencia acerca de que esa
cifra se encuentra subregistrada, por
cuanto existe la inclinación cultural
a asociar la idea de jefatura con el
sexo masculino.



POBLACION
EVOLUCION DE LA POBLACION, POR SEXO

Según las últimas estimaciones
realizadas por el Centro

Latinoamericano de Demografía,
CELADE, en consulta con el

Instituto Nacional de Estadística,
INE, la población boliviana era en
1990 de algo más de siete millones
de habitantes, de los cuales sobre la
mi tad (50,5%) son mujeres. Así, se
estima que habría 3.624.430 mujeres
y 3.546.923 hombres.

De acuerdo a los resultados finales
del Censo Nacional de Población y
Vi vienda realizado en 1992, ese año
se registra una población menor
(6.420.792) y en ella la población
femenina es el 50,6%del total.
(Sobre esta diferencia apreciable
entre datos censales y estimaciones
previas, ver capítulo Observaciones
Metodológicas).

En un país de 1.098.581 kilómetros
cuadrados, la cantidad de población
indicada por el Censo significa que
hay 5,8 habitantes por ki lómetro
cuadrado, Jo que sitúa a Bolivia
en tre los países de baja densidad
poblaciona l en la región.

Año Ambos
sexos

1950 2.766.028- -
1955 1072,387
1960 3.428.092
1965 3.841 .106

-
1970 4.324.575
1975 4.894.403
- -- -

1980 5.581.262-
1985 6.341.609
1990 7.171.354

--
2000 9.038.329
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Hombres Mujeres 2 /Total
%

1.378.409 1.387.619 50,2
1.525.680 1.546.707 50,3
1.697.668 1.730.424 50,5
1.898.186 1.942.920 50,6
2.133.760 2.190.815 50!7
2.412.165 2.482.239 ~,7

2.752.896 2.828.366 50,7-
3.132.110 3.209.500 50,6- ------

3.546.923 3.624.430 -.-sO,5
4.482.778 4.555.551 50,4



El crecimiento de la población
boliviana ha sido producto de las
oscilaciones de los tres fac tores de
población -nacimientos, defunciones
y migraciones- los cuales se han
comportado de forma compensatoria
en los últimos cuarenta años. Los
fac tores biológicos, nacimientos y
muertes, han compuesto un binomio
que impulsó el progresivo
crecimien to poblacional, que só lo era
frenado en alguna medida por un
drenaje migratorio también creciente
(CELADEestima en cerca de 300 mil
personas el saldo migratorio
negativo entre 1960 y 1990).

En las mencionadascua tro décadas,
el crecimiento de la población
bol iviana pasó de poco más de] 2%
anual en los cincuenta al 3%anual
de principios de los noventa . A
med iados de siglo, ese menor
crecimiento se debió a una muy alta
morta lidad, apoyada en el flu jo
emigra torio. El mayor crecimiento
actual (en torno al 3%) no sedebe a
una mayor fecundidad -de hecho
ésta ha descendido- sino a una
reducción mayor de la mortal idad.

En Bolivia se mantiene la constante
demográfica de que nacen más
hombres que mujeres, pero también
mueren más que éstas. En cuanto a
las migraciones, han sido los
hombres los que más han
abandonado el país, significando el
58%del mencionado saldo negativo.

CAMBIOS EN LOS FACTORES DE POBLACION
SEGUN SEXO, 1950-1995

1950·55 1960·65 1970·75 1980·85 1990·95

Ambossexos

Nacimientos 688.023 836.958 1.046.694 1.314.150 1.626.079
Migrantes netos ·30.000 ·34.000 ·40.000 ·40.000 ·40.000-
Muertes 351.665 389.943 436.868 473.676 478.151-- - - -
Crecimiento total % 11,1 12,0 13,2 14,4 15,2
-- - -- _. ._-

Mujeres

Nacimientos 335.621 408.272 510.582 641.049 793.209----
Mi~rantes n~os ·12.370 -14.020 ·16.490 ·16.490 ·16.490
Muertes 164.162 181.756 202.670 218.663 217.459
Crecimiento total % 11 ,5 12,3 13,3 14,4 15,1

Hombres

Nacimientos 352.402 428.686 536.112 673.101 832.870
Migrantes netos ·17.630 ·19.980 ·23.510 ·23.510 ·23.510-
Muertes 187.503 208.187 234.198 255.013 260.692
-
Crecimiento total % 10,7 11 ,8 13,0 14,4 15,2
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Al obse 'ar el creci liento
poblacional por gru pos de edades,
puede apreci, rse cómo ha ido
aumentando el ritmo de crecimiento
de lodos ello hasta los años
ochenta, cuando el conjunto de los
menores (de cinco añis) comenzó a
crecer a un ritmo menor: al
comienzo de los ochenta este grupo
crecía al 2i ,9 por mil ' diez años

después lo hacía al 25,9 por mil.

Un movimiento opuesto.es decir, un
incremento del crecimiento, tuvo
lugar desde los ochent. entre los
adulto (de 20 a 59 año 't los cuales

crecían al 25,5 por mil en e\ primer
quinquenio de los ochenta ydiez
años después lo hacían al 2 ,3 por

iLEste tipo de dive . ~ l' nc ia en tre el
crecimiento de lo, menores y el de
los adulto' est áindi ando que
Bolivia ha iniciado u tran ición
demográfica.

L1S diferencias al respecto entre
hombre' )' mujeres no son muy
considerables, aunque pueden
apreCIarse mri ent re la. persona<;
mayores (de esenta años): se e'tima
que en el primer quinquenio d ios
e enta las iujeres mayo crecían

al 26 por mil, icntras e lasa
era del 24" P r mil para d C,1.0
de los hombre .

EVOLUCION DEL CRECIMIENTO DEMOGRAFICO

SEGUN EDAD Y SEXO

(Tasas por mil)

Edad 1950-55 1955·60 1960·65 1965·70 1970·75 1975·80 1980·85 1985·90 1990·95

Mujeres

Todas 21,7 22,04 23,1 24,0 2",9 25,9 26,8 27,5 28,0

0-4 20,6 21,8 22,S 24,0 25,8 27,0 27,1 26,4 25,8 ¡]!
5·19 23,3 25,0 25.3 24,0 25.1 26,S 28,1 29, 1 29,2

~
20·59 20,7 20,3 21,2 24,3 2",6 25,4 25,8 26,S 28.1 u

-3

60 Ymás 22.4 24,3 25.3 21,8 23 ,7 22.3 25," 27,4 26,0

ª~
r<..
Z

Hombres M

<

Todas 20.3 21,3 22,3 23,4 2",5 25,7 26,8 27,7 28.3 f0·4 18,1 22,1 22.8 24.3 26,2 27,2 27.3 26,6 25,9

5·19 22,S 23,6 23,8 23.2 25,1 26,9 28,6 29,6 29,7

20-59 19,0 18,6 20,2 23,2 23,3 24,S 25,1 26,2 28,S lS
~

60 Ymás 22,8 25,1 26,8 22,2 23,7 21,S 25,8 28,4 24,8 tí

•
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EDADES DE LA

POBLACION

EVOLUCION DE LA ESTRUCTURA ET ARIA
SEGUN SEXO

(Porcentajes)

a poblac ión boliviana es Edad 1950 1970 1990
todavía notablemente joven

-un 41,4%tenía menos de 15 años Ambos sexos

en 1990·, aunque lo es algo menos
0-4 17,2 17,1 \5,2que en 1970, cua ndo esa proporción
5-14 24,8 25,9 26,2

era del 43,0%. 15-24 19,2 19,1 19,6
25-59 33,6 32,6 33,2

La composición etaria de la pobla- 60 y más 5,2 5,3 5,8

ción ha ido variand o de acuerdo Total ~ OO,O 100,0 100,0

a los cambios de relación entre los N° 2.766.028 4.324.575 7.171.354

fac tores demográficos: entre 1950 y
197C1 1a proporción de menores de 15 Mujeres

años aumen tó, pasando del 42%al
0-4 17,0 16,8 14,5

43 %, mientras entre 1970 y 1990
5-14 24,6 25,6 25,7

disminuyó del 43%al 41,4%. 15-24 19,0 19,0 19,5
25-59 33,8 32,9 33,8

Las diferencias por sexo noson 60 y más 5,6 _.._ 5~~ 6,2

fuertes, pero sí apreciables, Total 100,0 --.J.Q!l,O 100,0

especialmente en los extremos de la N° 1.387.619 2.190.815 3.624.430
- --

escala etaria: los hombres tienen una
composición mayor de jóvenes (e l Hombres

42,3% tiene menos de 15 años, frente
al 40,2% de las mujeres). La mayor 0-4 17,4 17,4 \5,6

5· 14 25,0 26,\ 26,7
longevidad de las mujeres, en tan to, -

15·24 19,4 --~- 19,7
hace que la población femenina -

25-59 33,3 32,~ 32,7

tenga una proporción más alta de 60y ~ 4,7 5,0 5,3

personas mayores: un 6,2%tiene Total 100,0 ~0,0 100,0

más de 60 años, cifra que es del N° 1.378.409 2.133.760 3.546.923- -------
5,3%en el caso de los hombres.

Edad

0-4

5-14

IS-2.~.. _

60 Ymás

14,5 15,6

2S,? 26,7

19,5 19,7

33,8 32,7__

_ 62 5,3

% 1990 %

24

,.;...
~

.i
:E
U

"-e

Edad ·r.;¡
'"Z

0·4 .;j
N
o

o<:

5·14 <
8
~

15·24 11'
E
lí
e

25·59
.~

;g
w
O

60 y~ás ~
u



PIRAMIDES DE POBLACION

Edad Edad

Estos cambios en la estructura etaria SO Ymál 1950 80rmis
75-7'J 75-l'

seaprecian al constituir la pirámide 70-74 70-74
65-69 65-49

de edades y reflejan el hecho de que 60-6-1 60-44
S5-59 5S·S9

Bolivia recién inició su transición SO-54 SO·S4
45-49 45-49

demográfica en los años setenta. 40-44 40-44
3S-39 3S·39

Hasta entonces combinaba una alta 30-34 30-34
2S-29 25-29

natal idad con una mortalidad 20-24 20-24
15-19 IS·19

también alta, que mantenía el 10-14 10-14
S;9 5-9

crecimiento poblacional en tasas 0·4 0-4

moderadas. Desde los años setenta,
la reducción de la mortalidad ha
sido más rápida que la de la
natalidad, con lo que el crecimiento
poblaciona l ha aumen tado, aunque Mujeres Hombres

ya no lo haga mediante un
incremento de la población joven
sino progresivamente de los SO ymis 1970 SOy mál

grupos adultos.
75-79 75-79
70-74 70-74
65-69- 65-69
60-6-1 60-6-1

En el inmed iato futuro tendrá lugar
55-59 S5-S9
50-54 S0-54

lo que ya sucede en la mayoría de
45-49 4S-49
40·44 40-44

los países latinoamericanos: el paso
35-39 35-39
30-34 30-)4

de una población joven y de rápido
25-29 2S-29
20-24 20·24

crecimientoa otra de crecimiento
IS-1 9 15·19
10-14 10·14

menor y relativamente envejecida
S-9 S·9
0-4 0-4

(los países latinoamericanos que ya
han llegado a este último estadio
son Argentina, Uruguay y Cuba).

Mujeres Hombres

~

SOJ'1TlU 1990 SO r IMI
~z

75·79 75-79 u
70-74 70-74 .

-o

6S-69 65-69 o

60-6-1 60-44 ~

SS-59- SS·S9
¡:
JI

SO-54 SO-54
45-49 4S-49

~

40-+! 40-44 Z
3S-39- - 3S-39

.;...
30-34 30-34 o

'c
25-29 25-29 <
20-24 20-24 8"
IS-19 IS-19 ~
10·14 10-14 11'
S·9 S-9 E

0-4 - 0-4 ~

.~

;¡j
u.i
o
~
w
u

Mujeres Hombres
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FECUNDIDAD

as bolivianas han reducido su
fecundidad en los últimos

veinte años, aunque no en la medida
tan marcada como lo hicieron sus
congéneres en la mayoría de los
países latinoamericanos. La tasa
global de fecundidad (promedio de
hijos que tiene cada mujer durante
su vida fértil) era de 6,8 al inicio de
los años cincuenta, todavía era de
6,5 al comienzo de los setenta, para
descender a 4,6 al inicio de los
noventa.

Esta cifra promedio nacional se
desglosa acentuadamente según
algunos factores diferenciales: las
mujeres urbanas tenían cuatro hijos
promedio cada una en ]989,
mientras esa cifra era de 6,4 hijos en
el caso de las mujeres rurales. Pero
es el nivel educativo -que suele
asociarse al socioeconómico- el
factor que mayor diferencia
establece al respecto: el promedio de
hijos es de seis entre las mujeres sin
educación formal adquirida y de tres
entre las que accedieron a la
enseñanza media.

La moderada reducción de la
fecundidad que se aprecia en las
bolivianas ha tenido lugar en las
mujeres de todos los grupos de
edad, modificando muy poco la

EVOLUCION DE LA FECUNDIDAD

1950 1960 1970 1975 1980 1985 1990
1955 1965 1975 1980 1985 1990 1995

Hijos
_ eor~jer <') ~6~_ 6,~ 6,2 5,5 5,0 4,6

Nacimientos
anuale~lm.!!esJ 138 167 209 227 235 248 262

- - - - - - -

1950

1990

Nota : (1) Tasa global de fecundidad.

FECUNDIDAD SEGUN GRUPOS DE EDAD
1970-1995

(Tasas especíñcas de nacímientos por cíen mujeres en edad fértil)
00
ce
~

Edad 1970-1975 1980-1985 1990-1995 2
d
.g

Tasa % Tasa % Tasa % ~
~

~
15-19 9,5 7,3 9,0 7,2 ~ 7,1 ...- -

Z20-24 27,2 20,9 26,9 ~1,5 26,2 ---E,5-
25·29 30,3 23,3 29,8 23,8 28,7 24,7 N

o- .c
30-34 27,2 20,9 26,3 21,0 24L~

-c
8

35-39 20,9 16,1 19,7 15,7 17,6 15,1 ~

40-44 10,9 8,4 10,0 8,0 8,4 7,2
~
E_.
~

45-49 4,0 3,1 ~ ~8 2,7 2,3 C- .~

Total 100,~ ~!º 100,0 ~
W
el
:5
tJ
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composición etaria de esa
fecundidad, a diferencia de lo que
ya ha sucedido en la mayoría de los

países de la región.

En efecto, si en los otros países
latinoamericanos se ha reducido más
apreciablemente la fecundidad de las
mujeres mayores de treinta ycinco
años, en el caso de Bolivia esa
reducción ha sido moderada, de tal
ma nera que si en 1970 las mujeres
que supera ban esa edad tenían un
27,6%de Jos hijos nacidos vivos, esa
cifra era todavía del 24,6%en 1990
(en Chile, por ejemplo, era del 13,2%
ese mismo año).

Por otra parte, apenas ha variado
la proporción de hijos nacidos de
mujeres menores de veinteaños:
era de 7,3% al comienzo de los
años setenta y de 7,1 %al inicio de
los noventa.

FECUNDIDAD SEGUN FACTORES
DIFERENCIALES, 1975-1989

(fasas globales de fecundidad)

1975 1979 1987 1989

Zona de residencia
Total paí~ __ 6,5 5,5 5,0 4,9

Urbana 5,2 4,6 4,0 4,0

Rural 7,5 ~- 6,5 6,4

Región
Altiplano 6,0 nd nd 4,8
Valles 7,0 nd nd 5,2- - - --
Llanos 6,8 nd nd 5,0

-

Nivel de instrucción
Sin educación 8,_0_ nd 6,4 ~I-
Básico 7,2 nd 6,1 5,9- -
Intermedio 5,4 nd 4,7 4,5- - -
Medio L nd 2,9 2,9

Nou : Tasas calculadas para mujeres entre rS y 49 años de edad.
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DISTRIBUCION

ESPACIAL

I movimiento migratorio hacia
las ciudades ha sido apreciable

en los últimos veinte años, si bien
alcanzando un nivel aún bastante
menor que en la mayoría de los
países sudamericanos. De hecho, en
1990 CELADE estimaba que cerca
de la mitad de los habitantes de
Bolivia vivía en las zonas rurales.

Ahora bien, el aumento de la
proporciónde habitantes que reside
en las ciudades (que en
1970 era del 38,2%y en 1990 del
52,4%) ha sido más pronunciado en
la mujeres que en los hombres. Es
decir, como en el resto de
América Latina, ocurre que la
población femenina se urbaniza más
que la masculina.

Ello se debe, por un lado, a que las
mujeres han emigrado más que los
hombres hacia las ciudades, pero
también, por otro, al hecho de que
las mujeres urbanas reducen su
mortalidad mucho más rápidamente
que las rurales -y que los hombres
en ambas zonas- produciéndose una
mayor concentración del número de
mujeres en las ciudades.

EVOLUCION DE LA POBLACION URBANA
POR SEXO

(Porcentajes)

Año Ambossexos Mujeres Hombres

1970 38,2 -!8,8_ 37,S- -
1975 41,3 4..!.o.9 4~,7-
19BO 44,7 45!3__ 44,0_. - -
1985 48,6 ~.! ~,8

1990 52,4 -!3,4 51,4

POBLACION POR ZONA
SEGUN SEXO Y EDAD, 1970-1990

(Porcentajes)

Edad 1970 1990

Urbana Rural Urbana Rural

Ambos sexos

0·4 14,4 IB,8 14,3 16,3
5·14 25,2 26,2 25,4 27,0
15-24 23~ 1~,7 !13 -.J7,7-- -
25·59 32,!-__ 32,4 34,1 32,3
60 Ymás 4,5 5,9 4,9 ~
Total 100,0 100,0 100,0 100,0-
N° 1.651.673 2.672.902 3.757.847 3.413.507- - - - - -- - - --

Mujeres

0-4 13,9 18,6 13,7 16,1
e-

5·14 24,.!.- 26,3 24,9 26,S !!:
.;

15·24 22,B 16,6 21 ,4 17,.! :i!
u

25·59 33,8 32,~ 34,5 32,9 ~
-e

60 Ymás _ ~ _ _ 6..L ~-- 7,2 t
Total ~OO!! ~- ~,~ 100,0 ~

-:
N° 850.614 1.340.201 1.935.083 1.689.346 ...

-- - z
~

Hombres o
~

S
0-4 15,0 IB,9 14,9 16,4 '"1!

5·14 25,9 26,2 25,9 27,5 r
15·24 23,2

o
~ 21,1 18,1 e."

25·59 3~ 32,6 33,6 31,7 ~
60ymás____ 4,0 5,5 4,5 6,3 w

~Total 100,0 100,0 I ~,O 100,0 w
u

N° 801.059 1.332.701 1.822.764 1.724.161
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POBLACION

INDIGENA

Bolivia es un país donde la
población indígena es muy

numerosa, así como el mestizaje está
muy extendido. Sin embargo, no
existe información precisa sobre la
población indígena. La referencia
indirecta que se recoge en los
Censos está referida al uso de las
lenguas indígenas en el territorio
nacional. Esta referencia, como se
sabe, presen ta una gran dificultad:
por un lado, parece evidente
que una parte de la población
ind ígena aprende
progresivamente castellano, al
menos como segundo idioma; por el
alto, una porc ión del campesinado
usa regularmente la lengua indígena
propia de cada región.

Las personas que hablan únicamente
lenguas indígenas (quechua o
ayrnara) ascendían en 1992 al 11,6%
de la población de seisy más años
(proporción que era del 19,7%en
1976). Las que hablan dichas
lenguas junto al casteJJa no son el
27,6% de esa misma población. Todo
ello hace un total del 39,2% de
personas que usan habitualmente
esas lenguas, tanto si son mono
como plurilingües.

Aunque la proporción de personas
que hablan lenguas indígenas ha
disminuido tanto en la población
masculina como en la femenina,
todavía son las mujeres las que usan
dichas lenguas en mayor medida
que los hombres: en 1992 el 14,5%
de las mujeres empleaba sólo
lenguas indígenas, mientras esa
proporción era del 7,3% en el caso
de los hombres.

POBLACION DE 6 Y MAS AÑOS
SEGUN IDIOMA HABLADO, J976-1992

(Porcentajes)

Mono y plurilingüe Monolingüe
1976 1992 1976 1992

Castellano 78,8 87,4 34,2 42,7

Quechua 39,7 _ 34,3 12,9 8,3
Ayrnara 28,8 23,S 6,8 3,3

Extrllfljero (1) 3,1 (1) 0,3

Guaraní (1) 1,0 (1) 0,1
Otro idioma (1) 0,6 (11 0,1
---
Total 100,0 Iº-º,! 53/9 (l ) 54,8 (1)

No us : (1) No se encuentra desagregado para el Censo de 1976. (2) Cl ru referidas ¡ los que
hablan un solo idioma. El resto hasta 100% es plurilingüe.

POBLACION DE 10 Y MAS AÑOS, POR SEXO
SEGUN IDIOMA HABLADO, 1976-1992

(Porcentajes)

Idioma Ambos sexos Mujeres Hombres
1976 1992 1976 1992 1976 1992

Sólo castellano 31,8 _ 39,0 ~I ,4 ~8,8 32,3 39,3
Sólo ayrnara 6,_8__3,2 9,7 ~ 3,7 1,8
Sólo quechua J!J.. _ 7,9 16L_I~ 9,2 S,S
Otras combinaciones 47,8 48,9 41,6_~S,6 S4~_5.b4-
Otros 0,5 1,0 0,4 _ I~ 0,4 1,0
- -
Total lOO,! 100,0 100,º ~,! 100,0 100,0
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POBLACION DE 6 Y MAS AÑOS, POR SEXO
SEGUN IDIOMA HABLADO Y ZONA, 1992

(Porcentajes)

Urbana

21,5_ 48,9
2J,7 51,2
16,0 __50,7
0,6 47,5
0,4 48,J
1,8 44,1

100,0 49,6

Mujeres 9/Total

Total país

Ambos sexos HombresIdioma

Castellano 66,6 66,5 66,7 51,5--- - - - ---
Quechua 16,7 16,J 17,1 52,7
~lmara___ IJ,J IJ,4 IJ,J 51,1
Guaraní O,J O,J O,J 46,6- _._--
Otro idioma 0,2 0,2 0,1 48,7
Extranjero -~ J,J _ ~,5 ~
Total 100,0 ~O,O 100,0 51,4- -

Rural

Castellano 47,1 49,9 4J,9 44,0
Quechua JI,J _ _ ~9,6 33,J 50,1

~yma~ I~o! 17,_8_ 20,2 s..0,~

Guaraní 1,1 _ 1,1 1,1 47,8_.- - .

Otro idioma 0,7 0,7 0,7 48,2
...- ---
~tranje~ _ 0,9 0,9 0,8 4J,6

- - - -
Total 100,0 100,0 -.-!QQ,O 47,2

Castellano ~,J 59,1
Quechua 22,9 22,2
Aymara 15,7 15,4
Guarani 0,6 0,6
Otro idioma 0,4 0,4

---~.:.....--

Extranjero 2,I 2,J
-'-- - --c-'--

Total 100,0 10-,0,,-0__

Las mujeres emplean más dichas
lenguas que los hombres en
ambas zonas de residencia, pero
mientras esa diferencia es reducida
en las ciudades (29,7% de la
población urbana masculina y
30,4% de la femenina), resulta
apreciable en el campo (usa lenguas
indígenas un 47,4% de la
población rural masculina y un
53,5% de la femenina),

Si bien el uso de las lenguas
indígenas también se encuentra en
las ciudades (un 30% de la
población urbana las utiliza), es en
el campo donde esas lenguas
compiten claramente con el
castellano: en 1992 hablaba
castellano -sólo o en combinación­
un 47,1 %de la población rural y el
50,2% de esa población usaba
lenguas indígenas (tanto si eran
mono como plurilingües),
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SITUACION

CONYUGAL

POBLACION SEGUN ESTADO CONYUGAL Y
SEXO, 1976-1988

1976

EVOLUCION DEL EMPAREJAMIENTO
FEMENINO, POR ZONA, SEGUN EDAD

(Porcentajes)

Edad 1976 1992
Total país Total país Urbana Rural

'"'"~
Menos de 15 0,5 0,2 0,2 0,2 s-,

~

15·19 15,6 13,1 10,4 18,3 '"
20-24 54,8 51.J 46,0 61 ,6 ~

l!--
525·29 75,3 7}} 70.7 79.2
,."

30-34 81 ,7 _8~!! 79~ 84.3 e
-O-- - - ..,

35·39 81 ,9 81 ,7 79,S 85,4 "so
O-

_ 83,7
...

40·44 79.6 79,7 77,0 ..
-e

45·49 75,S 76,_6_ 73,0 __8_1,1 ""2
50·54 69,0 70,S 66,3 75,4 O'.,

Z55·59 6;8 66!4 60,7 73,0
Si-- -

60·64 53,2 5716 5~,4 63,2 e..
U

65·69 46,3 51 ,~_ 44,2 58,~ w
-- !;
70 Y. ~~ 34,1 35,5 .2.M 4..~,~

42,1
35,9

....
~.e

0,8 0,6

0,3 0,4

Sin especificar

Sin especificar

1,9

Viudos

3,5

Viudos

8,7

5,1

Hombres

1,9 0,8

1988

2.0 0,8

Separados
y divorciados

Separados
ydivorciados

Mujeres

Solteros

62,5

Solteros

57,6

(Porcentajes)
70

60
52,7 53,0

50

40

30

20

10

O

Casados

(Porcentajes)
70

60

50

40
35,0 34,4

30

20

10

O

Casados

ese a que la población boliviana
es apreciablemente joven, una

elevada proporción de los mayores
de 12 años seencuentra emparejada:
en torno al 60%en 1992, tanto
casados como en convivencia libre.

La cantidad de personas quese
declara soltera essimilar en mujeres
y hombres, pero la proporción de
hombres que se declaran
actualmente emparejados es mayor
que la de mujeres, así como es
superior la proporción de mujeres
que afirman haberlo estado con
anterioridad. En efecto, se declaran
ex-emparejadas el 7,1 %de la
población femenina, mientras esa
cifra es del 2,7%en la masculina. De
esa proporción, la mayoría son
viudas (un 5,1%) Yel resto
separadas y divorciadas (un 2,0%).

Sin embargo, la mayor diferencia
que apa rece en el período
intercensal de 1976 a 1992 es
precisamente la disminución del
número de personas viudas, tanto
entre las mujeres como entre los
hombres. Así se decla raba un 8,7%
de las mujeres en 1972, frente al
5,]%de ]992. Ello está reflejando la
caída notablede la morta lidad en el
período mencionado.
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ESTADO CONYUGAL DE LA POBLACION

POR SEXO, SEGUN EDAD, 1992

(Porcent4jes)

:;:
'"
J!
él..
~
¡f
(;
-e
II
-;;
~

",..¡
e-
~

75,0 -g
~
>
>-
e
-O
¡;
-".<>
O

eL..
-e..
e
·8
Z
~..

U

~

11

~

86,]

Viudos

Solteros

4,2

18.]

2,5

2,9
I 5,5

5,3

25·44 años

0,0
0,1

5,6

12-24 años

45-59 años

60 Y más años

Casados y
convivientes

Divorciados
y separados

72,1

89,6

10,0

1,1
2,9 1,7

I
4,]

14,1
17,]

78,7
79.9

0,1
O,]

15,1

5,9
6,9

La diferencia que presenta el estado
conyuga l de ambos sexos está
relacionada a diversos factores. La
mayor proporción de viudas en la
población femenina se refiere a que
las mujeres son más longevas que
los hombres. El que haya una mayor
cantidad acumulada de separadas y
divorciadas en la pob lación
femenina guarda relación con el
hecho de que los hombres se
vuelvan a emparejar más
rápidamente que las mujeres.

Esta circunsta ncia es posible por
cuanto existe una mayor proporción
de mujeres dispuestas al
emparejamiento, especialmente en
los extremos de la estructura etaria y
principalmente entre las mujeres
jóvenes. En efecto, las mujeres
comienzan a emparejarse antes que
los hombres y lo hacen en buena
medida con hombres mayores que
ellas. Según el Censo de 1992 un
10%de las mujeres de 12 a 24 años
estaba ya emparejada, mientras esa
cifra era del 5,6% de los hombres de
ese mismo gru po etario.
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fAMILIA y

JEFATURA DE HOGAR

El incremento del número de
hoga res bolivianos en los

últimos veinte años fue producto
principalmente del aumen to de los
hogares urbanos, que casi se
duplicaron en el anterior período
intercensal , pasando de 421 mi l en
1976 a 806 mil en 1992 (la cantidad
de hoga res rura les apenas varió: de
619 mil a 638 mil).

Es notable, sin embargo, que el
tamaño de esos hogares no se
redujera apreciablemente entre esos
años, como sucedió en la mayoría
de los países de la región: tanto en
1976 como en 1992 había un
promedio de 4,4 personas por hogar.
En las zonas urbanas no hubo
variación alguna y sólo se aprecia
una ligera disminución del tamaño
de los hogares rurales (4,3 personas
por hogar en 1976 y 4,2 en 1992). En
cuantoa los tipos de hogar los
cambios no han sido bruscos, pero
puede apreciarse el creci miento
moderado de los hogares
nucleares, que eran el 54% del total
en 1976 y el 59%en 1992 (en
detrimento de la proporción de
extensos, que eran el 25%del total
en 1976 y el 19%en 1992).

Un cuarto de esos hogares se
declara dirigido por una mujer, lo
que significa algo más de 353 mil
hoga res. Esa proporción es mayor en
las zonas urbanas (26,2%) que en las
rurales (22,4%). Como se sabe, existe
subregistro de esta situación en
Censos y Encuestas, por cua nto las
declaraciones están sesgadas por
factores cuItura les: la idea de
jefatura se asocia tradicionalmente al
sexo mascul ino.

EVOLUCION DEL TAMAÑO PROMEDIO
DE LOS HOGARES PARTICULARES

SEGUN ZONA

~

1976 1992 ~

e

"s
>M
~g:

Hogares Hbtes. Hogares Hbtes. e -
-O _

por hogar por hogar ~~
.D

N° % (promedio) N° % (promedio) &~
Q ..;

'O ~- ~
~ e
~ u:

Total país 1.040.704 100,0 4,4 1.444.817 100,0 4,4 ~ ~-- Z e
Urbana 421.188 40,5 4,5 806.815 55,8 4,5 ~ ~-- u"".
Rural 619.516 59,5 4,3 638.002 44,2 4,2 _'"ur o,

~ !:

TIPOS DE HOGAR, POR ZONA, 1976-1992

(Porcentajes)
-g

Tipo de 1976 1992
Q
';:

hogar Total Urbana Rural Total Urbana Rural >"'"
~~

país país -c
~CE
.Do ~
ll.-'

Unipersonal 12 12 1I 12 10 14 Q ..;
,,~

- ~

Nuclear 47 59 59 56 62
~ e

54 gü:

Extendido 25 26 24 19 20 18
.~ .g
Z :'l

Compuesto 9 15 6 10 14 6 ~~Jo:
Total 100 100 100 100 100 100 . '"w <ro

~~
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JEFATURA DE HOGAR, POR SEXO
SEGUN ZONA, 1992

(En miles)

Como en el resto de la región, el
sesgo cultural hace que las mujeres
se declaren jefas de hogar
principalmente cuando dirigen el
hogar a solas. Estas mujeres
presentan un perfil sociodemográfico
específico, que se diferencia tanto
del que tienen los jefes de hogar
varones, como de los rasgos
generales del conjunto de la
población femenina.

Año

!~~_país

Urbana
Rural

jefas mujeres

N° %

~~3,~ 24,5
211,1 26,2
142,5 -.E ,3

jefes hombres

N° %

_ ..!.:09I,2 _ 7~ ,5

595,7 7~,8

495,5 77,7

-c
e
~

"

s:

Nota : Corresponde a la población de 15 y más años de edad.

JEFATURA DE HOGAR, POR SEXO Y ZONA
SEGUN EDAD, 1992

JEFATURA DE HOGAR, POR SEXO
SEGUN NIVEL DE INSTRUCCION, 1992

0,3
20,5
59,2
19,4

Q..~
100,0

Mujeres
total

jefes hombres
Total Urbana Rural
país

34,7 19,2
23,1 ~,8

_13_,0__ 15,1
10,5 12,8
2,0 1,7
3,3 1,8
4,4 3,5

0,5 ~
8,6 6,6

100,0 100,0

Mujeres
jefas de hogar

0,6

~8

29,1
19,2
16,7

1,7
2,2
8,7

Hombres
jefes de hogar

7,8-----100,0

jefas mujeres
Total Urbana Rural
país

0,7 _~O,_6 _ 0,9 0,3 0,2
_ _ 19,1_ 21,3 15,7 22,4 24,0

~~,_7_ _5j,7---s2,I- - 61,6 63,7
23,4 18,3 30,9 15,4 12,0

0,1 ~ ~~__O~_

100,0 100,0 100,0 ~O~ 100!0

Edad

Universitario
Otro--_ ...

~J!1 especificar
Total

Ningu'-n_o _
Básico

Menos de 15
15·29
30·59
~Jmás

~~~pecifica!

Total

Nivel de
instrucción

Intermedio
Medio
Técnico_ . _-- -
Normal

(Porcentajes)

(Porcentajes)

La mayoría de las jefas de hogar
bolivianas son mujeres adultas, entre
30 y 59 años, aunque un quinto del
total tiene menos de 30 años y algo
más del quinto (23,4%) posee más
de 60 años. Es decir, todo indica que
en Bolivia tiene lugar la división en
tres segmentos que suele aparecer en
el resto de la región: algo más de un
tercio compuesto por mujeres de
hasta 39 años, que están en edad
reproductiva y suelen tener hijos
menores a su cargo; alrededor de un
tercio formado por mujeres entre 40
y 60 años, que salen de la edad
reproductiva pero se encuentran aún
en la etapa productiva, y en torno a
un cuarto de mujeres mayores de 60
años (en otros países sudamericanos,
la mayor esperanza de vida hace
que esos tres segmentos
correspondan prácticamente a tres
tercios). Por causas etarias y otras,
las jefas de hogar suelen presentar
mayores deficiencias educativas que
el conjunto de la población
femenina: en 1992 un 34,7% de las
mujeres jefas de hogar no tenía
ningún grado de estudios, cifra que
era el 19,2% en el total de mujeres
bolivianas. Estas deficiencias se
asocian a la mayor pobreza que
afecta a estas jefas de hogar.

34



C
omo ha sucedido en el

resto de América Latina, las

mujeres han participado en
el desarrollo socioeconómico de
Bolivia de distintas formas, siendo
las dos principales el trabajo
doméstico ylas actividades
dedicadas al mercado económico. A

su vez, dicha participación ha estado
condicionada por las características
y los cambios del sistema productivo

nacional, así como por su particular
condición de género.

Como ocurre también en toda la
región, el problema consiste en que,
por distintas razones, esa
contribución de las mujeres resulta
sólo parcialmente visible. Ante todo,
porque únicamente las actividades
convenciona Imente consideradas
como económicas son integradas en
las cuentas nacionales. Los intentos
realizados para medir el aporte del
trabajo doméstico a la economía
nacional no han modificado las
convenciones existentes al respecto.
Por otra parte, tampoco ha
terminado la discusión acerca de si
el trabajo doméstico podría ser
retribuido de alguna forma, y si con
ello aumentaría la autonomía

personal de las mUJeres.

Así, la participación femenina en el
desarrollo adquiere visibilidad
fundamentalmente cuando puede
medirse como actividad económica.
Ello resulta un problema cuando en
ciertos ámbitos, como el agrícola, las
tareas domésticas y las dirigidas al

mercado no pueden distinguirse con
facilidad. Con frecuencia, los medios

TRABAJO

de encuesta y las propias mujeres se

inclinan a considerar que su trabajo

forma parte de las tareas del hogar
y por tanto que son solamente
dueñas de casa, es decir,
económicamente inactivas. Esta
tendencia se acentúa cuando el
cuestionario sobre empleo es

reducido, como sucede en los
Censos, y apenas indaga sobre la
ocupación vista como secundaria en

el grupo familiar En cuanto esta
forma de registrar se modifica, como
sucedió con el Censo de 1992,
cambia notablemente el nivel de

participación femenina en la
Población Económicamente
Activa (PEA).

Ciertamente, esta tendencia general
a considerar a las mujeres como
económicamente inactivas procede
de antiguas razones culturales, que
consolidaron una división sexual del
traba jo, según la cua I se atribu ye a

ellas la responsabilidad del trabajo
doméstico y a los hombres la
actividad pública y propiamente
económica. YaLmque esa división
del trabajo se ha nexibilizado con
el tiempo, todavía se considera
socia \men te que las mujeres
tienen la responsabilidad
fundamental de realizar las tareas

domésticas, participen o no en el
mercado laboral.

En todo caso, una proporción
elevada de población femenina ha
trabajado siempre en Bolivia para eJ
mercado económico. La visibilidad
de esta circunstancia ha ido

aumentando conforme las bolivianas



incrementaban su ocupación como
asalariadas, aumentaban su
actividad mercantil tanto en las
zonas rurales como en las urbanas y
cambiaban los criterios de registro
estadístico.

Al iniciarse la década de los años
noventa, se estima que en torno al
40% de la PEA nacional está
compuesta por mujeres y que esta
proporción seguirá creciendo
durante este decenio.

regularmente sucede en América
Latina es todo lo contrario.

Más confiables parecen las cifras de
subernpleo, tanto visible como
invisible. Yen esta área las mujeres
presentan tasas superiores a los
varones. Según la Encuesta de
Hogares Urbanos de 1989, un tercio
de la PEA femenina trabajaba menos
de 35 horas, cifra que era de un
16,4% en el caso de los varones.

que tiende a identificar la
participación económica femenina
como secundaria y complementaria
de la masculina.

Esta elevada participación
femenina en el mercado laboral
sólo ha cambiado levemente la
segmentación sexual que existe en
los distintos ámbitos
ocupacionales. Las bolivianas, pese
a que su trabajo agrícola está mejor
registrado que en el pasado, siguen
ocupándose principalmente en el
sector servicios, en profesiones
tradicionalmente femeninas:
servicio doméstico, empleadas de
comercio y oficina, y entre las
profesionales, como profesoras,
enfermeras, etc.

Durante los años ochenta, la crisis
económica tuvo como uno de sus
principa les efectos la reducción del
empleo y especialmente el de
carácter público. Sin embargo, el
elevado grado de informalidad de la
economía boliviana no permite un
registro muy preciso de esta
evolución. De hecho, los datos
censales muestran unas tasas de
desempleo acentuadamente bajas
(un 2,5% en 1992). En este contexto,
las mujeres aparecen soportando
tasas más reducidas que los
hombres, cuando lo que

Las serias deficiencias educativas
que muestran las mujeres bolivianas
hacen que todavía la PEA femenina
presente una cantidad de años de
estudio menor que la masculina,
cuando esta situación ya es la
contraria en la mayoría de los países
latinoamericanos, debido al salto
educativo que han protagonizado las
mujeres en casi toda la región.

Estas deficiencias educativas de las
trabajadoras bolivianas se hacen más
graves a causa de las carencias de
formación profesional que presenta
el país, y en especial la población
ocupada femenina.

Las diferencias salariales entre los
sexos son en Bolivia una de las
mayores de América Latina: en 1992
las mujeres perciben un ingreso
promedio por el factor trabajo que
es la mitad del que reciben los
hombres. Estas diferencias proceden
tanto de la segregación del tipo de
trabajo (las mujeres difícilmente
obtienen puestos de dirección), como
por discriminación sexual directa en
trabajos del mismo rango. Todo ello
está referido, ciertamente, a la
determinación cultural establecida
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PARTICIPAC IO N

E CO N O MICA

En los últimos decenios ha
crecido notablemente el

registro de las mUjeres incorporadas

a la Población Económicamente
Activa (PEA). Al micio de los años
noventa se estima que alrededor de
un 40 f

{ de la PEA nacional está
compuesta por mujeres: el Censo de
1992 sitúa esa proporción en el
39,0%, cifra que es del 41,0% en la
Encuesta de Hogares de la zona
urbana en ese mismo año.

PARTI CIPAC IO N ECONOMICA, POR SEXO
SEGUN ZO NA , 197 6· 1992 (S EGUN CENSOS)

(Tasas por cien)

Ambos Mujeres 2/Total Ambos Mujeres Hombres ~
sexos % sexos >-

~
o-

1976 j
.;;

'>

Total p~ís 1.501.391 336.772 22,4 41,6 IS,3 65,S s
Urbana 613.662 180.307 29,4 39,8 22,5 58,5 e

:3
o

Rural 887.729 156.465 17,6 42,9 15,0 71,1 o-

"-e
¡;

'"1992 e
o
'e
Z

Total país 2.530.409 986.304 39,0 49,9 38,1 62,1
¡¡
~

486.715 38,0 43,0 31,4 55,5
u

Urbana 1.280.087
~.. - ...

Rural 1.250.3 22 499.589 40,0 59,6 48,I 70,9

"j
Nota : Corresponde a la población de 7 y más años de edad.

TASAS DE PA RTICIPACION ECONOMICA EN
EL A REA URBA NA, POR S EXO, 1989-1992

POBLACION UR BANA ECONOMICAMENTE
ACTIVA, POR SE X O , 1989-1992

(SEGU N ENCUESTAS)

(Cifras en miles)

Año Ambos sexos Mujeres 2/Total
%

1989 837,4 350,9 41,9
. --
1992 1.151,~_. 472,3 41,0

59,5

41.3

1992

51,I
59, I

1989

40,4

Ambos sexos

50,4

(Tasas por cien)

Este al to nivel de participación

económica femenina se evidencia no
sólo en relación con el conjunto de
la PEA nacional, sino también
respecto de la cantidad de mujeres
que participan del mercado laboral
del total de la población femenina a
partir de una determinada edad
(tasa de participación económica)
Seglln el Censo de 1992 esa tasa era
del 38,1 %del conjunto de mujeres
mayores de siete años, y de acuerdo
a la Encuesta de Hogares Urbanos
era del 41,3% mayores de 12 años.
Ciertamente, esas tasas son aún

menores que las presentadas por la
población masculina: 62% según el
Censo y 59,1 %según la Encuesta de
Hogares del área urbana. Ahora
bien, se estima que todavía existe un
subregistro de la actividad
económica de las mujeres,
especialmente en los trabajos más
inlormalizados.

Mujeres

Hombres
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EVOLU C IO N DE LA PARTlCIPACION
ECONOMICA, POR SEXO

.!!z
(En miles) (Tasas por cien) u

~

"O

o

Año Ambos Mujeres 2 /Total Ambos Mujeres Hombres .~

sexos % sexos ~
-D~
~~

1950 1.398,4 580,5 41 ,5 72,8 59,9 85,9 z ~

1955 1.335,9 481,9 36,1 62,9 44,9 81 ,4
a:i¿
- u
o ~

1960 1.252,7 358,6 28,6 52,9 29,8 76,S ~~
1965 1.344,9 360,6 26,8 50,7 26,7 75,5 8 .~

~ e
1970 1.448,2 359,2 24,8 48,S 2~,6 74,5

.. Si
o .
E '"
~ ..

1975 1.553~ 341,9 22,0 46,1 19,.9 73,6 o '
~ z

1980 J..!.98,6 448,6 24,9 46,8 22,8 71 ,9
W..,.¡
~ ...
e& ,2

1985 2.090,4 582,6 27,9 ~?!3__ 25,8 69,8 u.i«c s,

1990 2.429,6 740,5 30,5 . _~ ~! 7 28,5 67,7 :S'"w '"u!!:

N o ta : Se: n-ara de esumaoones r cauzadas por CELADE. fundamentalmente sobre la base de los
Censos .

CRECIMIE TO DE LA POBLACION ACTIVA
POR SEXO, 1970-1990

El subregistro de la participación
femenina suele ser notablemente
mayor en los Censos que en las
Encuestas de Hogar, entre otras
razones, porque aquellos no tienen
como objetivo principal recoger
cifras sobre empleo. Así sucedió con
el Censo de 1976 y las estimaciones
realizadas sobre participación
femenina que se apoyaron en esos
datos censa les. Sin embargo, por
diversas causas, el Censo de 1992
ca pturó mejor la participación
femenina, aproximándose a las cifras
registradas por las Encuestas. Ahora
bien, esto hace que dicha
información censal sea poco
comparable con la del Censo
anterior: es poco verosímil el salto
que presenta la participación laboral
femeni na (del 18%a138%de la
PEA) entre 1976 y 1992 (así se ind ica
en la presentación de resul tados del
propio Censo de 1992: ver capítulo
Observaciones Metod ológicas).

En todo caso, el fuerte subregis tro
observado en los Censos anteriores
hay que subrayarlo, porque cuando
se persigue examinar la
participación de las mu jeres en
períodos más largos, hay que
recurrir a esa información, ya que
las Encuestas se regularizan en
Bolivia sólo en los años ochenta.

De todas fo rmas, lo importante es
que incluso sobre la base de la infor­
mación censa l o de las estimaciones
real izadas a partir de ella, puede
observarse el crecimiento en la par­
ticipación labora l femenina . Según
CELADE, la PEA femenina habría
crecido entre 1970 y 1990 un 149,6%,
frente al 54,9%de la masculina.

38

Hombres

54,9 %

Mujeres

149,6 %

j
.ll

""o:s
w
u



TASAS ESPEC IFI C A S DE PARTICIPACION
ECONO M ICA , POR SEXO, EDAD Y ZONA

DE RESIDENCIA, 1992

(Tala! por cien)
Total país

Cuando se analiza la participación
100

laboral segú n la edad, puede
apreciarse diferencias importantes

80
entre ambosgéneros. De acuerdo
al último Censo, las tasas de

60
participación fe me ni na crecen
rápidamente hasta 105 20 años, para 40
luego seguir creciendo a menor
ntrno hasta los 40 años, cua ndo 20

alcanza su nivel más al to (55,2 '10)

Por el contra rio, las tasas de o
:! ~

-e- ... -e-
~

-e- ... -e-
~

-e- o- .::J
participación mascu lina siguen .... .... .... -e- -e- '"

.., ....
Edad '" '" .. '" .. '" .. .. .. .. .. .. E

C>
~ C> '" ~ '" C> '" ~

.ro C> .ro >-.

creciendo él un ritmo fu erte hasta .... .... .... -e- -e- .ro -e ....
~

10530 años, cuando se sit úa por
enci ma del 90' ,'.

Urbana
(Tala! por CIen)

El crecimiento más lento de la 100

participación femenina a partir de
105 20 años está indica ndo el hecho 80

de que muchas mujeres se dedican a
parti r de esas edad a las actividades 60

de procreaci ón y cuidado del haga r,

Pero tam bién es destacable que 40

después de ha ber alcanzado su co ta
máxima, la participación femenina

20

se sos tiene bastante hasta los 60
años, lo que es tá seña la ndo que

o
:! ~ -er e- -e- ... -e- e- .... ... -e- c-, .:q.... .... .... .... -e- »r '" .ro -e ....

Edad .. .. '" '" '" '" '" '" '" ee '" '" E
también hay muchas muje res que no ~ ~ ~

.ro C> .ro C> '" C> .ro C> '" s-,.... .... .... -e- -e- '" .ro .., co C>
<-

dejan de trabajar por
emparejamiento o procreación.

Rural ,.,¡
(Tm ! por cien) g:

Al exa mi na r la participación por 100 Jedad según zona de residencia, se ...
pone en evidencia que el aumento 80 §

de actividad a edades tempranas es j
"-

mayor en el ca mpo que en las ~

60 1ci udades, y que ello afec ta a z
ambos sexos (mientras en otros 40 ~
países de la región afecta sobre oJz
todo a los hombres). 20

!l

1
o

:! ~
... e- ... o- -e- "" -e- o- -e- ... ,:q.... .... .... .... ... ... .ro .ro -e -e

Edad '" '" '" '" '" '" '" ee '" '" '" '" E
~ ~ ~ '" C> '" C> .ro C> '" C> .ro >-..... .... .... ... -e- '" .ro .... -c

~

Ambos sexos Mujeres Hombres
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El crecimiento de la PEA boliviana

ha tenido lugar conforme ésta se
hacía progresivamente más urbana:
en 1976 el 40,9%de los trabajadores
era urbano yesa cifra aumentaba al
50,6%en 1992.

EVOLUCION DE LA POBLACION ACTIVA
POR SEXO Y ZONA DE RESIDENCIA

Sin embargo, eso se prod uce
fundamentalmente como resultado
del cambio en la PEA masculina,
puesto que en la PEA fe menina
aparece un movimiento contrario: en
1976 era urbana un 53%y esa cifra
hab ía descendido al 49,2%en 1992.
Ahora bien, esta mod ificació n no
parece corresponder a la realidad -al
menos en esa med ida- sino a un
drástico cambio en el registro censa l
en las zonas rurales: según el Censo
de 1976 trabajaba sólo un 15%de las
mujeres rurales y de acuerdo al

Censo de 1992 lo hacía el 48,1 %.

Todo indica pues que, efectivamente,
no se trata de un brutal cambio
productivo, sino de un aumen to del
registro de las mujeres que realizan
ta reas agrícolas (tampoco es creíble
que en 1976 sólo trabaja ra en el
campo boliviano un 15%de las
mujeres alli residentes).

So,

1976

Urbana

Rural

Nota : Corresponde a la poblac ión de 7 y m1s años de edad,
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1992

Urbana

Rural
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POBLACION ACTIVA, POR SEXO
SEGU CATEGORIA OCUPACIONAL, 1992

Trabajador por
49,4 cuent~ propia

Patrona o
Empleadora 1,9

Profesional &i
o-

Trabajadora por
0,2 independiente

/ ~
cuenta propia ~ 0,4 Cooperativistas .!!

5..
Profesional e

-O

independiente 0,4 .~

Obrero o z
o

33,S ~mpleado
...

Coo erativistas 1,3
..

"O

"e·8
Obrera o Z
Empleada 42,8 ~

~
Familiar no

~15,4 remunerado
Familiar no
remunerada 5,3

Nota : Corresponde a la población de 7 '1 mas anos de edad.

(Porcentajes)

COMPOSICION POR SEXO DE LAS
CATEGO RIA S OCUPACIONALES, 1992

Hombres

Patrón o
empleador1,1

Hombres

Mujeres

Mujeres
(Porcenu jes)

De esta forma, al examinar la
composición por sexo de cada
categoría ocupacional puede
apreciarse que las mujeres sonel
30,6%del conjunto de asalariad os y
el 36,5%de los ocupados por cuenta
pro pia. Esas proporciones se
reducen al observa r los patrones,
donde las mujeres son el 23,9% de
los mismos y, por el contrario,
aumentan al analizar los
trabajadores fami liares no
remunerados, donde las mujeres son
cerca de los dos tercios de ese to tal.

Al observar la ocupación según
categorías ocupacionales, puede
apreciarse que ambos sexos tienen
una estructura similar, en el sentido
de que la mayoría se ocupaba en
1992 por cuenta propia (cerca de la
mitad) y luego como asalariados: así
seemplea un 42,8%de los hombres
y un 33,5%de las mujeres. La
mayor diferencia apreciada se refiere
a la gran cantidad de trabajo
familiar no remunerado que
realizan las mujeres: un 15,4%de
la PEAfemenina, fren te a un 5,3%
de la masculina.

Patrones o empleadores 2J,9 76,1

Trabajadores por cuenta propia

Profesionales independientes

Cooperativ istas

36,S

24,0

14,1

63,S

76,0

85,9

Obreros o empleados 30,6 69,4

Familiares no remunerados 62,2 37,8 !

}

Nota : Corresponde 3. 13 población de 7 'f m:\s años de edad.
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De acuerdo a los datos censales de
1992 la mayoría de los bolivia nos se
ocupa como trabajador agrícola (el
42,1 '") y no agrícola (3 t 9(;) y esa

situación sucede para ambos sexos,
si bien la cantidad de mujeres
ocupadas corno trabajadoras no
agrícolas es algo menor un 24,S' ;

frente al :\3,9r
" de los varones.

La otra diferencia apreciable consiste
en que I d ~ mujeres se ocupan más
que los hombres como trabajadoras
de serv icios, co mercio y de oficina :
un 21'." frente él un 10,1 ': en 1992.
También destaca el hecho, como
sucede en la mayoría de los países
latinoamericanos, de que léI
proporción de técnicos y
profes.ona les es mayor en la PF:\
fe meni na queen la masculi na: un
Wlc· frente' el un 8,3'k en 1992

PO BLAC IO N ACTIVA , POR SEXO

SE GUN GRUPO OCUPAC IO N A , 199 2

(Porcentajes)

Grupo ocupacional Ambos Mujeres Hombres
sexos

N

Directivos de gobierno y empresas 1,5 1,0 1,8 s

Profesionales y técnicos 8,8 10,0 8,3 "-es
Empleados de oficina y afines 3,8 4,6 3,4

..
;;

Trabajadores de servicios,
>-

.~
vendedores y afines 10,2 16,4 6,7 Jj

'"
Trabajadores agrícolas 42,1 42,6 41,8 ~

Trabajadores no agrícolas 31,9 24,5 35,9 1Fuerzas Armadas 0,3 0,0 0,5 Z
Nuevos entrantes 1,4 0,9 1,6 ss

u

Total 100,0 100,0 100,0 g

Noca : Corresponde a lJ. pc btacrcn de 7 y m3S ,) ñ 0'5 de edad .

COMPO SICIO N POR SE X O DE LOS

G RU PO S O CU PA C IONA LES, 1992

(Porcentajes)

Directivos de gobierno y empresas 24,1

Empleados de oficina y afines 43,4

Profesionales y técnicos 40,9

63,2

72,0

75,9

59,1

56,6

Hombres

28,0

36,8

58,4

Mujeres

Traba], de servicios,
vendedores y afines

Trabajadores agricolas

Trabajadores no agrícolas

Todo ello significa que, JIexaminar
la composición por sexo de cada
grupo profesional, pueda observarse
que las mujeres sólo son
mayoritarias entre los traba jadores
de serv icios (un 56,6r~l, se acercan a
la paridad entre los empleados de
oficina (43,4"; ) Yen el conjunto de
los técnicos y profesionales (un
40,9%), para descender entre los
trabajadores no agríco las (un 28'" ) Y
ser una minoría entre los directivos
y jefes (un 24,1 (k).

Fuerzas Armadas 0,9 99,1 j

N ota : Cor respond e J la población de 7 y más. años de edad
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Al analizar la forma de ocupación
de los distintos grupos profesionales
pueden apreciarse diferencias más
notables entre ambos géneros: las
mayores se dan entre los trabaja­
dores agrícolas, los empleados de
servicios y los técnicos y
profesiona les.

Entre los agricultores, las mujeres se
ocupan en una elevada proporción
(25,4%) como familiares no

remunerados, mientras esa cifra es
muy reducida (9,1%) en e] caso de
los hombres.

Las mujeres que trabajan en los
servicios se ocupan principalmente
por cuenta propia (un 63,6%) y en
una reducida cantidad como
asalariadas (18,8%), situación diversa
entre los hombres, donde una alta
proporción (41,1%) es asalariada y
otra similar cuenta propista (46,3%).

La proporción de técnicos y
profesionales varones que se
ocupan por cuenta propia (15,3%) es
apreciablemente mayor que en el
caso de las mujeres (7,4%). Ello está
indicando también la segmentación
por sexo que existe al interior de
dichos grupos: por ejemplo, entre los
profesionales, una elevada cantidad
de mujeres trabaja en actividades
tradicionalmente femeninas,
profesoras, enfermeras, etc.

POBLACION ECONO MICA MEN T E ACTIVA, POR GRUPO OCUPACIONAL
SEGUN SEXO Y CATEGORIA OCUPACIONAL, 1992

Categoría Grupo ocupacional
ocupacional Directivos Técnicos y Empleados Empleados Agricultores Tabajadores

y gerentes profesionales de oficina de servicios no agricolas

Ambos sexos

Patrón o e~pleador 37,2 1.9 0,2 1.8 0.4 1,1
Trabajador por cuenta propia 9.1 3¿ _ 56.4 61,6 29,3
Profesional independiente - - - - 3,0 ~,O 0,0 0,0
Cooperativista _ -.!l ,4_ 4,0 0,0 ~ 0,1 1,3
Obrero o empleado ~ -- 72,8 89,2 28,1 6,8 ~
Familiar no remunerado 0,1 0,2 1,8 15,1 - ~
~n 4O.5pecificar 5,1 9,1 7,2 " ,9 ~,~ 1.1,5
Total 100,0 100,0 --!!O!O 100,0 100,0__ 100,0
N° 34.895 199.880 86.821 nO.321 949.751 717.191

Mujeres

Patrona o empleadora 42,1 1,0 0,2 1,6 0,1 0,4
Trabajadora por cuenta propia 5,7 3,6 63,6 _52,9 29,~

Profesional independ lent~ _ 1,7 0,0 - - -
C~peral ivis~ O.J Q ~,_O _ O,Q. 0,3
Obrera o empleada 51,2 78,8 87,S 1 ~,8 2,1 50,4
Familiar no remunerada 0,1 0,3 ~ 25,4 3,6
~n especificar 6,4 ___I ~~- 8,4 -.!3.J___ 19,5 ~,5

......
Total 100,0 100,0 100,0 _ _1_00,0 100,0 10~

~

-ti
NG 8.422 81.665 37.674 134.550 349.807 201.097 j

>
Hombres

j
Patrón o empleador 35.6 2.5 0,2 2,1 0,6 1.3
Trabajador por cuenta propia 11,5 2,9 46.3 66,8 29.1 ~

Profesional independiente 1 ,8 0,0 0,0 0,0
~operativi sta .~!4 2 ,3 0,0 0,0 0,1 1,7 z
Obrero o empleado 59.4 68,7 ~~~- 41,1 9,5 --~~ S
Familiar no remunerado _0,1 ~, I 1,1 9,1 1,2 ~
Sin especificar 4,6 8,1 6,4 ~~ 13,9 9,9
Total 100,0 ..!!l0,O 100,0 100,~ 100,0 '.!l0,O
N° 26.473 118.215 49.147 95.771 599.944 516.094
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DES EMPLEO POBLAC IO N DESOCUPADA, POR SEXO
SEGU N ZONA, 1976-1992

Ambos sexos

N° TasaLa informaciónsobre
desocu pación tiene dificu ltades

en países con crecien te informa lidad
económica, como es el caso de
Bolivia. De hecho, la destrucción del
empleo formal, principa lmen tede
ca rác ter público, que tuvo lugar en
el país desde mediad os de los años
ochenta, se ha tradu cido mucho más
en un incremento del subempleo
que del desempleo abierto

Por estas razones, no es muy
confiable la comparación de las
tasasde desocupación
correspondien tes a los Censos de
1976 y 1992, según la cual este
problema se habría reducido al 2,5%
en todo el país. Incluso las cifras de
desempleo arrojadas por la Encuesta
urbana de 1989 00,4%) presenta rían
un apreciable subreg is tro.

1976
Total país 83.270
Urbana 43.396

Rural 39.874

1992
Total país 62.474
Urbana 52.996
Rural 9.478

5,5
7,1

4,5

2,5
4,1
0,8

Mujeres

N° Tasa

12.067 3,6
7.102 3,9

4.965 3,2

12.188 1,2
10.426 2,1

1.762 0,4

Hombres
N° Tasa

71.213 6,1

36.294 8,4

34.909 4,8

50.286 3,3
42.570 5,4
7.716 1,0

.
-e

Al examina r esa situación según
sexo, tanto Censos como Encuestas
indican que las tasas masculinas de
desempleo son más altas que las
fem en inas, situación que contrasta
con la mayoría de los países
latinoamericanos, donde se produce
la situación inversa.

PO BLAC IO N URBANA D ESO C U PA DA
SEGU N SEXO, 1989

(Porcentajes)

D
"'-

N° Tasa % iir;
Mujeres 30.999 8,8 39,1 L' f¡ -
Hombres 48.217 10,3 60,9 .H

.J iAmbos sexos 79.216 ._ _ 1.0,4 100,0 ~x

j
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COMP SICION POR SEXO DE LAS
CATEGORIA S DE DESEMPLEO, 1976·1992

La información censal muestra una
estructura del desem pleo muy
dis tinta entre 1976 y 1992: a
med lados de los setenta, la casi
to ta lidad de Jos desocupados era
cesante (90,1 <;;-l, mien tras en 1992 la
proporción de cesantes (51,4 %) era
más similar a la de aspiran tes
(48,6%). Como ya se apun tó, ello
puede reflejar no sólo un cambio en
la situación de empleo sino también
problemas de registro.

(Porcentajes)

Categoría Ambos sexos Hombres Mujeres Q/Total

1976
Cesantes 90,1 ~ 88,7 16,1
Aspirantes 9,9 9,6 11,3 18,7
Total desempleados 100,0 100,0 100,0 16,4

1992
Cesantes 51,4 2 3,5 42,8 16,2
Aspirantes 48,6 46,5 57,2 23,0
Total desempleados 100,0 100,0 100,0 19,5

CATEGO RIAS DE D ESO CU PA C IO N
POR SEXO Y EDAD, 1992

POBLA C IO N URBANA DESEMPLEADA
POR SEXO, SEGUN CATEGORIA DE

D ESEMPLEO, 1989

Hombres
N° %

..

j

70,1
29,9

100,0

33.790
14.427
48.217

Mujeres
W %

17.795 57,4
13.204 ~,6

30.999 100,0

Cesantes
Aspirantes
Total desempleados

(Porcentajes)

En cualquier caso, ambos Censos
coinciden en mostrar que las
mujeres presentan una proporción
de aspi rantes superior a la de los
varones, situación que ta mbién se
confirma en la Encuesta de Hogares
Urbana: en 1989 era n aspirantes un
42,6%de las mujeres desempleadas
ysólo un 29,9%de los hombres
desocupados.

Pese a las reducidas tasas de
desempleo que muestra el Censo de
1992, puede apreciarse en éste lo
que sucede en toda América Latina:
la desocupación afec ta más a los
jóvenes que a la población adulta,
tan to en el caso de las mujeres como
en el de los hombres.

Mujeres Hombres

Total 10-29 30 Ymás Total 10-29 30 Ymás
años años años años

Cesantes 42,8 34,0 61 ,6 53,5 37,6 68,1
Aspirantes 57,2 66,0 38,4 46,S 62,4 31 ,9
Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Tasa de
desocupación 1,2 1,9 0,7 3,3 3,9__3,º
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U B MP LEO
POBLACION URBANA O CUPA D A

PO R SEXO, SEGUN HORAS SEMA N A LES
TRABAJAD S, 1989

I a 12 4,6 2,9 6,9 63,1
12 a ] 5 19,5 13,4 27,9 60,2
36 a ]9 2,5 2,1 3,1 52,3

40 Ymás-
7],0 81,1 61,9 35,8

N5/NR 0,4 0,5 0,2 29,7
Total 100,0 100,0 100,0 42,2

as mujeres sufren de subempleo
enmayor medida que los

hombres, en cualquiera de sus tipos.

Segú n la Encuesta de Hogares
Urbana de 1989 la población
femenina ocupada presentaba un
mélyor subernpleo visible: cerca de
un tercio de dicha población
trabajaba menos de 35 horas
semana les. cifra que era llL'¡ 16,4' ;
en el caso de los varones.

Oc esta forma, al analizar la
composición por sexo de los
subocupados puede observarse
que más del 60' ; de los
subempleados eran mujeres en 1989,
y éstas sólo era n en torno a un
tercio de los que trabajaban 40
horas o más a la semana.

(Porcentajes)

Horas semanales Ambos
rabajadas sexos
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OCUPACION y NIVEL

EDU C AT IVO

La PEA femenina presenta aú n
un ni vel de estudios adqui ridos

menor que el de la PEA masculi na.
En la zona urba na un 10%de las
ocupadas no tenía grado alguno en
1989, mientras esa cifra era del 2,5%
entre sus homólogos varones. De
igual forma, un 17%de los
empleados había adquirido estud ios
universitarios, proporción que era
sólo del 8,2%en el caso de las
mujeres. Esta situación es más
parita ria al comparar la población
desocupada de hombres y mujeres:
de hecho, la canlidad de personas
que había alcanzado o superado la
secundaria era mayor entre las
desempleadas (61,5%) que entre los
desocupados varones (59%).

Esta es una situación poco frecuente
en América La tina, donde el salto
educa tivo de las mujeres en los
pasados veinte años ha supues to
que la PEA femen.ina tenga ya un
nivel educa tivo mayor que la
masculina. La particula r situación
boliviana está apuntando a los
problemas educa tivos que aún
presenta la población femenina
de ese país.

POBLA C IO N OCUPADA, POR SEXO
SEG U N NIVEL DE ESTUDIOS, 1989

(Porcentajes)

Nivel de estudios Mujeres Hombres

~

Ninguno
e

10,1 2,5 -
Básico 31 ,6 23,7

o-
:

Intermedio 13,5 17,0 II

Medio 21 ,1 29,6
~o
I

Técnico medio 5,2 3,0 ~-e

Técnico superior 2,2 ~,7
1l
e

Normal 7,8 3,3 !
Universitario 8,2 17,2 ~--- g
Otros 0,3 1,0 w

Total 100,0 100,º
ul
;?;

:'1
e

"~

POBLAC IO N DESOCUPADA, POR SEXO
SEGU N NIVEL DE ESTUDIOS, 1989

(Porcentajes)

Nivel de estudios Mujeres Hombres

"*
Ning~n~

"O

4,5 1,8
ee

Básico ~,5 22,8 e
'"

Intermedio 14,5 16,4
<XI
~

Medio 39,0 37,9 ~
Técnico medio 5,9 3,6 I

Técnico~peri~

~

2,3 2,6
...
1l

Normal 2,7 1,6
e
!I'

Universitario _ _ I ~~_- ~3}
s

--- ~Otros 0,0 -~
~

Total 100,0 100,0
.fi

-- - ~

!
6
.f
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DIFERENC IAS

SALARIALES

SALARIO PRO MEDIO DE LAS MUJERES
COMO PORCION DEL DE LO S HOMBRES

E LAS CIUDADES C A PITALES
SEGUN CAT EGORIA OCUPACIONAL, 1992

eamo sucede en el resto de la
región y prácticamente en todo

el mundo, las mujeres perciben
ingresos menores que los hombres
por su actividad económica . Según
el Censo de 1992, las mujeres
obtenía n un promedio de ingresos
que era en lomo a la mi tad del que
perciben los homb res. Esa
proporción es incluso in ferior en el
sector de los empleados por cuenta
propia en éste las mujeres obtienen
un 46(,~ del ing reso promedio que
obtienen Jos hombres.

Las razones de esas diferencias
proceden tanto del tipo de puestos
de tra bajo que ocupa n ambos sexos
(las mujeres ob tienen más
difícilmente puestos de
dirección), como de la
discriminación sala ria l directa en
puestos de idéntico rango.

(Porcentajes)

Categoría Salario
ocupacional hombres

Patrones o empleadores 100,0
Trabajadores por c~enta propia 100,0
Profesionales independientes 100,0
Empleados 100,0
Obreros 100,0

Emplea~os del hogar 100,0
Total 100,0

100 %
89,1 %

59,8 %

Patrones o
empleadores

49

Salario
mujeres

89,1
46,1
77,7
65,9
59,8

6:~,~

49,4

100 %

Obreros

f

g
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SECTOR

INFORMAL

La información sobre formalidad
del empleo presenta problemas

de comparabilidad, debido sobre
todo a los diferen tes cri terios de
ca tegorización. De acuerdo al
estudio sobre sector informal de
UDAPE puede aprecia rse que
durante los años ochenta fue
creciendo el sector informal en las
zonas urbanas, mientras disminuía
el secto r tradicional en las zonas
agrícolas. En 1980 el sector informal
urbano daba empleo a un cuarto de
la población ocupada nacional y esa
cifra era del 30%en 1989. Por el
contrario, el sector agrícola
tradicional ocupaba al 44%de dicha
población en 1980, cifra que era del
38,2%en 1989.

El empleo femenino tiene una
proporción mayor de informalidad
que el masculino. De acuerdo a la
Encuesta de Hogares de 1989, los
dos tercios de la población ocupada
fe menina de las ciudades trabajaba
en el sector informal, mientras esa
proporción era casi la inversa en el
caso de los varones (un 61%trabaja
en el sector formal) .

POBLACION OCUPADA EN EL SECTOR
INFORMAL, SEGUN ZONA, 1980-1989

(Porcentajes)

1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989

Zona urbana 46.2 47,3 47.3 47.8 48.1 50.0 51.1 51 .1 51.3 51.9
Se ter lorrn3l 20.7 21.5 23.1 23.0 23.0 24.1 20.1 20,1 20.9 21.9---Pub ; o 10.3 10.3 10,6 11 ,0 11 ,1 11,4 9,4 9,0 8,8 8,7

Pnvado 10.4 11.3 12.4 12,0 11 .9 12,8 10,7 11,1 12,1 13.2
Sector in(omtll 25,5 25,7 24.2 24.8 25,1 25.9 31 ,0 31.0 30.5 30.0 o:>

o-

Estrucrura 12,0 12.2 11.9 12.1 11 .9 12.3 13,1 12.9 12.7 12,8 !!:
- - - -- -

~Residual 13.5 13.5 12.4 12.7 13,2 13.6 18.0 17,8 17,8 17.2
.::1

Zona rural 53.9 52.8 52,8 52.3 52.0 50,0 48.9 49,0 48,7 48.1 i
- o

Sector moderno 9.9 9.8 10.0 9.9 11.3 10.3 10.0 10.2 10,0 10.0 -e

PUblico 1,4 1.4 1,3 1,2 1,7 1.8 1.7 1,6 1.6 1.8
cr
E

·0
Privado 8.5 8.4 8.7 8.7 8.5 8.4 8.4 8.6 8.4 8,2 e

B
Sector tr.IdlCioru! 44.0 43",0 42.8 42.4 i°,7 39,8 38,4 38.~ 38,7 38.2

w

.~
-e

TODI 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 ~
~

S
Ji
.!!
~-c...
~

'!lg
.2.s...,
e
:9
.E
O
uJ...
~
~

..
!l
~o
~

ESTIMACION DE LA POBLACION OCUPADA
E EL SECTOR INFORMAL URBANO, POR

SEXO, SEGUN GRUPO OCUPACIONAL, 1989

(Porcentajes)

Grupo ocupacional Mujeres Hombres

Patrón o empleador 0,78 3,34
Trabajador por cuenta p~p~ 45,86 30,96
Empleado del hogar 12,42 0,51
Familiar no remunerado 8,34 4,17

Total sector informal _ 66,62 35,64
Total sector formal 33,38 64,36
Total ocupados 10_G.9_0 100,00

Nota : Corresponde a fu categorias conStderadas como secto r informal. agregándole
patrón y empleador . y omitiendo dos grupos profesionales: 3) direc evos y
gerentes y b) tecoicos y peoíesionetes.
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Los niveles de analfabetismo han
disminuido, pero las tasas femeninas
descendieron más lentamente y en
las zonas rurales todavía la mitad de
las mujeres es analfabeta. Buena
parte de las mujeres han estado
excluidas de los estudios formales o
sólo han transitado por niveles
elementales, lo que ha contribuido a
mantener su marginación social.

fiscal representaba el 88% en la
educación prebásica, e[ 86% en la

primaria y el 70,6% en la secundaria.

Por antiguas deficiencias en el
sistema educativo y debido a las
diferencias culturales y
socioeconómicas existentes, el
desarrollo educativo ha tenido lugar
conformando una estratificaoóu
socioeducativa de la población de
tipo piramidal: una ancha base de
los hombres y mujeres que no
accedieron a la escuela o no llegaron
a la secundaria (61 %), un tronco
compuesto por los que adquirieron
estos estudios (22,6%) y una cúspide
estrecha de los que alcanzaron los
estudios superiores (cerca del 8%).
En esta pirámide educativa [as
mujeres registran proporciones más
desfavorables en todos los niveles: el
bloque de las que no accedieron o
no superaron la primaria es del
64,8%, cifra que es del 56,5% en los
hombres; el 19,7% llegó a secundaria
sin seguir a estudios superiores (en
los varones un 25,7%) y el 7,3%
logró acceder al tercer ni vel (el
10,2% en los hombres). De esta
forma, las mujeres constituyen el
70% de las personas sin ningún

a situación educacional de
las mujeres bolivianas ha

mejorado apreciablemente en
las últimas décadas, aunque su
posición es aún marcadamente
desigual respecto de [os hombres.
Todo ello en un contexto educativo
que muestra deficiencias que se
encuentran entre las más graves de
la región, vinculadas, en general, a
tres factores principales: género, raza
y estratificación social.

Bolivia es un país con una
importante diversidad étnica y
cultural en la configuración de sus
fundamentos ideológicos, políticos y
de su estratificación. Considerando
un solo aspecto de esta dimensión
cultural, el idioma, y según datos
oficiales, en las dos últimas décadas
se ha producido una creciente
castellanización, más dinámica en la
población aymara parlante de]
occidente del país que en las etnias
del oriente. Esto ocurre a la par de
una fuerte conservación de las
lenguas maternas, de modo que el
bilingüismo aparece como rasgo
central de la sociedad boliviana. Las
mujeres son el soporte más dinámico
de este avance del bilingüismo.

En 1955 se decreta la Reforma de la
Educación y se establece,
tardíamente, la educación fiscal
obligatoria y gratuita. La
participación del Estado en la
expansión de la educación ha sido
muy importante desde entonces. A
fines de los noventa éste provee la
mayor parte de las plazas en los
diversos ciclos. En 1988 la matrícula



nivel de instrucción y sólo el 44%
de las que tienen algún grado del
nivel medio.

La mayoria de las mujeres de los
amplios sectores de la población
femenina rural que manifiesta
graves deficiencias (analfabetismo y
brecha de escolarización primaria)
sólo habla su idioma nativo.

Entre los años setenta y ochenta el
sistema educativo boliviano
experimentó un proceso de
expansión, expresado en el
incremento de la matrícula y las
tasas de escolaridad en los distintos
niveles. La matrícula de la
educación prebásica (obligatoria)
creció, también las tasas de
escolarización y se operó una
redistribución en favor del área
rural. Este es el nivel de educación
que presenta la más clara paridad
entre hombres y mujeres.

La educación primaria comprende
un total de 8 años (5 del ciclo básico
y 3 del intermedio) y su tasa global
de crecimiento fue de 32,6%. En este
crecimiento tiene una ponderación
significativa el aumento de la
matrícula femenina. Como resultado
de ello, la participación de las
mujeres se acerca a una mayor
paridad: 47% en 1988. En el
tránsito de los estudios secundarios
a los universitarios, las mujeres que
terminan el nivel secundario -en
general no pobres y urbanas- sufren
una discriminación de género que
reduce su acceso a la universidad.

Los indicadores sobre
aprovechamiento escolar muestran

que existe un amplio margen para
mejorar la eficiencia del sistema
educativo en sus distintos niveles.
En este contexto, con importantes
tasas de reprobación y abandono,
las mujeres registran un esfuerzo
mayor por permanecer en el
sistema y obtienen rendimientos
más elevados que los hombres.
Resulta notable que pese al reducido
monto de su matrícula
en la universidad, tengan una
importante presencia entre los
graduados y titulados.

En síntesis, junto a los avances
persisten importantes problemas
educativos básicos enla sociedad
boliviana: analfabetismo
comparativamente elevado,
insuficiente cobertura, bajo nivel
educativo de la población y escaso
desarrollo de la capacitación
profesional técnica.

La situación de la mujer muestra
aún otra característica, que comparte
también con diversos países de la
región. El tipo de estudios que
escogen las mujeres que cursan
estudios regulares, tanto en la
enseñanza secundaria diversificada
como en la educación superior,
manifiesta que se mantiene una
segmentación de género en cuanto a
carreras elegidas.

En la educación secundaria ellas se
orientan menos que los hombres
hacia especialidades técnicas y en
el nivel universitario, si bien
todavía la proporción hombres que
accede a estos estudios es más alto
y se han producido algunos
cambios en la elección de las
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carreras universitarias, persisten
carreras típicamente femeninas.

En cuanto a su participación en las
actividades docentes, Bolivia
reproduce una situación semejante a
la de otros países latinoamericanos,
aunque de mayor exclusión: una
presencia femenina mayoritaria en
los niveles prebásico y básico (80% Y
59%, respectivamente), la que
disminuye en la enseñanza
secundaria (47%) y se reduce más
aún en la enseñanza universitaria.
Se mantienen y reproducen así
patrones culturales y de
socialización de la mujer, que están
lejos de mostrar modificaciones
sustantivas.



ANALFABETISMO
EVOLUCION DE LAS TASAS DE

ANALFABETISMO, POR SEXO, SEGUN ZONA

(Tasas por cien)

Ambossexos Mujeres Hombres

n Bolivia, país multilingüe, Total país

gue en las últimas décadas
N
e-
~

registra una acelerada tendencia
1976 36,8 ~8,6 24,2 ~

~

1992 20,0 27,7 11,8 "
a la castellanízaci ón. el ~

>-

ana lfabetismo ha experimentado Urbana

una importa nte reducción en la 1976 15,6 23,3 6,2
población de 15 y más años. No 1992 8,9 I ~S 3,8 ~
obstan te, su lasa, según el último

Rural
Censo, asciende al 20%.

1976 53,2 68,S 37,3

Tanto en las áreas rurales como 1992 36,S 49,9 23,1

urbanas las tasas de ana lfabetismo
femenino son más elevadas (28%). Na13. : Cor-responde a fa población de 15 y nUs años de edad.

Además, las mujeres ha n ido
aumentado su participación en el
total de la población analfabeta EVOLUCION DEL NUMERO DE ANALFABETOS

(del 68,3% al 71%) por una más POR SEXO, SEGUN ZONA

rápida alfabe tización masculina.

La dis tancia en tre las tasas de
(Miles) Total país

ana lfa be tismo rural y urbano es
677,9

significa tiva: 36,5% para la población 531 ,1

rura I y 8,9% pa ra la urbana. Yes 315,4

aún mayor ent re las mujeres 213,7

urbanas y rura les, 49,9% y 15,5%,
respect iva men te. 1976 1992

,.;...
~

i
Aunque el analfabetismo se

~

(Miles) Urbano
~..
~

presen ta como un fenómeno !
eminentemente rural (alrededor del

s-e
!I

70%), preponderante ent re las ]

mujeres (en las áreas rurales ~

prácticamente la mitad de ellas son 142,3 158,4 t34,4 39,5

analfabetas), se registra en los
s

1976
...

últimos años un incremento del
1992 ~

~
número de las personas analfabetas "-

(Miles) Rural u
-e

en las áreas urba nas. Este aumento "ªo
se vincula a la aceleración de los

~z

flujos migratorios mayorita riamente 535,6 ~
u

masculinos. 281,0
372,8 ~

174,2 ..
!s
.l

1976 1992

Mujeres Hombres
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ESTUDIOS

ADQUIRIDOS

I desarrollo del proceso
educativo en Bolivia ha ido

conformando una estratificación
socioeducativa excluyente, aunque
en los últimos años se operaron en
ella algunos cambios derivados, en
gran parte, del aumento de la
asistencia escola r, sobre todo en el
nivel medio y universitario 05-24
años) y también en el intermedio
(J 0-14 años).

En 1992 la población adulta se
estratifica en una ancha base que
posee enseñanza primaria o menos
(61 %), un tronco formado por los
que adqui rieron estudios
secundarios (22,6%) y una estrecha
cúspide de aquellos que accedieron
a la educación superior (7,7%). Esta
estructura piramidal es más
discriminatoria en las zonas rurales,
donde el 66%tiene educación
primaria o menos.

La es tratificación socioeducativa de
las mujeres registra proporciones
más desfavorables en todos Jos
niveles: el bloque de las que no
accedieron o no superaron la
primaria es del 64,8%, cifra que es
del 56,5%en los hombres; el 19,7%
llegó a secundaria sin seguir a
estud ios superiores (en los va rones
un 25,7%) yel 7,3%logró acceder
al tercer nivel (el 10,2%en los
hombres). De esta forma, las mujeres
constituyen el 70%de las personas
sin ningún nivel de instrucción y
sólo el 44 %de las que tienen algún
grado del nivel medio.

NIVELES EDUCATIVOS DE LA POBLACION

POR SEXO, SEGUN ZONA, 1992

(Porcentajes)

Nivel educativo Ambos Hombres Mujeres S? ITotal
sexos %

Total país

Sin instrucción I7L 10,7 23,7 70,3-
Básico 26,6 26,5 26,7 51.B-
Intermedio 16,B ~!- 14,4 _ 44,3- -
Medio 20,5 23.B _ 17,4 43,7---
Técnico 2,1 1.9 2.3 ) 6,B
Normal 2,º. 1,6 2.5 61,9
Universitario 6,7 B,6_ 4,B 37,5. ._-- -

Otro 0,7 J!¿ 0,6 46,9- -
Sin especificar_ 7,2 6,B ~ 53,B
Total 100,0 100,0 J!O'~ _ 51 ,6

N° 3.766.4IB I.B24.751 1.94 1.667_.

Rural

Sin instrucción 29,0 IB,I 40,0 6B,7
Básico 37,0 40,3 33,7 45,4..-
Intermedio 16,1 21,1 11,0 34,2
Medio 7,5 10,5 4,4 29,7- -
Técnico 0,3 0,3 0,2 39,4
Normal 1,1 1,4 O,B 36.5
Universitario 0,5 O,B 0,3 25,!
Otro 0,2 0,2 0,2 43 ,~

Sin ~pecific~r_ B,3 7,2 9,3 56,1
Total 100,0 100, l1.. 100,0 49,B

N° 1.526.333 765.591 760.742

Nota: Corresponde a la. población de IS Y mas años de edad.
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Bolivia, de gran diversidad étnica y occidente del país que en las etnias principalmente por personas sólo de
cultural, muestra hoy tendencias del oriente. Simultáneamente, existe habla ayrnara. quechua o tupí-gua-

hacia una mayor homogeneidad una fuerte conservación de [as raní, así como de la población

idiomática, debidas a una creciente lenguas maternas, de forma tal que el bilingüe. Si al interior de la población

castellanización de la población, que bilingüismo es hoy un rasgo central que habla sólo idioma nativo apenas
avanza por la vía del bilingüismo de la cultura boliviana. un escaso porcentaje accede al nivel
Según datos oficiales de la Encuesta básico, se observa en la población
Nacional de 1988, se observa que la En cuanto a niveles educativos logra- bilingüe que habla español signifi-
casteJlanización es más acentuada en dos, los grupos con educación cativas proporciones de personas con
la población aymara parlante del primaria o menos se componen educación en todos los niveles.

POBLACION DE 5 Y MAS AÑOS DE EDAD POR IDIOMA,

SEGUN SEXO Y NIVEL DE INSTRUCCION, 1988

(Porcentajes)

Nivel de Total Sólo Sólo Sólo Otros Castellano Otras
Instrucción castellano quechua aymara clquechua claymara e/otros combinaciones

Ambos sexos

Jl!inguno 19,4 14,~ 92,8 95,3 ~9,3 11,6 13,1 7,1 24,9
Básico 41, ~ 40,6 6,8 4,6 69,J 48,3 48,9 26,2 33,8
Intermedio 15,5 16,6 0,3 0,0 0,2 16,1 19,9 5,7 13,0
Medio 15,3 18,7 0,0 0,0 0,5 14,4 14,5 20,0 13,9
Normal 1,8 1,6 0,0 0,0 0,0 3,0 1,0 2,3 3,2
Universitario 4,5 5,5 0,0 0,0 0,0 4,2 1,2 29,4 7,7
Técnico 1,7 2,2 0,0 0,0 0,0 1,7 0,7 7,5 2,7
Otro y sle 0,6 0!6 0,2 0,2 0,9 0,6 0,7 1,7 0,9
Total 100,0 10~~0 100,0 100,0 I.º-~,O 100,0 100,0 100,0 100,0
N° (en miles) 5.145,1 2.267,7 26~~6 113,7 22,.Q 1.~0~9 969,7 107,9 123,5

Mujeres
~

Ninguno 24,7 15,6 94,7 95"06 - -~~!~ 16,1 18,7 10,1 37,S
.s
~

Básico 40,1 39,9 5,~ 4,4 76,2 47,1 53,0 19,0 32,7
"ªu:

Intermedio 13,9 16,~ 0,1 0,0 _ OJ 15,3 16,1 6,8 10,2 o
Medio 13,7 18,7 0,1 0,0 0,7 13,3 9,5 22.J 9,1

"O

]Normal 2,1 2,3 O,~ 0,0 - ~~ 3,4 0,7 4.!~ 3,4o . o:
Universitario -~~- .iJ_ 0,0 O!~ 0 .Q~ 2,8. 0,8 25,7 4,5 ro

- g?
Técnico 2,0 !,6 0,0 0,0 0_ O!O 1,7 0,7 11 ,2 2,1

M..
"O

Otro y sJe 0,4 0,4 0,/ 0,0 0_9,0 0,4.. 0,6 0,8 0,5 5s
Total 100,0 J_OO,O 100,0 100,0 ~O_O,O 100,0 100,0 ol_~.9,O 100,0 s,..
N° (en miles) 2.596,1 1:1 35,5 178,3 84,1 _!.9 613,8 466,0 47,4 56,0 e

:Q

:¡;

Hombres o
o-
~
-e

Ningun~_ 14,0 12..6 89,2 93,9 42,5 7..4 7,9 4,8 14,4 "ª .o'"

Básico 42,2 41,3 10,0 5,3 52,1 ~~~ 45,0 31,9 34,7
.~ ~
z ~

Intermedio 17,1 16,8 0,5 0,0 1,4 1 7 ,~ 23,4 5,5 15,3 - "~ o

Medio 16,9 lB,7 0,0 ~,O 0,4 15,2 19,1 17,4 17,6 ~ 2.
e

Normal 1,5 I¿ 0,0 _ ~,O 0,0 2,6 1,4 1,0 3,1
..... ~

2 0
Universitario 5,9 7,0 0,0 0,0 0,0 5,6 1,6 32,6 10,5 - al

Técnico 1,5 1,7 0,0 0,0 O,Q.. 1,6 0,8 4,6 3,1
..
~

Otro y sle 0,9 O,!.. 0,3 0,8 3,7 0,9 0,8 2,3 1,2 ~
"....Total 100,0 100,0 100,0 100,0 I~O!-º- 100,0 100,0 100,0 100,0

N° (en miles) 2.549,0 1.1032,2 91,3 029,6 7,3 657,1 503,7 60~5 67,S
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MATRICULA EVO LU C IO N DE LA MATRICULA PUBLICA

fiSCAL
POR NIVEL DE ENSEÑANZA

(Porcentajes)

ardiarnente en términos 1976 1980 1984 1988
o

latinoamericanos, llega con la -e

Prebásica ~

Revolución de abril de 1952 la E
,.¡

Reforma de la Educación, que
el:

Pública 76,9 86,1 84,8 88,2 ~._ - - oxi
apuntaba a una política de Privada 23,1 13,9 15,2 11,8 <D

- ~

cons trucción de la "nación" Total (N°) 45.600 95.700 127.100 113.600 .~
'O

boliv iana interpelando las masas ~

desde la escuela y a través de la Primaria e
¡¡
"O

'"actividad formadora. En enero de Pública 87,6 86,9 ~8,4 86,4
Li

1955 se decretó la Reforma
.... E

Privada 12,4 13,1 _ !~ 13,6 ~a
Educativa, que determinó la Total (N°) 899.800 1.026.300 1.148.200 1.193.600 d

s-,

educación fisca l obligatoria y .5
8gratu ita. El esfuerzo esta ta l se Media Humanística ~

;E

expresó en una ampliación ~

-e

Pública 72,2 74,4 78,4 70,6 ~importante de la infraestructura . .
Privada 27,8 25,6 l l~ 29,4 e

educativa del área urbana y de .....- - f
TotaIJN°) 132.600 166.200 194.200 207.600

manera originaria se desarrolló el ::i

!:área rural. El sostenimiento y la w
100

~promoción del sistema educativo
90 ~

fiscal en todos sus niveles ha sido e

80
'2

muy importante en el período 1976- ~
70 i

1988, a diferencia de otros países .!!

60 ~

latinoamericanos en que se regis tró .!!

50 e
una fuerte privatización a lo largo

40 i
de los ochenta.

-¡¡

30
C!

• • • 3.

• - =20 ~
La participación del Estado ha sido

10 • ~
creciente, acompañando el aumento "-

o =e
de la matrícu la preescolar: los 1976 1980 1984 1988 2

l!.o
servicios públicos ofrecen en 1988 el Pública Privada !I

z

88%de las plazas de este nivel. Prebásica
;g
6

Primaria ~ .
z ~

También en la educación primaria y Media Humanística
::l ~

secundaria el Estado boliviano
ofrece la mayoría de las plazas; sin
emba rgo, en la enseñanza media
humanística su participación tiende
a decrecer levemente. No se dispone
de información sobre la matrícula en
las universidades privadas.
Aparentemente en los úl timos años
ha tendido a incrementarse.
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EDUCACION

PREBASICA

EVOLUCION DE LA MATRICULA
PREBASICA, POR SEXO

EVOLUCION DE LAS TASAS DE
ESCOLARIZACION DE EDUCACION

PREBASICA

(Porcentajes)

~

~ D
o

1976 50,0 50,0 ~ a.
-;; 0

~:¡¡45.600 =0-
~ -
~ o
::¡ .~.. --o-á

1980 49,1 50,' "ii :l
{"w

95.700
~ .§

.~ ~.
El!
~"'
~I:

1984 49,6 50.3 >-

~ .~
oU

127.100 'v .
Q.Q.

00.
D

1~
1988 [ 49,2 I 50,1 .s ~

d.g
u "¡:¡

113.600 lil G
z ':> 1:

%~ %0

ntre 1976 Y1988 crecieron, con
oscilaciones, las plazas de la

educación preb ásica y también las

tasas brutas de escola rización, lo que
indica una fuerte expansión de la
demanda de esteservicio. A lo largo
de estos años se rompe su carácter
casi exclusivamente urba no y se
opera una redistribución de la
matrícula preescolar a favor del área
rural . De una distribución de 98 a 2
en 1976, ésta ya muestra una
relación menos desigual de 66 a 34
en 1988, que vale también pa ra
ambos sexos. Este esel nivel de
educación que presenta la más dara
pa ridad entre hombres y mujeres: su
participación aparece prácticamente
parita ria y constante.

Desde la Reforma Pedagógica
implementada en los 70, la
educación prebásica es obligatoria y
comprende dos años. No obstante,
se revela insuficiente pa ra
incorporar a niños y ni ñas en edad
de asist ir. La cobertura máxima se
registró en 1984 y alcanzó sólo a un
tercio de la población en edad de
asistir; ocho años después era
menor: 27%.

Esta baja cobertura de la
educación preescolar significa que
[as mujeres trabajadoras no
disponen de servicios suficien tes
para el cuidado de sus hijos
pequeños y que, en consecuencia,
este problema debe resolverse en el
ámbito fa milia r doméstico.

(Tasas por cien)

Año

1976
1980
1984
1988
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EDUCACION

PRIMARIA

a matrícula del nivel primario,
que desde la Reforma Pedagó­

gica de los 70 comprende una dife­
renciación en ciclo básico (5 años) e
intermedio (3 años), ha experimen­
tado un importante crecimiento en
ambos ciclos entre 1976 y 1988, en
que alcanzó casi a un millón
doscientos mil alumnos, La tasa
global de crecimiento fue de 32,6%,
y en este incremento tiene una
ponderación significativa el
aumento de la matrícula femenina,
pese a su menor magnitud de
partida, Así, la participación delas
mUjeres se acerca a una mayor
paridad en 1988: 47%,

EVOLUCION DE LA MATRICULA DE
ENSEÑANZA PRIMARIA, POR SEXO

(Porcentajes)

OJ E t>1976 43,6 56,)

879.800

01 [:>1980 46,0 5) ,9

1.026.200

OJ [:-,1984 46,S 5),4

1.148,200

1988 47,0 52,9

%0

Ambos Mujeres Hombres Ambos Mujeres Hombres
sexos sexos

1980 84 78 90 77 72 82--- - - - - --
1986 87 82 93 79 75 83
1987 91 85 97 83 78 88

EVOLUCION DE LAS TASAS DE
ESCOLARIZACION DEL PRIMER

NIVEL, POR SEXO

Además, este crecimiento ha sido
más acelerado en el nivel interme­
dio, cuyo aumento alcanza al 55%,
mientras en el básico es de 27,2%,

En la última década se registra una
paulatina escolarización en el área
rural a nivel primario, Ysi se
considera el apreciable aumento de
la matrícula femenina urbana y
principalmente rural en el ciclo
intermedio, puede afirmarse que se
ha producido una creciente
"feminización" de la escuela
primaria, que aproxima más al
acceso igualitario de hombres y
mujeres a la educación primaria.

La cobertura del sistema registra un
aumento importante de la eficiencia;
la tasa neta de escolarización en
1987 es de 83% para ambos sexos.
Comparativamente las niñas son
mucho menos atendidas que los
niños en los establecimientos del
primer nivel y ello indica que, ante
la posibilidad de educación, las
familias dan preferencia al varón.

(Tasas por cien)

Año

58

Tasas brutas Tasas netas



RENDIMIENTO

ESCOLAR

a información disponible
muestra que existe un ampl io

margen para incrementar la
eficiencia del sistema educativo.
Por otro lado, los porcentajes de
reprobados aumentan junto con el
nivel educativo: en 1991 reprobaba
el 7%de mujeres en pri maria y el
10,3%en secundaria, y el 6%y 9,6%
de los hombres, respectivamente.

Las porcenta jes de abandono
disminuyeron, entre 19 5 Y19 8, en
todos los niveles (especialmente en
la secundaria), tanto en hombre
como en mu jeres. De todos modos,
sus magnitudes iguen siendo más
altas en el ciclo in termedio que en la
primaria y aún mayores en la
enseña nza secundaria.

Las proporciones de abandono de
las mujeres es menor a la de los
hombres y también inferior la
proporción en la que reprueban los
cursos, a excepción de la secundaria
en 1985 y 1986.

REPITENCIA y ABANDONO ESCOLAR, POR

SEXO, SEGUN NIVEL EDUCATIVO , 1985-1991

(Porcentajes)

e

Hombres
.

Nivel Mujeres o..,
educativo

e
o
~

Reprobadas Abandonan Reprobados Abandonan w
.,;
o
'"1985 j ~

",'
al

::!:. ~
E. Primaria ~,_6_ 7,4 6,9 7,6 '"." .¡

-~

Ciclo Intermedio 7,0 9,4 __8,0 J.!,4 ~,j

E. Secundaria 11,7 10,7 10,2 14,4
"C ,.

~ .;--- ~ ~
~~
-g e .

1986 a. s , ~
~ e =

~ u"".., ~
~ w'"o w

E. Primaria 5,7 7L 5,9 7,3 ]~g- o 'O ii
Ciclo Intermedio ~5 9,6 7,6 11 ,1 g. 3 '~--- o: o •

E. Secundaria 12,8 12,4 12,1 12,8 . í; e
~oa:.-
~ .!:! el
~ :: "O
tngti

1988 .... ~ ~
o c5 e,

~ ú '"
~ I:~

E. Primaria 1,8 5,7 2,1 5,5 "" ~o ~- ~oc5Ciclo Intermedio 9,5 6,8 10,2 8,3 3: ~- ·c - el

E. Secundaria 13,0 8,3 IJ,O 9,1 :;;&/"0
:c .., ~

¡; ~~
~ E;

1991 (1) ~ cE j
.g.=l~

E~'"
E. Primaria 7,0 7,0 9,2 6,0 ~::!: ~

"O ..,

E. Secundaria 10,3 6,7 11_,4__ 9,6 ~ .~ :---- -~ ..
~o ;:
I: ~ .3

..
!!
~.r

Nou: : (1) D:uOJ preflmln,¡res pl~ ' 991.

COMPOSICION POR SEXO DE LA REPITENCIA

y EL ABANDONO ESCOLAR, SEGUN NIVEL

EDUCATIVO, 1988

Mujeres

Estos indicadores revelan también lo
difícil que resulta estud iar para los
niños y niña bolivianos en edad
escolar. El temprano retiro de la
escuela, la significativa tasa de
reprobación y el grave fenómeno de
la sobreedad (en 3 de cada 10
alumnos primarios seobserva
sobreedad) van paralelos al
incremento de miembros ocupados
por hogar y de niños trabajadores
entre5 y 14 años, sobre lodo en las
áreas urbanas.

(porcenu jes)

Nivel

educativo

E. Primar ia

Ciclo Intermedio

E. Secundaria

E. Primaria

Ciclo Intermedio

E. Secundaria
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44,8
42,6

~7

48,S
39,4

Hombres

Reprueban

5! ,2
57,4

___ 53,3

Abandonan

51,S
60,6
55,8



EDUCACION

SECUNDARIA

EVOLUCION DE LA MATRICULA DE
ENSENANZA SECUNDARIA, POR SEXO

J

I
J
i101.114
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a educación secundaria en
Bolivia es mayoritariamente de

carácter humanista. la matricula del
segundo nivel de la t'nSeñanl.a
presenta el mayor dinamismo entre
1975 y 1989, Si bien su ritmo de
crecimiento Se' hizo mas ltnto entre
1984-1988, ron relación a 1975 esdel
orden del 60\ . Esta evolución Se'

caracteriza por un mayor crecimien­
to relativo de la matrkula femenina
y tambiénde la matricula rural.

Este ni\·el. no obligatorio, de la
enseñanza tiene una localización
eminentemente urbana: apenas el
01.8\ del total de la matr ícula era
rural en 1988. También es elciclo
donde las disparidadesde
representación de lossexos son
mayom : en 1989sólo el 46%de la
matricula era femenina, p6t' al
mayorcrecimiento deésta en los
últimos años.

L1 ba ja participación de la
matrícula de la enseñanza
secundaria en el total de la
matricula revela una fuerte
discontinuidad en la formación
escolar, a la vez que los efectosde
una alta margínalidad escolar.

EVOLUCION DE LAS TASAS DE
ESCOLARIZACION DE ENSENANZA

SECUNDARIA

AAo Tasu bruw Tas.u nttu

Ambos Hujeru Hombrfl Ambos Hujern Hombres...~
Las tasas de escoa nzadón son hoy
algo mayoTt"S quea comienzos de
los 80. pero continúan siendo más
desfavorables para las mujeres.

"lO " " " 14 11 ~
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CAPACITACION

PROFESIONAL

MATRICULA DE LA EDUCACION TECNICA
MEDIA , SEGUN MODALIDAD , POR SEXO , 1989

as limitaciones de la
información sobre capacitación

profesional en Bolivia son diversas y
no es posible presentar un cuadro
claro de tendencias. La información
más consolidada y desagregada por
sexo está referida a la enseñanza
técnica que se imparte en el
segundo nivel de la ed ucación
forma l. También hay información
parcial de la ed ucación técnica
integrada, impartida por
escuela pública (cuya matrícula
no llegaba a las veinte mil personas
en 1989), pero que no está
desagregada por exo.

Los datos obre matrícula de
enseñanza med ia registran un
claro predom in io de hombre
(a cienden al 80%de matrícula) y
una definida segmentación por sexo:
la mayoría de ellos se concentran
rotundamente en las especialidades
industriales y agropecuarias (84,6%),
mientras que la mayoría de las
mujeres se orien ta hacia la
especialidad comercial (56%).

La pequeña e ca la de la formación
técnica en general y sobre todo en
u nivel medio, así como su escasa

productividad por altas ta a de
abandono y repítencia, muestran
que este ciclo no reduce la presión
por ingre ar en la universidad y
mucho menos satisface la demanda
de formación técnica.

Modalidad Ambos sexos Mujeres Hombres

N° % N° % N° %

Industrial 3.799 70,9 392 35,9 3.407 29,!--
Comercial 812 15,1 609 ~,7 203 4,!- ---
Agropecuaria 749 14,0 749 68,5 657 15,4--
Total 5.360 100,0 1,093 100,0 4.267 100,0-

:i
.~...
e
:2
~
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.g
E
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61



EOUCACION

UNIVERSI TAR IA

a matriculauniversitaria ha
experimentado una fuerte

expansión pE'(,(' a la reducción que
experimentóen 19 a raíz de la
dictadura deGarda Mesa.

1915

1980

EVOLUCION DE LA MATRICULA
UNIVERS ITARIA, POR SEXO

.. ..
lUSO

.. ..
A mediados de los 70 sesituaba
alrededor dE' los treinta ycincomil
alumnos, con predominio de
varones.

En 1983 SE' estableció el ingreso libre
y planificado al sistema de la
Universidad Boliviana, constituido
por 9 universidades. Ya desde 1982,
al calor de laapertura derrocrética.
sedio un fue rte incrementoque
continuó al menos hasta 1 . No
obstante. la matricula en la
educación superior alcanzada
en 1987 sólo representaba alrededor
del 6%de la matricula de la
educación regular. En otras palabras,
un universo equivalente casi a la
mitad de losestudiantes
matriculados en secu ndaria en 1988.
Lo anterior excluye la matrícula de
las universidades privadas (que
tiende él crecer)debido a queno SE'

centraliza esta información.

Alo largo de la historia reciente de
la universidad en su conjunto SE'

observa ciertos rasgos negativos.
tales como un bajo numerode
alumnos matriculados en relación al
personal administrativo.
disparidadesde éste con relación al
númerode docentes por alumnosy.
sobre Iodo, una baja proporción de
egresados y titulados yde los
inscritos en cada año con respecto a
la matricula total. Estos indicadores
son claras evidencias de costos altos
de funcionamientoy ba ja eficienda
de la universidad.

1985

1987

,...
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ELECCION DE

CARRERA

UNIVERSITARIA

MATRICULA UNIVERSITARIA, POR SEXO

SEGUN AREA ACADEMICA, 1983-1986 1"

(Porcenujes)

%0 de
198] (ll mujeres

Medicina 10,0
~4,4 55,6

Ciencias Económicas 21 ,7
21,9

Fannacia 80,8 11,4

Cs. Jurídicas y Políticas 9,1
29,3.

TrabajoSocial 1Qll,o. 5,5
Enfermería 66,7 5,4
Lenguajee Idiomas 43,7 1,8
Odontología 38,9 1,8

Agronomía 9,1 1,6
Laboratorista Químico 75,0 25,9 1,6

Ingeniería 1,6

CienciasSociales 1,1
Arquitectura 1,1
Turísmo 0,9
Biología 0,5
Témicos 4,5 0,5

Total 100,0

N° 18.160

Ambos sexos (N°) 57.280

1986

Medicina 28,6
59.3 40,7

Ciencias Económicas 22,0
38,1 61 ,

Cs. Jurídicas y Políticas 9,5
34,8

Farmacia 89,3 7,5

Enfennería 100,0 6,1

Odontología 50,0 4,8

Trabajo Social ! 8,!- 4,6
Lenguajee Idiomas 77,8 4,2

Agronomía 1,1 .,;

14,7
:J

5,3 tl
Ingenierla 2,4 :¡

9,5 j
Turismo 75,0 25,0 1,8
Arquitectura 1,8 ~

CienciasSociales 1,2 t
Laboratorísta Quimlco 1,2 l!

::l

Témlcos 0,6 .tt

~Bíologia 0,1
~

Total 100,0 s
N° 13.550 !

bossex 80.880 !
~
i

os datos disponibles para lo
años 19 3-19 6 indican una

cla ra segmentación porgénero en la
elección de lasespecialidades.

De esta manera se dan carreras con
claro predominio masculino y otras
con predominio femenino, lo que
refleja la segmentación por sexo de
la estructura de las ocupaciones.
Resulta interesante anotar que, entre
el reducido número de graduados y
titulados, las mujeres participan en
una proporción general superior a la
de su participación en la matrícula.

En la segunda mitad de los ochenta,
mujeres y hombres comparten
preferencias en algunas ca rreras
como odontología y biología. Pero
en general las cifras de ma triculados
en el nivel universitario por
especialidades, muestran que la
matrícula femenina es superior al
75%en disciplinas tales como
farmacia ( 9%), enfermería 000%),
trabajo social (9 'lo), lenguaje e
idiomas (78%), laboratorista qu ímico
( 0%) Yturismo (75%). En medicina
asciende al 59%, en circunstancias
que tre años antes los hombres eran
mayoritarios. En ca mbio en
especialidades como ingeniería,
agronomía, arqui tectura, ciencias
jurídicas y políticas y ciencias
económicas, la proporción de
hombres espredominante.

NOClS : (1) Incluye cl toul de ;alumnos rmtrkul ;ados en seis de tn nueve unwerslduiel del pJ Is.
Con.id.,. Lu unlversidodes en La 1',,. (UMSA). O ruro (OTU) . Poto.1 (UATf). Coch.1bomb>
(UMSS). Chuq ui..,<> (UJMS). qued. ndo luen 1.. unlvtnldodes d. Son.. en... BON y S'glo xx.
(2) Por. 19B3 no ex isten doto. dosogr.g. do. por SO><o PO'" b UMSA, d. modo qy. b
p¡rticipadOn femenin a le lultJ. signific.atiV1mente dism{nuida.
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MUJERES DOCENTES

egún la escasa información
disponible desagregada por

exo, lo recursos huma no del
sistema educativo boliviano reflejan,
al igual que en otros paíse
latinoamericanos, la diferenciación
por sexo que prevalece en el proce o
educacional, así como la división
sexual del trabajo existente en la
ociedad global.

En 1989 la presencia femenina en la
docencia ólo esmayorita ria en lo
niveles deenseñanza má bajo :
asciende al 0% en la enseñanza
prebásica y al 59%en la primaria,

por lo que puede hablar e de
feminización de la docencia al
nivel correspondiente a la ba e
del istema educa tivo.

Ya en el nivel de la educación
secundaria se ob erva que algo
menos de la mitad de los
docentes son mujeres -el 47,7%- y
aunque se carece de información
en el nivel universitario puede
suponer e que u participación es
minoritaria.

En otras palabras, la
relativamente baja participación

de lasmujeres bolivianas en el
cuerpo docente del país mue tra,
como en otros ámbilo de la vida
ocial, su fuerte marginación.

PARTICIPACION FEMENINA EN LOS ESTAMENTOS DOCENTES EN LA
ENSEÑANZA PREBASICA, PRIMARIA, SECUNDARIA Y UNIVERSITARIA, 1989

nd

47,7%

5S,6 %

SO,O %

E. Secundaria

E. Universitaria 11
)

E. Prebisica E. Primaria

No.. : (1) l oo cbto. ",bo". do«nCIJunr.eniu "" cormponden . 1 año 1985.
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Las condiciones desalud delas
mujeres bolivianas han
mejorado desde mediados de

este siglo, pero eran tan
extremadamente deficientes entonces
que aún hoy componen una grave
situación sanitaria, cuyos indicadores
seencuentran entre los peores de
América Latina.

La evolución de la esperanza devida
de la población boliviana, pese aser
un indicador muy grueso desalud,
puede resul tar al respecto un ejemplo
ilustrativo: de1950 a 1990 dicha
expectativa aumentó de forma
considerable (en un total de17 años),
pero dado que al comienzo de los
años cincuenta ésta era sólo de40
años, al inicio de los años noventa es
deunos 57 años, esdecir, una de las
más bajas de toda la región.

Por otra parte, esta mejoría de las
condiciones sanitarias seha visto
detenida en muchos aspectos por la
crisis socioeconómica de los años
ochenta, que golpeó a Bolivia con
particular dureza. Esta crisis significó
enespecial unrecorte en los recursos
tanto financieros como humanos y
físicos del sistema desalud.

En todo caso, la situación general de
salud de la población boliviana ha
evolucionado deacuerdo con sus
tres factores principales: el proceso
desu transición demográfica, el
desarrollo de las condiciones
sanitarias básicas (habitacionales,
nutricionales, educativas, etc.) y
la eficiencia ycobertura del
sistema desalud.

En efecto, elhecho deque la
transición demográfica de la
población boliviana seencuentre aún
ensus fases iniciales, presentando un
crecimiento alto y una elevada
proporción de jóvenes, hace que el
cuadro epidemiológico tienda todavía
a estar sobredeterminado por el peso
delas enfermedades en los niños
menores. Acomienzos de los años
noventa seestimaba que la mitad de
las muertes anuales procedían de
menores de5años.

Es importante destacar que estas
estimaciones demográficas tienen un
débil respa Ido en el registro de la
mortalidad que se realiza
oficialmente. Afines de los años
ochenta las autoridades sanitarias
bolivianas estimaban que sólo se
registraba un 38% de las muertes que
realmente tenían lugar enel país. Esto
significa, ciertamente, que uno delos
mayores obstáculos que encuentra el
análisis de la condición desalud de
las mujeres bolivianas está referido a
la fragilidad y poca representatividad
de la información disponible,
especialmente cuando dicha
información se requiere desagregada
por sexo, como en este caso.

En cuanto aldesarrollo de las
condiciones básicas desalud es
posible afirmar que son todavía en
Bolivia un marco dedificultades
considerables. En el plano de la
situación habitacional, a finales de los
años ochenta secalculaba que sólo un
20% del total de hogares bolivianos
recibía agua potable enel interior de
la vivienda, cifra que sereducía al



7,3% en elárea rural. Respecto dela
condición alimentaria, los estudios
realizados en el primer quinquenio
de los ochenta mostraron que entre el
46% yel 60% de los niños bolivianos
sufría algún grado dedesnutrición.

Sobre estas condiciones básicas seha
ido extendiendo por el país, con suma
dificultad, unsistema desalud que
regularmente no ha captado la
atención suficiente departe delas
autoridades gubernamentales. No
obstante, durante los años sesenta y
setenta sefue desarrollando un
sistema elemental, que seapoyaba en
una seguridad social precaria pero
que abarcaba a un sector apreciable
de trabajadores (es necesario recordar
que la principal rama productiva, la
minería, pertenecía alárea pública).
Con la llegada de la crisis de los años
ochenta este débil sistema sufrió un
fuerte impacto negativo. El flujo
financiero del Estado seredujo a la
mitad enel curso del decenio, lo que
-en un país derápido crecimiento
demográfico- derivó en una drástica
disminución del gasto por persona,
que siseestimaba en 1980 en torno
a los 16 dólares, sehabía reducido a
4alfinal de la década. Así es como
alllegar a los años noventa buena
parte delos recursos desalud
dependía del apoyo de la
cooperación internacional.

El conjunto deestos factores
determina que Bolivia presente
todavía tasas de mortalidad que se
sitúan entre las más altas dela región,
tanto deorden general como
específico (mortalidad materna e
infantil). La estimación que sehace de
la composición por sexo deesa

mortalidad indica que su lenta
disminución hasido mayor en las
mu jeres que enlos hombres,
principalmente debido a la
sobremortalidad masculina que
significa la muerte por traumatismos
fatales, producto de los accidentes y
la violencia.

Noobstante, el estudio
pormenorizado de las causas de
muerte enfrenta el problema general
de la falta decobertura informativa.
Los datos más actualizados de las
causas demuerte registrados en las
instituciones hospitalarias sólo
representan entorno al10% delos
decesos realmente ocurridos. En
cualquier caso, esapreciable que las
mujeres bolivianas padecen deuna
alta mortalidad referida asus
funciones reproductivas, tanto debido
a las afecciones tumorales como a los
problemas directamente obstétricos.
Aesto último contribuye la deficiente
cobertura clínica del embarazo, parto
ypuerperio. Pese a que no existe
información directa de la
interrupción voluntaria del
embarazo, los datos indirectos
(egresos hospitalarios por aborto)
indican una fuerte incidencia deesta
práctica enelcontexto reproductivo
de las mujeres.

Con estos rasgos desalud
reproductiva, los servicios de
planificación familiar son
acentuadamente deficientes en
Bolivia. Según la Encuesta Nacional
deDemografía ySalud de1989 sólo
un 30% delas mujeres unidas o
casadas usaba medios
anticonceptivos, cifra que sereducía
al12,2% en cuanto aluso de medios

66

modernos, los cuales apenas eran
utilizados por las mujeres rurales.
Esta ausencia deservicios hace que
sea evidente entre las mujeres un alto
grado defecundidad no deseada: en
1989 las mujeres declaraban en torno
a tres sunúmero ideal dehijos,
mientras la fecundidad real era de
seis. Se trata de la diferencia mayor
en América Latina.



ESPERANZA

DE VIDA

egún las estimaciones de
CELADE, la población boliv iana

tenía a comienzos delos años
noventa una esperanzadevida al
nacerpróxima a los57 años, loque
sitúa a Bolivia entre los países
latinoamerica nos que presentan ci fras
más bajas deeste indicador grueso de
salud.Sin embargo, también es uno
delos países que ha aumentado más
esa expecta tiva desde mediados de
estesiglo, dado que ésta era
ex tremadamen te baja al comienzo de
losaños cincuenta: sólo 40años. En
efecto, el incremento de17 años sólo
es superado por Costa Rica yChile,
que aumenta ron 18 años enese
mismoperíodo.

Laesperanza devidaseelevó más
en la población femenina que en la
masculina, aunque no tan
rá pida mentecomo en otros países
latinoamericanos duranteestos
cuatro decenios. La diferencia a favor

dela mujer eradecua tro años al
iniciodelos añoscincuentaycuatro

décadas desp ués sehabía elevado a
cerca decinco (4,7).

Ciertamente, estascifras sonun
pro medio nacionalquesedesagrega
fuertementesegú nzona de residencia
)' nivel socioeconómico:en las zonas
rurales pobres la poblaci ón puede
tener expectativas de vid a hasta de
quince años menos que en las zonas
urbanas más acomodadas.

EVOLUCION DE LA ESPERANZA DE VIDA, POR SEXO

(Expecuo'n de Y1dia al nacer. e,.,~)

42,S 38,S 49,0 44,6 58,3 53,6

~

N

o
·C-c
s
l
E

Cí
.~

;So
. ".

w ".a-
:S~
W.t=
U U

1950-1955 1970-1975
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SISTEMA y

CONDICIONES DE

SALUD

RECURSOS FINANCIEROS Y COBERTURA
DEL SISTEMA DE SALUD, 1980-1987

RECURSOS DEL SISTEMA DE SALUD
1983·1987

Registro de lasdefunciones
por el sistema de salud nd nd nd 3~.0 nd nd_ !!L 38,~

1980 1981 1982 1983 19~ 1985 1986 1987

Recunos ñnand ros

Gu to del gobierno en
ylud (mili, USSde 1987) 37.010 13,20 21 ,00 19,70 17,60 19,0! .!..!¿O 16,90

Como ' del gasto total
del gobierno 5,7 ~!2_3!?_ 3.9 3,4 2,8 ~ 2,8

Como " del PIB 0,8 0,5~_ 0,4 0,4 -~.o~- ~ 0,5

Gu to en saludpor
persona (en USSde 1987) 16,80 9,50 3,60 3,00 4,50 3,40 nd nd-----

" gubernamentaldel

gasto en salud nd nd nd nd 92,2 62,2 48,8 60,2
-

1987

4,6 g¡
0,5

~

~

2,3 .2
e
.a

6,1 ~
1,3 .:1

..:
g1

~

CD
~
-e

~
~
e
"il
o
CD

uIz

4,6 4,6
0,7 0,7_
3,6 3,5
7,O_~

1,8 1,5

1983 1985

nd 40,6 42,2 45,8 40,7 nd 39,I 13.4

Cobertura sanitaria

Médicos

Dentistas
Enfermeras
Auxiliares
Camas (¡lar milHbtes.)

(Por el millubocnw)

" de ocupadoscubiertos
por seguridadsocial

Algo másconfiables son las cifras
refer idas a factores financieros yde
cobertura. Ellasmuestran elefecto
negativoque tuvo enBolivia la crisis
de los años80. El flujo financiero del
Estado dirigido al sector salud se re­
dujo a cerca de la mitad enel pasado
decenio, loque significó una brutal
reducción del gasto por persona, que
en1980 sesituaba en tornoa los 16
dólares USA yera deal rededorde4
dólares al concluir la década. De esta
forma , puede afirmarseque sial ini­
cio delos 80 eldesarrollo sanitariose
apoyaba fundamenta lmente en recur­
sos fi nancieros decarácter nacional,
alconcluirlos, la mitad delgasto total
en salud dependía de recursos de la
cooperación in ternacional. Esta crisis
de recursos tuvosu expresión en
términos humanos y físicos: la tasade
méd icos pordiez mi l habitantes no
llegaba a5a fines delos 80, una de
las más bajas deAmérica Latina, con
elagravante deque apenas creció du­
rante eldecenio, al contrario delosu­
cedido en la mayoría de los países de
la región a pesardela crisis. Esa can­
tidad deficitaria afectaba tambiénal
resto de los profesionales de la salud.
Más graveera aún la situacióndelos

eamo enotros países con graves
deficiencias sanitarias, el primer

problema delsistema desalud en
Bolivia se refiere a las limitaciones de
su información estadística.Según el
Ministerio deSalud sólo se registra
oficialmente menos del 40%delas
defunciones que ocurren en el país.
Es decir, elcuadro epidemiológico
sólo puede ser es timado enforma
aproximada. El subregistro será
mayor en las enfermedades infecto­
contagiosas yparasitariaspropias de
las zonas rurales sincobertura clínica.
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CONDICIONES BASICAS DE SALUD
POR ZONA

(Porcentajes)

N oal : (1) Modd o por el melado de Gom~l (W>terlow ). (2) Med,do por cm de Morl y.

Desnutrición infantil, 1981-1983

66,S
26,1
40,4

50,8
0,7

50,1

7,3

23,~

69,S

2,9
0,9

9,'
87,1

Rural

48,6
13,8

~~8

41 ,7
0,2

41 ,S

31,8

57,S
10,7

Urbana

59,9
21,4
38,S

46,S
0,5

46,0

22,7 __ 42~

4,0 7,1
14,6 20,1
58,7 30,4

J.!!~
40,4__
40,0

Total país

Servicios sanitarios, 1988

198 1'''
Total

Severa
Enriesgo

1983
Total

Severa
En riesgo

Eliminación de excretas
Alcantarillado
Cámara séptica
Otros
Sinservicio

Abastecimientode agua
Dentro de la vivienda

Fuera de la vivienda
Sinservicio

Deacuerdoa la Encuesta Nacionalde
PoblaciónyVi vienda, el 40%de los
hogares bolivia nos carecíaen1988de
abastecimiento accesible deagua po­
table, ydel 60%restantesólo un20%
recibíaagua en el interiorde la vi­
vienda, cifra que se reduce ostensib le­
mente (7,3%) en el área rural. La si­
tuaciónes más deficiente en cuanto a
la eliminación de excretas: en 1988só­
lo un 22,7%de los hogares estaba co­
nectadoal sistema dealca nta rillado, y
sólo 3%enel caso dela zona ru ral.

l adeficiencia ali mentaria afecta a
sectores Importantesde bolivianos.
Estudios real izados entre 1981 y 1983,
usandoind icadores diferentes, mues­
tranqueentreel46%yel 60%de los
niñossufrenalgúngradode
desnu trición, cifras que se elevan
(entre lamitad y los dos tercios)en
las zonas rura lesdelpaís.

recursos físicos: por ejemplo, a co­
mienzos del decenio había cerca de2
camas por cada mil habitantes, cifra
que era de 1,3 a fines de la década.
Esta crisis ha tenido unelemento
principalen la caída dela cobertura
delaseguridad social. La des trucción
del empleo ocurrida en losaños 80 y
princi palmen teelde tipo público pro­
dujo unagrandism in ució nde la po­
blación cubierta parlaseguridad
social: se estima que al inicio de los 80
cerca deun40%de los ocupados
tenía algún tipo deseguro socia l, cifra
que había ba jado a menos dela mitad
alconcluir la década. Este apreciab le
deterioro del sistema desalud tuvo
lugar en uncontexto donde las
condicionessanitarias no sólo eran
muydeficientessino queademás
buena partedeellas sufriría también
un deterioro enesa década.
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COMPOSICION POR SEXO DE LAS MUERTES
SEGUN EDAD, 1950-1990

EVOLUCION DE LA MORTALIDAD
SEGUN SEXO Y EDAD

(T:wspormil)

Edad 1950-1955 1970-1975 1985-1990

Tasa % Tasa % Tasa %

g¡
Mujeres ~

.!ia
0-4 75,2 57,0 57,1 55,4 36,4 48,2

u
."
o

5-19 5,6 8,7 3,6 7,4 2,3 6,5 r
~

20-59 9,4 17,9 7) 17,9 6,5 20,8 SI
ri- --- -r

60Ymás 65,4 16,4 59,3 19,3 ~7L 24,5 Z
Todas 22,4 10~,0 17,3 100,0 12,8 100,0 ;::¡

o
'o
o(

Hombres 8
<;:
.~

~
E
u

0-4 88,3 59,3 68,6-~ 46,2 52.9 e
.E

5-19 5,8 7,9 4,4__7,8 2,9 7,1 ~-- al

20-59 11 .8 19,4 _~..1~,2 7,9_~0,4
u.i
Q- - -
~60Ymás 72,3 13,4 64,8 1~ ,7 62,5 19,~ u

Todas 25,8 1 0~__20} 10~,0 15LJOO,0
~
u
.¡:

MORTALIDAD

y SUS CAUSAS

Teniendoencuenta el enorme
subregistro de las defunciones

que presenta el sistema desalud
boliviano (que sobrepasaba el60%a
fines de los años ochenta), CELADE e
INE han estimado un proceso de
mortalidad general desde 1950, que
mues tra cómoésta ha descendido
apreciablemente: deuna tasa del 24
por mil en el primer quinqueniode
los cincuenta a otra del 14 por mil en
el segu ndode los ochenta . Esta tasa,
no obstante,sigue siendo de las más
altas deAmérica La tina.

La elevada mortalidad de Bo livia
guarda relaciónconuna estruc tura
etaria que secaracteriza por una alta
proporciónde muertes de menores
(de cincoaños). Acomienzos de los
añoscincuenta, un58%del total de
muertes anuales era deesos menores,
cifraque sólo ha bía descendido al
50%al final de losaños ochenta.

(Porcentljes)

0-4 años 5-19 años 20-59 años 60Ymás años

La mortalidad delas mujeres ha
disminu ido más rápidamenteque la
delos hombres:a fines de los
ochenta, la primera era de12,8 por
mil y la segunda de15,5 por mi l. Esa
mayormortalidad mascul ina puede
apreciarseclaramentealexaminarse
la composiciónporsexode las
muertes: los decesos masculinos
representan el56%del total enlos
menores de20años,e153%enlos
adultos de20 a59 años ye148%de
los mayores de60 años.

45,7 54,3 49,1 50,9 44,7 55,3---
1950 - 1955

43,6 56,4 46,4 53,6

1985 - 1990

51 ,7 48,3

51 ,5 48,~
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Elaná lisis de las causas de
mortalidad presen ta en Bolivia la
dificultad antedicha en cuanto al
subregistrode la mortalidad genera l:

la información procedente
directamente de los establecimientos
desalud representa sólo una pequeña
partede los decesos que realmente
suceden enel país, aquella que es
tendencia lmente urbana.

En dicha in formaciónestán sobrerre­
presentadas las enfermedades de
adultos y modernas, esdecir, las
tumorales ycardiovasculares. como
sucede con los datos recogidos en
1987 sobre muertes ocurridas en
estab lecimientos desalud pública
(que corresponden al9,3%de las
muertes estimadas demográfi camen­
te), donde la primera causa esla
cardiovascular y la segunda ]a proce­
dentede las infecciones intestinales.
Existecoincidencia deque en la
realidad sucede locont rario, dado
que los menores mueren principal­
mentedeenfermedades intestinales y
respiratorias, y hay que recordar que
esas muertes representanel500/0 del
total segú n las estimaciones demográ­
ficas y no el150/0 como aparecenen el
conjunto de defunciones en
establecimientos desalud pública .

La desagregación porsexo deesta
información es muy infrecu ente, pero
cuando serealiza puede observarse el
siguiente cuadro:a) hay unconjunto
decausas que compar ten
pari tariamente hombres y mujeres;
b) en éstascobran visibilidad las
referidas alaparata reprod uctor:
e) los hombres mueren en mayor
medida por traumatismos debidos a
accidentes yvio lencia.

PRINCIPALES CAUSAS DE DEFUNCION EN
HOSPITALES DE SEGURIDAD SOCIAL, 1982

(Tasas porcien mil)

Causa de Mujeres Hombres
hospital ización

~

Otras e~f. del aparato digestivo 97 136
>-

g¡
Tube rculosis 31 136

.~Otras enf. del ap. resp iratorio 75 87
'ii

Enf. cerebro-vascular 80 70 ~
Enf. infecciosas intestinales 73 63 s

.~

Enf. cardiovasculares 48 63 <
Enf. del sistema nervioso 29 37 vi

Z
Enf.del aparato urinario 24 38

u

3
Enf.de las glándulas endocrinas del a
metab. y trastornos de la inmunidad 36 23

"O

"O
·C

Tum or maligno de otros órganos
,
~

digestivos y del per itoneo 26 32 ~

"O- -- g
Causas obstétricas 21 o

0

Z
Total causas citadas 540 685 J

PRINCIPALES CAUSAS DE DEFUNCION POR
EDAD EN LOS ESTABLECIMIENTOS DE SALUD

PUBLICA, 1987

Causas Edad

Total 1·4 5·14 15·44 45Ymás
años

Enf. cardiovasculares 1.1 97 180 22 185 810
Enr. infecciosas

intest inales 558 511 1I 10 26
Del aparato respiratorio 0465 278 9 24 15 04
Otras del aparato

digestivo 461 87 3 103 268
Afecciones originadas

en el periodo per inatal 430 430 O O O
Otros trauma ismos

int racraneanos 350 12 20 204 114
Tuberculosis 318 22 13 120 163
Enf. cerebrovasculares 217 12 4 24 171
Otras lesiones precoces

de t raumatismos 104 5 7 65 27 "al

Enf. de las glándulas ~

endocrinas del É
'"me tabolismo 82 44 O 6 32
u
t:
~

Demás causas 4.144 1.239 202 1.099 1.604 11
~
w

Total111 2.820
;?;

8.326 291 1.840 3.375
!l
t:
~

.¡:

Nou : (1) Ese c¡f,.. de d.'unoonos CQrrnpond e at9.JlI; del 1001 de ,""en eUJlTvdu
demogriflamente.
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EVOLUCION DE LA MORTALIDAD INFANTIL
SEGUN FACTORES DIFERENCIALES

(T¡su por mil naddos 'o'lYOs)

1976 1978 1986 1989 ~
el

~o .
' '''

Zona de residencia
u oo
í: '!:.

Urb3n~ 120 105 83 79 ~-g

- - - ~Jl
Rural 112 120 135 112 " ~"'n

~:.=

" l!
~ ~

Región de residencia
I: E
'" ~
~el

Altiplano 159 O 110 96 u ~

------< - - ~~
Valles 166 O 109 106

l! e
0.0 ,2
O u- - -- E ~

Uanos 114 O 80 84 ~z

>-- el II
w ~

~ a
Nivel de inst rucción

• e

~igSininstrucción 227 O 128 124 3 co !:

Básica 181 O 116 108 t!lvi...,
~I:'"

-------l ~ oe
Intermedia 137 O 93 65 ~ J ~- - - - .s s 4>

Media y más 76 O 59 46 ~~~
s '~ ~

2 E a-:
Total 151 120 102 96 ~~~

~
e
~

,f

Nou Horulodld in" ", m_ do~ do I .......

La mortalidad infantil en Bolivia es
una de las más elevadas en América
Latina, pese a su fuerte reducciónen
las últimas décadas. Deacuerdoa
informaciónoficial,en 1976morían
151 menores deun año por cada mil
nacidos vivos, cantidad que era de96
en1989. Esta ci fra promedio nacional
sedesagrega fuertementesegún
factores:112en las zonasrurales y79
en las urbanas; 116 en la regiónde los
Valles y84 en la de los Llanos; 124en
mad res sin ni ngúngradode
instrucción y46 en aquéllas que
poseen enseñanza media osuperior.

Comosucede en países con alta
morta lidad infantil, todavía es mayor
enBolivia la cantidad demuertes
suced idas en el período postneonatal
(después deunmes yantes de un
año) queen el neonatal (recién
nacidos hasta el primer mes)¡pese a
que la reducción es más fácilde
realizar en la fase postneonata l,
conforme mejoren lascondiciones
sanitarias básicas (quesupri men una
cantidad importantede muertes por
enfermedades respiratorias y
diarreicas), mientras que la reducción
de mortalidadenla fase neonatal
necesita de técnicas clínicas más
sofisticadas .

CAUSAS DE MORTALIDAD INFANTIL (11

1989

(Porcenajes)

Causa de defunción Neona tal Posneon ata l
(l) 111

Problemas de parto o
recién nacidos 0,5

Tétano 2,0
Problemas respiratorios 27,4
Diarre 38,9
Sarampión 2,0
Accid ntesllesio es de arto 3,6
Otras causas 2~

Otras inf ctio es ~,5

C~usas no declaradas ~
Total 100,0_ 100.0

Nou. (1) Delunaonos de m......... d. I _ . (2) o./uncion... dem~ de 28 d
(J) Ddunc.,.,.. d. monon> d. I IrIo ","..do. k» 28 dw do edJd .
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MORBILIDAD
EGRESOS HOSPITALARIOS, POR EDAD

SEGUN GRUPOS DE CAUSAS, 1987

(Porcencjes)

L a información estadística sobre Grupos de causas Edad s-,

.-

morbilidad esdébil y Total 1·4 5-14 15-44 45-64 65 Ymás
:g
e,
-o

fragmen taria, además deque
o

~

Parto normal 24,0 0,0 0,5 36,3 0,2 0,0 "
regularmente no está desagregada

-o
o

Enf. de otras partes
'C

~
por sexo. El cuadro deenfermedades del aparato digestivo 6,7 6,3 7,4 5,3 14,4 11 ,4 c

f

transmisibles más notificadas Otras causas
.
-o

obstétricas directas 6,4 0,0 0,2 9,7 0,2 0,1
M

mues tra mayor sintonía con el de :§
Aborto 5,3 0,0 0,4 7,8 0,8 0,0

e

defunciones estimadas: las
~

Infección intestinal
.
"

infecciones respiratorias agudas y las mal definida 5,2 34,6 1,2 0,3 0,3 0,2
-o
'c
:::J

diarreicas son el bloqueprincipal,que Colelitiasis, colecistitis 2,2 0,2 0,1 2,4 5,2 3,0 M

----_.~- - "
Otras lesiones complicadas

-c

ha oscilado durante los años ochenta
e
-o

precoces de los traumatismos 1,8 0,5 3,3 1,7 3,1 2,6 'C

§
alrededor de los dos tercios del total, Apendicitis /,5 0,1 4,2 1,8 0,3 0,1 Ji

.S:

siguiendo una serie deenfermedades Otras afecciones originadas
....

(malaria, sarcoptsis, tuberculosis. en el periodo perinatal 1,0 6,9 _O,~ 0,0 0,0 0,0 .s
e..

Paludismo 1,0 0,6 2,3 1,0 0,9 0,5 -g
varicela, etc) que fueron eliminadas - :Ji

Sub total 55,1 _~9~ 19,6 66,3 25,4 17,9 ..
en otros países latinoamericanos

- -- - "
Mal definidas 2,9 3,3 - ~~ 2,4 4,7 5,4 a

;>

mediante mejoras sanitarias y Restode I~ causas ~2,0 47,S 77,9 31,3 69,9 76,7
.~
-e
~

vacunación. Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100.0 u::
u.i

N" 80.077 11.305 5.184 52.823 7.340 3.425
?;

..

Los egresos hospitalarios son sólo un j
indicador indirecto de morbilidad,
por cuantoestánreferidos a laoferta
decamas yno a la demanda
realmente existente, especialmente en CASOS NOTIFICADOS DE ENFERMEDADES

unpaís con las deficiencias sanitarias TRANSMISIBLES, SEGUN PRINCIPALES CAUSAS

quepresenta Bolivia. De todas 1985-1988

fo rmas, puede il ustrardel uso que
ambos sexos hacen del sistema, dado (En mI/es)

que, según eIINE, en 1987, sobre un Enfermedades 1985 1986 1987 1988
tercio de los egresos corresponden a jo

2

causas obstétricas. Es probable que, Enfermedad diarreica 32,9 29;1 ~~ 46,9 E
-8

COmo sucedeen el resto de Am érica Gripe __32,4 28,3 21,2 43,9 ]o..
Malaria .-----!!J 9,4 -.l!o!. 9,8 '"

Lati na, los otros dos tercios se e

Sarcop,!osis 6.L 12,8 .!.!d._ 14,4 8
div idanen partes semejantes entre Z

Tuberculosis 4,6 4,8 6,7 7,7 e
- :2

hombres y mujeres. Blenorragia 1,7 _ IJ_ 1,2 ---.!,6 ~ g;
- '"

Varicela _ 1,3 !J_ _ _1_,6 2,5
0-.
:i .§

Parotiditis __0,9 4,1 1,5 nd ~ e

- = ~
Tosferina ~ nd nd nd :g ~

Sífil is __0,9 0,9 nd nd ~ ao.. ,..

Tifoidea nd 0-L 1,2 nd
"'",
0.2
:i5.:l

Parasitosis nd nd 1,5 5,8 (C ..!!

Sarampión nd nd nd 1,8
~.:l
;H-
~ ~Dengue nd nd nd 1,3 ·2 Vi

Otras 2,6 2,8 !,9 9,7 ! .ti

~i
Total casos 93,6 96,5_ 110,3 145,5

- s=..
~
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EMBARAZOS

CON RIESGO

NACIMIENTOS EN MUJERES EN EDADES DE
RIESGO OBSTETRICO, 1970-1985

Mujer6 de Mujeres menores Mujer6 de J5
20 ¡ J~ ¡¡¡os de 20¡¡¡os y másaños

N° % N" % N° " N° %

1970-1975 209 1,00,0 145 69,4 23 !! ,~ 41 19,6

1980· 1985 263 100,0 191 72,6 28 10,6 44 16,7

Noa (1) ean..den .. toa! .......

Enun país que man tiene una
elevadafecundidad, el riesgo

obstétricoseacentúa cuando una
apreciable proporción de los
nacimientos procedede madres muy
jóvenes oma yores, como es elcaso de
Bolivia.Amediados de los años
ochenta, un 27,4% delos niños
bolivianos nacía demujeres con
menos de20años o mayores de35.

Esta proporciónseha ido reduciendo
conel tiempo, pero todavía
lentamente:era del30,6%a mediados
de los años setenta. Además, se
estima queesa reducción se ha
producidomás enel caso de las
mujeres mayores queenelde las
jóvenes. Enel primer quinquenio de
los setenta, las mujeresde35 ymás
años teníanel 19,6%del total de hijos
y esa cifra había descendido al 16,7%
undecenio más tarde. Enesemismo
período, la proporciónde
nacimientos provenientes de mujeres
menores de 20 años, había
descendido sólodel ll%al10,6%.

Periodo Tota ll') En edades
sinriesgo

En edades conriesgo
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EVOLUCION DE LA MORTALIDAD MATERNA

DEFUNCIONES MATERNAS
SEGUN MOMENTO DE LA MUERTE, 1980

Momento de la N° %
defunción

Durante el emba razo 55 46,6
Durante el parto 33 28,0_ .-
Durante el puerper~ 30 25,4-
Total 118 100,0

40

48

Tasas

1989

1980

Año

(Tasas por diez mil nacidos vivos)

MORTALIDAD

MATERNA

1nivelde morta lidad ma terna
estimado en Bolivia esuno de

los más elevados deAmérica Latina.
Segú n la Encuesta Nacional de
Demografía ySa lud de1989morían
ese año 40 madres porcada diez mil
nacimientos.

El examen de las causas que
provocan tales decesos muestra que
efectivamen te existe una fa lta de
atenciónclín ica del proceso
reproducti vo. En 1980 la mitad de las
muertes maternas seproducía
durante el embarazo yel otro 50%en
el momento del partoo bien enel
puerperio, enuna medida similar.
El otro indicadordecobertura
deficiente se refiere al hechodeque
cerca dela mi tad deesas muertes se
producían po r hemorragias.

CAUSAS DE MORTALIDAD MATERNA, 1980

-e

Causas N° % :i'!eo
I:

Hemorragias 56 47,4 1
Toxemias 15 12,7 e

-o

Infecciones 34 28,8
:e
>

- ~~
Otras 13 11,0 ,,-
Total 118 100,0 !l ~

~~
] ·t

Procedentes de aborto 32 27,0 .l1 ~

- .. ~. -scll
De otras causas 86 73,0 o ¡¡

.¡¡ 2
w ~

.~ ".E ;;;

Total 118 100,0 I:l:

~
.?
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INTERRUPCION

VOLUNTARIA

DEL EMBARAZO

eamo sucede en toda América
La tina, resulta muydifícil

precisar el número deabortos
sucedidos anualmente en Bolivia.
Sólo existe informacióndisponible
de los abortos hospitalizados en las
principales ci udades del país, lo que
significa una proporción muy
reducida en unpaís dealta rura lidad,
además del hechodeque los abortos
que llegan alsistema hospitalario son
únicamenteaquellos quepresentan
complicaciones graves. Enotros
países latinoamericanosdonde se
han realizado es tudios más precisos
seha encontrado que entreun cuarto
y la mitadde los embarazos
concluye enaborto.

Según la información hospitalaria, el
abortosepractica en los distintos
grupos demuje resen edad fértil,
independientementedesu nivel de
instrucciónosocioeconómico. Ex iste,
eso sí, una correlación fuer tecon el
riesgo defecundidad:sehospitalizan
más poraborto las mujeres que están
enel grupoetario más fé rtil (entre 20
y29 años) y las que seencuentran
emparejadas, tanto mediante unión
libre como a través de ma trimonio.

ABORTOS PROVOCADOS Y HOSPITALIZADOS
EN LAS PRINCIPALES CIUDADES DEL PAIS, 1984

Principales Mujeres en Número Abortos por cada
ciudades edad férti l de abortos mil mujeres

en edad fértil

Totalpaís 520.015 4.371 8,4

Cochabamba 79.680 1.077 _1 3,~-
La Paz 260.910 1.230 __4,7- ---
Oruro 49.680 698 14,0

-------.,t

Sta. Cruz 108.225 810 7,5
- - ---- ---

Sucre 22.520 556 ~- - _._-

..
e
¡¡
.l

PACIENTES HOSPITALIZADAS
PO R ABORTO INDUCIDO, SEGUN FACTORES

DIFERENCIALES, 1984

(PorcenCljes)

%
Edad

14· 19 11,9
20·29 _ 57,4
]0·] 9 2!,7-
40 Ymás -- ~!9
Slmás 0,1

Nivel de instrucción
No fue a laescuela __ ~O!.I

Primaria ]~]--
Secundaria -~!}

[}

Superior 7J 8-
Sininformación 0,2 ~

>---- ..
"C

Estado civil ~s
Soltera __20,~ Ñ

s:
Conviviente 1],6 .s

Ñ

Casada >----- 58,7 Z
e

Divorciada o separada -c
~

Viuda ~~ ~..
"C

Número de hijos vivos 9
e

~
O I~

,
- II

la 2 ]7,1 O

3a4 __ 27,9 :~
;g

5Ymás 16~ s
>-- 2

Primer embarazo
~
iD

Si 15 ,~ Id

No 84,4 ~«zou
Número de casos 4.371,0 ..

s
c:..
.l
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REGULACION DE

LA FECUNDIDAD

La información disponible
sobre eluso deanticonceptivos

indica queéstees todavía red ucido
entre las mujeres bolivia nas.Según
la Encuesta Nacional de Demografía
ySalud de1989, sólo usaba algún
tipo demétodo un 30%delas
mujeres casadas Ounidas yuna
proporción al ta de esas usuarias
empleaba métodos tradicionales
(ritmo, retiro, etc .) .

Esta débil regulación de la
fecund idad sehace más evidente
entre las mujeres rura les (quesólo
son usuarias el19,4%)queenlas
urbanas (39,1%).También guarda
relación con elgradodeeducación:
sólo usaba medios anticoncepti vos
un 11 ,5%de las mujeressinningún
nivel de instrucción, mientras esa
cifra era cerca del 53%en las mujeres
que habíanadqui rido educación
mediaosuperior. Esta diferencia se
haceaún más dramática sise
examina el usode métodos
modernos: una proporción mínima
de las mujeres sin inst rucción usa
este tipo demedios (2,4%), en tanto
esa cifra esdel 25,7%entrelas
mujeres coneducación
med ia o más.

USO DE ANTICONCEPTIVOS EN MUJERES
CASADAS O UNIDAS, POR METODO, SEGUN

FACTORES DIFERENCIALES, 1983-1989

(Porcentajes)

Métodos Métodos Cualquier
modernos1') tradicionales fIl método

1983'" 1989 1983 f1l 1989 1983111 1989

Zonade residencia
Urbana 17,4 17,9 21,2 21,1 38,6 39,1
Rural 4,2 5,2 8,0 14,2 12,2 19,4

Nivel de instrucción
Sininstrucción 2,4 9,1 7,6 11 ,5
Básico _ 8¿ .J.!,5_ 18,2 24,8
Intermedio I ~~ 21,6 32,2 38,4
Medio o más ~7 27,1 55,7 52,8---- -

N°de hijos vivos
Sinhijos vivos 2,3 7,0 9,6 9,3
1hijo 7,3 20,0 22,3 27,2
2 hijos 14,0 19,3 27,2 33,4
3 hijos ~!! 22,0 26,7 38,1
4 Ymás hijos 12,7 16,5 23,0 29,2

Total 9,9 12,2 13,7 18,0 23,6 30,3

Nou. (1) Se <"""den m«odo, mod<!mcn: padon. " yK<1ón.OIU. "U!nwd6n. condón. ufnznu y
CWO\. (1) M_ ~ son. nuno, _'0 1 ec-os~ (l) La.,(QnNClón

z->I poro el "'O 198J le .-.. • mUje"" ... odod'....1 lo. dl to ' por ROl"'" pon el "\lS"'"
~fto e.sun reflUldos.J ue,a, "f'binu uniam.... re
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NATALIDAD

DESEADA

OPINION DE LAS MUJERES
ACERCA D E SU NATALIDAD DESEADA,

SEGUN FACTORES DIFERENCIALES,
1989

Nivel de
instrucción
Ninguno 3,8 6L 11 ,3 ~5 68,4 79,7 84,4 76,1
Básico 3,7 6,0 I!.!. 37,4 72,4 81 t...---.!~,9 76,6
Intermedio 3,1 ~ ~ 35,9 75,8 8!l~ 74,9--
Medio o más 2,2 2,9 ~7 ~I 59,9 76,6~59,9

Total 3,2 5,0 9,8 31,5 67,8 80,0 89,2 72,3

Zona de
residencia

Urbana 2,6 4,0 7,9 31,5 64,7 81 ,3 99,2 70,7
Rural 4,1 6,4 11,7 31~} _77,5 87,6 ~3

Región
Altiplano 2,9 _4,~ 9,4 37,1 71,_9_ 81 ,6 89,6 13,5
Valles 3,5 5,3 5,8 19 ,~,.!.- 81,0 85,8 68,8
Llanos 3,3 5,0 16,5 30,S ~, I 75,1 92,2 13,6

L a información disponible sobre
el número idealdehijos yel

deseo de tener más niños en las
mujeres bolivianas muestra que hay
unelevado grado de na talidad no
deseada entrelas mismas.Según la
Encuesta Nacional deDemografíay
Salud de1989, elpromedio dehijos
deseados en la población femenina se
sitúa en torno a los tres, siendocinco
el promedio real para ese mismo año.

Esta diferencia entrela natalidadde
hecho y ladeseadaesmás
pronunciada en las mujerescon
menor niveldeinstrucción:el
número promed io deseado en las
mujeres singradoalgunoesde3,8
cuando tienenen la realidad sobre los
seis hijos duranlesu vida fértil,
mientras que esas cifras sonmucho
más cerca nas (2,2 y 2,9)en lasmujeres
coneducación media osuperior.

Todo loanterior está indicando un
extraordina riodéficitdeservicios de
planificación fam il ia r en Bolivia,
quizás el más altodeAmérica Latina.

(PorcenCljes)

Tas global
de fecundidad

DeseadaTotal
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No desean más hijos

Número de hijos vivos
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En el campo del derecho de fa milia,
debe destacarse que Bolivia e uno
de los pocos países de la región que
cuenta con una legislación especial:
el Código de Familia de 1972. Este
cuerpo legal establece la igua ldad de
derechos y debere personales y
patrimoniales entre los cónyuges.
Sin embargo, enfatiza la función
social de la mujer en el hoga r.
A irnismo, consagra el derecho del
marido de restringir o prohibir a la
mujer ciertos trabajos por razones de
moralidad o cuando resulte
perjudicada su función doméstica, lo
que contradice el espíritu mismo del
Código y viola la letra de la
Constitución. Es posi tivo, por otra
pa rte, que se reconozca que todos
lo hijos gozan de iguales derechos,
sin distinción de origen.

El Código Penal ti pifica como
delito una cond ucta que no lo es
en el resto de las legislaciones
la ti noamericanas: el abandono,
por parte del hombre, de la mujer
a la que embaraza fuera del
matrimonio. Aparte de lo novedosa,
esta di po ici ón tiene poca
aplicación práctica, en tre otras
razones, por las dificu ltades de
probar la paternidad. Siguiendo la
senda de muchos códigos
modernos, el boliviano despena liza
el adulterio y, como muchos código
an tiguos, considera la honra de la
mujer para tipificar una de las
figuras del aborto. Tal vez la
disposición más criticable de la ley
penal boliviana es aquella que
excu lpa al cónyuge, ascendientes,

En materia de derechos políticos y
garantías constituciona les, en 1945
fue reconocido el derecho a voto de
las mujeres en las elecciones
municipales. En 1952 se consagra el
voto universal. La Constitución
garantiza la igualdad y los derechos
básicos de las personas
independientemente de su sexo o
estado civil. No hay, en la Carta
Fundamental. disposiciones que
menoscaben a la mujer,
desconozcansus derechos o la
pongan en situaciónde in erioridad
respecto del hombre.

a Ley de Divorcio de 1932
y la Constitución Política
de 1938, que consagra la

igua ldad de derechos y deberes de
los có nyuges, marcan el comienzo
de un lento, sostenido y aún
inacabado mejoramiento de la
si tuación jurídica de la mujer
bolivia na . Hitos en este procesoson,
entre otros, la conquista del derecho
a ocupa r cualquier magistratura en
el poder judicial (1954), el acceso a
la educación pública gra tuita (1 955)
y la protección de la mujer en
cuanto madre (1956).

El 8 de junio de 1990, Bolivia
ra tificó la Convención sobre la
Eliminación de Todas las Formas de
Discriminación Cont ra la Mujer,
aprobada por Naciones Unidas en
1979. No obstante ello, aún no se
modifican las normas de derecho
interno contradictorias o
incompatibles con las de la
Convención.



descendientes, hermanos, cuñados
yafines por el daño O lesiones leves
que infieran a la mujer.

la legislación laboral prohíbe la
diferencia de salarios por razón de
sexo yestablece que la vacancia
producida encualquier cargo debe
ser provista ronel traba jador
inmediatamente inferior. sin
distinción de sexos. Hay una serie
de trabajos que están vedados para
las mujeres ylos niños. Ello
conculca la libertad de trabajo de la
mujer, por una parte. ypor la otra
hace equivalentes la minoridad ron
la feminidad. Injustificada se
revela la disposición que limita el
trabajo de las mujeres al 45%del
total del personal por cada unidad
industrial. Las normas sobre
protección a la madre trabajadora
son en genera l adecuad as y

similares a las existentes en otros
paises de América Latina.

Los derechos reproductivos no
están reglamentados. pero en la
práctica la mujeres controlan su
fecundidad a través de diversos
métodos. la mayoría de ellos
tradicionales.

Como hecho positivo de la
situación boliviana debe señalarse
la existencia de Consultorios
Jurídicos Familiares, creadosen
1990, que se han revelado romo
un buen mecanismo de defensa de
los derechos de la mujer yde la
familia, aunquesu número es
insuficiente. Algunos Organismos
No Gubernamentales otorgan
igualmente asistencia jurídica
a las mujeres en ciertasciudades
del país.



OEIREC H O S POLl T ICOS y G AR A NTIA S CON STITUC IONALES

La Constitución Política vigente rigedesde 1967.

M A1rERIA '1 Dispos ici ó n

IGUALDAD

Todo ser humano goza de los derechos. liber tades y
garant ías reconocidas en [a Constitución sin
discrimi nación de raza. sexo, idioma. religión,
opinión pontica o de otra índole (Arl. 6).

DERECHO A '( OTO

Tienen derecho a sufragio los ciudadanos bolivianos
varones y mujeres mayores de 21 años deed ad o de
18 si son casados lAr!.4tl.

GARANTIAS <:ONSTlTUCI ONALES

los derechos fu ndamennlcs de laspersonas están
garan tizados de' igual manera par", hombres y
mujeres {diversos artículos}

11

OBSERVACIO N ES

La formu lación "todo serhumano" es indudablemen­
te mejor que aquella de "todo hombre", empleada
toda vía en algunas Constituciones. aunque no tan
buena como la que establece expresamen te la
igualdad de hombres y mujeres. caso de las Consti­
turiones de México y Pmguay.

El derecho a voto de la mujer fue reconocido en 19S2
y ejercido por primera vez en [,15 elecciones
nacionales de 1956.

El matrimonio acarrea. por el solo imperio de la ley.
la mayoridad política o cívica.

l a Constitución seña la que es deber pnmorda l del
Estado respetar y proteger la dignidad y la libertad
de la persona .



D EREC HO DE F A MILI A

las relaciones entre marido ymujer y de éstos con los hijos están reguladas por el Código de
Familia de 1972, y supletoriamente por el Cód igo Civil de1976. Salvo ind icación contraria, los
artículos citados corresponden al Código deFamilia.

MATERIA Y Disposición

MATRIMONIO

Los cónyuges tienen iguales derechos y deberes
(Arl. 19~ de la Constitución).

Los l'SJX'.;{lS tiene deberes comunes de fidelidad,
a~bll'nd,l yauxilio mutuo (Ar!.971.

La mu~'r b oliviana casada con e\t r,ln~'m conserva
su racionalidad. Ll mujer l'\tr,lIljl'r,l casada con

boliviano adquiere la racionalidad desu marido,
siempre'lue resída cnel p,lís y manilit'Slt.' ~u
conf(lrmid,ld (Art. ,'\fl de la Constitucíónt

APELLIDO DE LA MUJER CASADA

L1 mujer casada COI1<.('rra ~u propio apellido,

aunque l'Slá facultada para agrl'garel de ~1I marido.
Si 1.l mujer PO<;t't' titulo profr..ioral sólo puede usar
su propioapellido {Ar!. 11del Código Civil).

PAPEL DE LA MUJER

La mujer cumple en el hOl}lr una función social y
económicamente útil (Art. 98 ).

El marido puede restringiro prohibir ,1 1,1 mujer el
ejercicio de ciertas protcsiones u oficios por razones
de moralidad o cuando resulte pt'rjudi(,l<.1.l su
función doméslic,l (Art. 99).

8l

OBSERVACIONES

Es positivo 'l'" esta disposición h.'nga 1'1más alto
rango dentro del ordenamiento ju rídico boliviano.
Cualquier norma legal que la contravenga debe ser
considerada inconstitucional e impugnada mediante
el correspondiente recurso procesal.

Hasta no hace muchos mios la m'lyori'l de las legis­
laciones civiles, también la boliviana, establecen 'lUl'
la mujer deba obediencia al marido r éste protección
a la mujer.

En estricta lógica iguahtaria. 1,1 exlran~'ra casada con
boliviano deberla conservar su nacionalidad, inde­

pendicntcmcnre de cualquier condición.

Hasta 1975 la mu jer casada debía agrl'g.u a su ape­
llido el de su marido, precedido de la preposición
"de". indicativo de propiedad o pertenencia. esdecir,
de derechos qUI' se ejercen sobre las ((I"'lS.

La mujer cumple en 1,) sociedad una fu nción social y
econ ómicamente útil. Limita r su apurte ,,1 ámbito del

hogar, fuera de ser erró neo. otorga carácter legal a
prejuicios deordencultural.

Xuevamcnte se pril"ilegi,l [,1 función doméstica de la

mujer, que apan.'Ce como responsabilidad exclusiva
de ésta. Adem ás Sl' otorga al marido la facultad de
juzgar la "moralidad" de profesiones ti oficios, sin
contar para nada con la opinión de la mujt'r. la que
es tratada, en e .ta materia, exactamente igU'll que un
menor deedad.

Esta disposición contradice de manera flagrante 1'1

principio de igualdad de derechos ydeberes estable­
cido en la Constitución. Tiende a favorecer. además.

el trabajo femenino intormal o nu su~'t() a contrato.



MATERIA Y Disposición

FILlACION

1(,Jo.. lo' hi~ "in di. tin ión de ori en. tienen

i~U,lll 11' '(11\1" Yd 'b 'rt n~re ·t ) ,1 •u
pru~enit rt (Art. 1 - de 1.1 1lI ·tiluciún).

MATRIM ONIO DEL MENOR

H menor de edad no pUl\le " l . m e sin l'I
rons -ntimiento de . u padre y de su madre, En aso

dl' di rordia, re uelve la i I';hci.l (Art. :;' 1.

REGIMEN ECONOMICO DEL MATRIMONIO

, l.dt,1 de estipulaci ón contraria,ngc el régimen de
cornuni :I.1d Je f,:J I1Jnciall?" L'n.l \'<'1. ¡'ul'ilo el

matrimoni«, lo, bil'nl -e reparten por igU.ll entre

,J ll'lh uín) ugc , indcpendl 'nkmcnll' del aporte de

,Id" ti 111. PUl'd l' h. (I'T'L' l.'p.J r.lcílln íu d'd~ 1 de
bien,.... 011 tiempo del n atri onio 1 rts. ¡(J I-IO·Il,

1..1 adrnu i..lr,l(ilil de /tJ" bil'111'S e(l UI1

corn pondc , lnjunlanl\'nlt· .1 o1 rnbo~ ÓI1\' I¡';c .

(MI. 11 ~1.

NECESIDADES COMUNES

C.ld.l unode lO" 1 ' po,u~ contribuye .1 1,1 al' I.le h'lIl

dI' 1,1 11\1' idadl. imunc en 1" nu "J de ~

po..ibilidade 'unúrnk,,- (MI l,

DIVORCIO

L151,1W 1I1'S r, ol'kllrr 1'1 di,w III) 011 jgu"les

11M" ,lml.1l1 ,Óll 1' 1 , in, uido l' ,1dult, :0. El
Cllll\"ll~(' culpable ',l ljU'l llue Incurrió en la (<1u:;'l l·
p'er,ll' d J I'rr ho " pt·ll. ión ~¡ imel ti " ~ . 1,1dil'isilÍn

lk II~ g,llltlllChll no.e hacc por n ilade' • . in
l'~Ú I 1.1 I Ul' dl'll'rminl' la ¡u'li, j.l ,

OBSERVACIONES

1..1 mujer no lie l1,' 1.1 la ultad dI' r 'Iringir o prohibir
cí irabaio de u mand, por •U:-,l "I~ll na ,

r , l.l di I 1 i ión I 'lomad. pIr 1,1Art. 1;"1 11'1 '(1­

di 'o de F.lmih.l . relll' ol 101 11'I,d 'nci. moderru a eli­

muur l' ~ enuar lo etc.tos adver O' de l. lili,ldiln

il e~¡r ll1.1. e l'I 'cialm~n l L' notorio- 1'0 n ateria de he'
rendas.

Ll dbpnsi ion l'~ ju l. y onronl.mte ron ¡,b n"I'(ln,
. bilidad..... col11partid.l, d .111l1l¡l., líin~ U~t " EIl o r,l"

le 'i. I.1C ioI1 1'" -01110 1,1 I hile¡),l. s .hl ~,' requiere el

(011. -nt imicnto dd padre.

El varón c1l111 dI' tI" lo año, d edad v 1,1 mui -r

antes Il'!t, l ~ no pueden contraer matrimonio. ni

. iq riera con aulurizació n.

L,1 rcpartici ó: l'qull.III,1 de IlI'; bienes IJ\\lr l 'I'
'el 1r, Irnentc , .:J mujer, ~ ,1 ....·.1 porque' l' ,lp<lrl,

económicos son menores -divnmuuoon 1.1I'(1r.l1 v
~,ll,lri.ll · o I'nrqlll' .e h.l ledlcado cxclusiv.uncnl« ,1

1.\ labore del hocar, llue no '01\ evaluabl« en
1-rminos patrimonia l, .

o1d,1 línI'U~I' ,Id inistra libremente su. bienes Fro­

píos, como lo qUl' tenia ante de contraer matrimo­

111110 los lJlH' .idquicrc a título ¡.:roltu itll. Esta r,l(ull.ld
de adrni ¡,Ira ión 1.... Jl'll.',.;"b!l' en l'! otro .ónvu' 1'.

I ~U.l l rl'~ I" SI' tlpli .1 en cuanto .11 mantenimiento )
l' lu .1 i ón de lo hijo" L.l mujer, en conse ucncia.

lil'lH' l,l~ munu.. CM 'a' 1'C mómira lJ Ul' el hombre.

pew c dl'l1l.b 1.1 Il'~' le asigna una ¡unciún 'od,'¡ "
l'cOlHímIcaml'l1 11' titil l' ll el hol.:.H, Al m.lTido, l'n

t.mlll, no c!l' l'xigl' un.l iun ilÍn ~'II' -¡,ll tuera ni

dl'nlrodd hog.lr.

Tod, di\'b ilÍn d '~"llo1ocia l ,' 1]111: Ill' ' e h.l~,l PIIr
mi tad va, "\'l 1" 1'\ Ú'Pci(Í11 " nrirnl.llflri.1 dI' I~

n','I.l, el ~rilJl )( 1 dI' la I lI jl'r (1. \, lIlujere. dI' torlUO.l

lIcle l1 (,,1. r.l' b,ljCl t'I rl'~ill1 e n dI' "ep,Ir,ll itín dI'
bknc _



MATERIA Y Disp os ic ió n

El abandero del ho~W por fi),is de dos años,
debidamente probado. basta para decretar el

divorcio, independentenente de lacausal quelo
motivó.

NUEVO MATRIMONIO DE LA MUJER

La muif'r viuda o divorciada no puede \'olnof a
contraer matrimonio sino después de tresoenros días
de la muerte del marido o de la senterca de
divorco.

UNIONES DE HECHO

Las uniones libres o de hl'Cho <¡LIt' reúnan
condiciones de Nolbilidad y singularidad rsean
manlt'flid,lS entre personas con capacidad legal para
conlrilt:'r enlace. producen efectos símüares el 105
rra trimomos en las relaoono personales y
pamrronales delos convivientes y en 10 <¡ue
respecta a los hijos (Art, 19-t de la Constitución).

..

O BSERVA CI O N ES

Esta disposición puede abrir la víahacia la disolución
del matrimonio de común acuerdo. causal no

contemplada en la ley.

Se ha creído ver m esta disposición. común a "arias
legislaciones de 1.1 región, UN medida tendente a

evitar contusiones respecto de la petemided de un
nuevo hijo, Sin embargo, los actuales métodos de
detecci ón del. embarazo hacen injustiflCabll.' la man­
tendón de un lapso I.1n prolongado de prohibición
de nuevas nupcias.

El reccrccírníento de las uniones de ht'd\o importa

demasiados requisitos. Las peOOI\dS que conviven,

en la mayoría de los casos, tienen tmpedíroentos para
contraer matrimonio, como el vinculo matrimonial
anterior no disuel to.



D ERECHO PENAL

USconductas delictuales son descritas y castigadas en el Código Penal,aprobado en 19n y en
vigenda desde 1973.

MATERIA J Disposición

TRABAJOS fORZADOS

las mujeres, los menoresde veintn maños y los
erñereos sólo pueden trabaJil r dentrodel reonro

carceíaro y según sus rapacidades, Los bombres
deben trabajar enobres pubhcas, municipales y
otra-.; (Arts. 55 y 55 a 7Q)

PENA DE LA EMBARAZADA O MADRE

Se puede difenr la pena pnvativa de hbertad a las
mueresembarau(l.ls y a ill.lut'll.:ls que tengan hijos
menores J..' St'IS meses En caso de buenos

antecedentes , las mUll'res pueden serdetenidas en
sus proptas cas.\s CUilOOO la pt'na asignada al deli to
sea menor de seis meses (Arts. 57y 5tH.

ABANDONO DE MUJER EMBARAZADA

Sto sanrinna con reclusión variable al hombre qut'
embara711 a una mu jer fuera del mammcmo y la
abandona sin prestarle asistencia (Art. 250).

ABORTO

Se CilSllgil..1qut' cause la muertede un fetoen el
vientre naterro o que provcqee su e_pulsión
prematura (Art. 2631.

ABORTO " HONORIS CAUSA"

Se iltenúa la pena del aborto consentdo por la mujer
cuando se trata de salvar su "honor".

"

OB SERVAC IO NES

No parece adecuado abordar la situación de las mu­

jeres y de los menores en una misma disposición.
titulo o p,lrrafo de un. ley. Es prob.'lbll'mente ecer­
tada la exclusión de las mujeres y de los menores

presos del traba " fuera del penal Pero las razones
de la e'l(lusión no son las memas. Tal romo ocurre
ron el derecho bro ra!. equiparar la situación de las

mujeres y los rrerores no hace más que reforzar el
estereotipo de la murr como persona relativamente
incapaz.

Este beneficio debería estar estableodc en 1.:1 ley ron
carácter obhgatonc y no ser dejado a lil discreoc­
nalid..d del JUez.

Esta disposición es bastante novedosa en la legisla­
ción penal latinoamericana Debe señatarse. en todo

CilSO, la dificultad de acreditar la paternidad y lo
Inconducente que resulta. desde el punto de vista de
un eventual apoyo económico a la mu~·r.la pnveo ón
de libertad del hombre.

Se pena ron más severidad elaborto pracncadosinel
roesennrmemo de la mujer Osi ésta es menor de lb

años.

Para que opere esta atenuante se requiere. desde>
luego. que la mujE'r tenga "honorw que> salvar. 00.:00

que sera aprecadc r« la justicia. ~o es aventurado
supcoer que unaprostituta J<lm.is sera favorecida ron
esta figura atenuada del delnc.



MATE RIA Y Dispo sició n

ABORTO NO PUNIBLE

xo se (.N lo;ael abono <i el~Nr.a.¡o t~

cor.~1lci.1.k \·io1.Klón. ra pto 00"""'\lido de
matnmorUO. l")lupro o 11'1(("',10 Tar.1JXlOO se pena el
aborto lera¡:Wti.:o {Art 266l

VIOLENC IA DOMESTICA

~o l~ (,htiWlblt' el daño o bl.llll.... ll'\l"; que

,ulr,l la mujer por parte desu (Ún~ U).;I.',
.:a '>lYnd il'nll~, dl'Sll.'TIdiL'nlt'S,~rm.1I10S, cuil.td."" ~

afim-. (Art... 2711 ,121bl.

CORRUPCION DE HENORES

5..' c.l"'~a con pnvecón de hbt'rndde uno a oeco
Jiil.... ,,1 "loe corrompa o contnbu\'a a .:ormm¡x" 2.

una pt'1""o()(\i r:'IeOOl" de 17a~ tAn. j l!l'.

PROXENETISMO

St· !oo.lnfilln.l ,11qUl' iaolilt' o contnbuya a 1,1
corrupción de personas fY ra <..Ih"t,lü't de-ces *nll!'
o u'n animo de lu...rotArt. 3m ,

RUFIANERIA

s.,. ca-nga con pnveoón de h;"~tad de uno a sci~

años al que se haga rr.ar.ló'f'll'f poruna f''T'OOd que
l;"'tlJ laprosítucóc o que .ecre coe Ia~ ganaroas

provenientesde ese coeeroc IArt 3~1.

ADULTERIO

..

OBSERVACIONES

Si elben ]llriJk:Oprotegido es lavda elm.ltnmonlO

nol~ri.I. la virtud de e-culpar lamuer1l' Jd k:to. El
CódigO. e1l'C1Jlal:1l'l1le, (Orbldt'ta el al:u1o corro un
delno contra la vida y la inll!b'TÍdad rorpural

Para que e-te tipo de aborto roo sea pumble. Jdlt,
haber-e miciddo lacorre-pendiente ecdón penal.

Tud~ I~ p..lril'fllt") varones tienen elderecho ,1 nul­

Ir,ltar a la mujer. teniendo precaución de llul' Id ~

It"' I{l\lt~ que le produzcan llU sobTl.'Pd:.l'n el califica­
tivo dI' HIt'\t~·. la mu~'T no ~01a de if:1.IJ1derecho.

El sujeto P.N VO det delno peede ser tanto la mu,.'t
COC1O el varón

Se aumenta 1.1 pt1ld, mire otrcbca~, ii la \ 'W;tllN

es r.wnor de 12 años y )i hay lazos de peeatecc
enrre~ v el autordel delito.

LA coerupoón de mayores de 17a~ !Il;' ~nCiON ron

la pt'!'I<l de reclusión de tres IJlN"'i a dos "I~

El su~'lo pa-ivo deldelito puedeser tantouna mujer
corno 0 1'1 hombre.

la ley no ce üngue entre la prostitución femmm.1 y
m~"l ll\a .

Fl.ldullt.'rio cometW P.lr cualquiera de b.. cór.yu~

ha JqaJo de :-t't delito. En el ámblo civil crr.stl tu~·e

(dU'lol Ide di\orcio que puede !Cf in\u:.ada tanto i""
t'! lNrid..> romo por la mujt'T_



DERECHO LABORAL

La relaciones laboral . están r ida por la Ley General del Trabajo de 1942 y u decreto
reglamentario de 1943.

MATERIA Y Dispo sición

DERECHO AL TRABAJO

[1trJb.ljo e-un deber V un derecho y constuuye la
b.1se del o den social y económico (Arl. 1-(: de 1,1

COII..titu ión),

IGUALDAD DE SALARIO

11 .JIMio es proporcional JI trabajo. ' prohíbe 1.1
dif'rl'ncia de salanos por razón de sexo o
naciunalidad (MI. 32),

PROVISION [)E CARGOS

La vacancia producida encualquier car 'o será

pw\'isla COII el trabajador inme j, lamente inferior.
siempre quereúna lo:, req uisitos de honorabilidad,
«m pl'lencia y .1I1ti ~iil'\.l aJ vn elservicio. 8 t,1
disposición '.lplilurá sin dI lindón de sexos
(Arl. t&

TRABAJOS PROHIBIDOS

I'.Ha rnujere y niños e proh íbe el traba jo nocturno
y los oficios pesados. pl'ligroSHS. in alubres o
reñidos con b moralidad ybuenas costumbres (Art ,
~9 v nUl,

87

OBSERVACIONES

L~ mayoría d I' la, Constituciones latinoamericana
consagran el derecho la trabaJo, La bohviana, <11lOS­

tablecer el trabajo taml ié n como un deber. permite
constituirlo eu uno de los piares le la sociedad.

La onstituciún declara l\ue toda pCrSIH1il tiene de­
nxho ,1 una remuneración justa porsu trabajo, qUl' le
.1SCgurCpara í y su familia una existencia diglla del
ser humano.

La Ley General dd Trabajo dispone LJU L' ¡,]S mujeres
casadas recibirán válidamente . u salario y lo adrni­
nistrarán libremente,

Esta o itiva disposición no '. capaz, por si misma.

dl' cambiar las arraigadas práctica d otorga r preíe­

rencia ~I varón en caso de ascenso, cspecialmerue
e ando se trata de cargos altos.

La regl'lmL'll ta i ón común .1 niñosy mujeres es injus­
tificada ~. da visos de leg,llidad al prejuicio dl' ljUL' la

mujl'r nol'S unser enteramente capJz tic decidir por
-i mi .ma quétrabajos podrían cau: arle perjuicio.

l.os trabajos insalubres o reñidos con la moralidad
y las buenas costumbres deberían estar pro.critos
para todos 105 trabajadores, sin distinción de sexo ni
edad.

Se permite el trabajo nocturno de la mujer en serví­
cios de salud, nutrici ón y otro' tlue, en definitiva,
con·tiluyen tina prolongación de Stl rol doméstico. El
traba jo de enfermera suele ser pesado. peligroso,
nocturno y ha. ti! insalubre, no ob·tan te SL'r con, ide­
rado un trabajo "típicamente femeni no".

Por Decreto uprcmo N n ..tOi dI' 1990, SI.' creé el



MAT ERIA Y D isposici ón

L1HI1E AL TRABAJO fEHENIN O

En lroa unWJ inJustlial el personal femerunc no
poeíe superar e1 .f5'l . a rrerosqueel empkador
drlt>rmine q~ la índoJ..o deltrabejo reqoere una
mayor propor(lón (Art. 31.

PROTECCIOH A LA HATERN IOAD

5t' prohft el despido por causa deembarazo o
lactancia.

la traNjaJOta embarJ.Llda tiere dl'Tl'Choo1 un
desearse remunerado de.t5 d i.l~ antes v.t5das

despcés del pano(Art 611.

la mujfr emt\lral.lda en puesto de trabajr que
impliqlll' esfuerzos qlll' aintt'nsusalud merecer áun
tratamiento especial quele permita desarrollar sus
ecñvdades en condiciones ,ld~d,l~ . sin afecur su

nivel .... ldr~1 1 ni su ubicación en el puesto de tt,lN~J

(Art. 2de la Ley de 2de marzo de 1988).

Toda mu~'r en perodcde gl'!>tación y hasta unolño

del nacimiento del hijo gowj dl' lnamovüd ad.

tanto en las instuucooes públicas como en las
privadas (Art. 1de la~. dl' 2de marzo de ¡%SI.

lAmadre tiene derecho a decareosde una hora al
dLa para ,lnlolmolnl.u a su hip {Atl. 611.

la~ empresas qut ocupm ciocuenlol o más

traoopdorot' deben manterer salas runa anexas al
lugar del ttaoofl. donde Ia...eedres puedan dejar .1
sus hijos mientras ttaoojan~' alimenlolrio<..

TRABAJO OOHE5TICO

la pmada de traNp de la trabajador.1 dornestic.a no
está su jeta a horario, pudk'nJo extenderse hot'l.l
decsés OOrJ5 (Art. 391.

..

OBSERVACIONES

Depa rtamento de Promoción Socio-laboral. par.1
proteger y capacitar a la muje-r en eltrabaje, así

como para establecer políticas salariales que la
favorezcan.

Esta db~ Jlenl.1 contra la garanlia con..-.titucio­

na! del derecboal trabap. t' intrOOuct una desigual­

dad ínsoseníble. M aún si seconsidt'raque la mu­
jer debe conlribuir alll'l.1ntl.'llimimro de la famillJ.

El empleador l'S tá Iarultado. en definiliva. p.1ril
detemunar qué tipos de lrabJjos son femeninos,

Esta prohibición es relativa. La mujt'r embarazada
puede ser de.f'l'Íida por oIra~ (,lu~les. 00lTlI,l fJlta

de probiJad. vías de hecho. etc.

Estos p1Jl\I~ pueden ampliarse si sobrevienen (.1<005

de enfermedad como consecuencia del t'mOOrJIOII

del parto.

La disposición polrt'C1' tímida. L:na redacción mas
imperativa podría proteger de mejor manera él la
trJba~ldo ra embarazada.

El periodo de inamo vilidad I.'S bastante generoso. en
relad ón al establecido en la Jl\d)w ía de 1,15 lt>g i~I ,l­

ocres de la región.

El termine "amamantar" no es precisamente feliz.

pues mrepretado literalmente ecluye .1 las madres
quealimentan artificialmente a ~~ hijos.

la ~' noestablece sanOOnl.'S ¡:'dril el incumplimiento
de Na obligación. loqUt' lt' resa efl'CfÍ\idad.

La eU¡;mcia de- un núlTlffil tan altode traNj.1d~

aparece 0JlIl0 a.lgdada .

C(I(IlQ 1.'11 lodas las. it'gi:slaOones Ia tino.tltk'f1cilnil5. la
situación de la traoojadora donVosl:g es dramática­
mente dl'!>prott'gida.



MATERIA Y Ditpo t ici ón

JUBILACION

1....J mu~'I' pcede ~Pilar.< a urw edad menor qut' el
hllml'tn- (Art. ~5 Jd Cooi¡;o..k ~uriJad Sonal).

lO

OBSERVACIONES

Este es un t-.'llt.'f1ÓO real. ro"cuanto l'I monto de Lb
f't'"slOI1t"> t':> l'I mi'dl'lO para mu;:rt."i> y hom~. in­
Jl'f''I'ldit'll ll'tllt'f\!l' de la edad y ~'fllF'" que lol' ha~·d

alcanzado un cierto número de CO!ll..1ciolll'!o men­
l>UJk~_



DERECHOS REPRODUCTIVOS

\ 0 existeen la legbladón boliviana uncuerpo legal que trate de losderechos reproductivos, ni
siquiera un concepto jurídico adecuado sobre ellos.

En la Conferencia sobre Poblac ióncelebrada por Xacíones Lnidas en Bucarest, elaño 1974, se
definió los derechos reproductivos como el conjunto "de derechos básicos de las parejas paradecidir
libre y responsablemente sobre el número y espaciamiento de sus hijos, y para tener la información,
educación}" medios pdra hacerlo". La anticoncepció n. la esterilización yel aborto son,
fundamentalmente, las forma- específicas yconcretas paraejercer dichos derechos, entendidos de
manera restringida.

Un conceptoamplio incluye elderecho a ejercer la sexualidad sin riesgosde contagio de
enfermedades de transmisión sexual, el derecho a acceder a una adecuada atención ginecológica
durante el embarazo, el pano yel post parto, yel derecho a acceder a la prevención )' tratamiento
de la infertilidad.

Las mujeres bolivianas timen unacceso muy limitadoalconocimientodel proceso reproductivo y
a los métodos de regulaoón de la natalidad, especialmente las ruralesyanaltabetas.

..



,', - t t'\· .;:I\·I~I .lft'IIJ · \Y\1:!1 .• ' if ~ " lit
.~ o . · ~ I · . "\I\" · " I: ,. ,f. o. 00 . ~ :J "1\

LEGISLACION

~~
1'. ,
(1,'
:1
\~.,
~:~
r.1
"

H
·t
r¡

d...
'l;

c.~

I

J '
.~
I
I
: \

.,

"1

1:
\ .

1:'\
79

En el campo del derecho de fa milia,
debe destacarse que Bolivia e uno
de los pocos países de la región que
cuenta con una legislación especial:
el Código de Familia de 1972. Este
cuerpo legal establece la igua ldad de
derechos y debere personales y
patrimoniales entre los cónyuges.
Sin embargo, enfatiza la función
social de la mujer en el hoga r.
A irnismo, consagra el derecho del
marido de restringir o prohibir a la
mujer ciertos trabajos por razones de
moralidad o cuando resulte
perjudicada su función doméstica, lo
que contradice el espíritu mismo del
Código y viola la letra de la
Constitución. Es posi tivo, por otra
pa rte, que se reconozca que todos
lo hijos gozan de iguales derechos,
sin distinción de origen.

El Código Penal ti pifica como
delito una cond ucta que no lo es
en el resto de las legislaciones
la ti noamericanas: el abandono,
por parte del hombre, de la mujer
a la que embaraza fuera del
matrimonio. Aparte de lo novedosa,
esta di po ici ón tiene poca
aplicación práctica, en tre otras
razones, por las dificu ltades de
probar la paternidad. Siguiendo la
senda de muchos códigos
modernos, el boliviano despena liza
el adulterio y, como muchos código
an tiguos, considera la honra de la
mujer para tipificar una de las
figuras del aborto. Tal vez la
disposición más criticable de la ley
penal boliviana es aquella que
excu lpa al cónyuge, ascendientes,

En materia de derechos políticos y
garantías constituciona les, en 1945
fue reconocido el derecho a voto de
las mujeres en las elecciones
municipales. En 1952 se consagra el
voto universal. La Constitución
garantiza la igualdad y los derechos
básicos de las personas
independientemente de su sexo o
estado civil. No hay, en la Carta
Fundamental. disposiciones que
menoscaben a la mujer,
desconozcansus derechos o la
pongan en situaciónde in erioridad
respecto del hombre.

a Ley de Divorcio de 1932
y la Constitución Política
de 1938, que consagra la

igua ldad de derechos y deberes de
los có nyuges, marcan el comienzo
de un lento, sostenido y aún
inacabado mejoramiento de la
si tuación jurídica de la mujer
bolivia na . Hitos en este procesoson,
entre otros, la conquista del derecho
a ocupa r cualquier magistratura en
el poder judicial (1954), el acceso a
la educación pública gra tuita (1 955)
y la protección de la mujer en
cuanto madre (1956).

El 8 de junio de 1990, Bolivia
ra tificó la Convención sobre la
Eliminación de Todas las Formas de
Discriminación Cont ra la Mujer,
aprobada por Naciones Unidas en
1979. No obstante ello, aún no se
modifican las normas de derecho
interno contradictorias o
incompatibles con las de la
Convención.



descendientes, hermanos, cuñados
yafines por el daño O lesiones leves
que infieran a la mujer.

la legislación laboral prohíbe la
diferencia de salarios por razón de
sexo yestablece que la vacancia
producida encualquier cargo debe
ser provista ronel traba jador
inmediatamente inferior. sin
distinción de sexos. Hay una serie
de trabajos que están vedados para
las mujeres ylos niños. Ello
conculca la libertad de trabajo de la
mujer, por una parte. ypor la otra
hace equivalentes la minoridad ron
la feminidad. Injustificada se
revela la disposición que limita el
trabajo de las mujeres al 45%del
total del personal por cada unidad
industrial. Las normas sobre
protección a la madre trabajadora
son en genera l adecuad as y

similares a las existentes en otros
paises de América Latina.

Los derechos reproductivos no
están reglamentados. pero en la
práctica la mujeres controlan su
fecundidad a través de diversos
métodos. la mayoría de ellos
tradicionales.

Como hecho positivo de la
situación boliviana debe señalarse
la existencia de Consultorios
Jurídicos Familiares, creadosen
1990, que se han revelado romo
un buen mecanismo de defensa de
los derechos de la mujer yde la
familia, aunquesu número es
insuficiente. Algunos Organismos
No Gubernamentales otorgan
igualmente asistencia jurídica
a las mujeres en ciertasciudades
del país.



OEIREC H O S POLl T ICOS y G AR A NTIA S CON STITUC IONALES

La Constitución Política vigente rigedesde 1967.

M A1rERIA '1 Dispos ici ó n

IGUALDAD

Todo ser humano goza de los derechos. liber tades y
garant ías reconocidas en [a Constitución sin
discrimi nación de raza. sexo, idioma. religión,
opinión pontica o de otra índole (Arl. 6).

DERECHO A '( OTO

Tienen derecho a sufragio los ciudadanos bolivianos
varones y mujeres mayores de 21 años deed ad o de
18 si son casados lAr!.4tl.

GARANTIAS <:ONSTlTUCI ONALES

los derechos fu ndamennlcs de laspersonas están
garan tizados de' igual manera par", hombres y
mujeres {diversos artículos}

11

OBSERVACIO N ES

La formu lación "todo serhumano" es indudablemen­
te mejor que aquella de "todo hombre", empleada
toda vía en algunas Constituciones. aunque no tan
buena como la que establece expresamen te la
igualdad de hombres y mujeres. caso de las Consti­
turiones de México y Pmguay.

El derecho a voto de la mujer fue reconocido en 19S2
y ejercido por primera vez en [,15 elecciones
nacionales de 1956.

El matrimonio acarrea. por el solo imperio de la ley.
la mayoridad política o cívica.

l a Constitución seña la que es deber pnmorda l del
Estado respetar y proteger la dignidad y la libertad
de la persona .



D EREC HO DE F A MILI A

las relaciones entre marido ymujer y de éstos con los hijos están reguladas por el Código de
Familia de 1972, y supletoriamente por el Cód igo Civil de1976. Salvo ind icación contraria, los
artículos citados corresponden al Código deFamilia.

MATERIA Y Disposición

MATRIMONIO

Los cónyuges tienen iguales derechos y deberes
(Arl. 19~ de la Constitución).

Los l'SJX'.;{lS tiene deberes comunes de fidelidad,
a~bll'nd,l yauxilio mutuo (Ar!.971.

La mu~'r b oliviana casada con e\t r,ln~'m conserva
su racionalidad. Ll mujer l'\tr,lIljl'r,l casada con

boliviano adquiere la racionalidad desu marido,
siempre'lue resída cnel p,lís y manilit'Slt.' ~u
conf(lrmid,ld (Art. ,'\fl de la Constitucíónt

APELLIDO DE LA MUJER CASADA

L1 mujer casada COI1<.('rra ~u propio apellido,

aunque l'Slá facultada para agrl'garel de ~1I marido.
Si 1.l mujer PO<;t't' titulo profr..ioral sólo puede usar
su propioapellido {Ar!. 11del Código Civil).

PAPEL DE LA MUJER

La mujer cumple en el hOl}lr una función social y
económicamente útil (Art. 98 ).

El marido puede restringiro prohibir ,1 1,1 mujer el
ejercicio de ciertas protcsiones u oficios por razones
de moralidad o cuando resulte pt'rjudi(,l<.1.l su
función doméslic,l (Art. 99).

8l

OBSERVACIONES

Es positivo 'l'" esta disposición h.'nga 1'1más alto
rango dentro del ordenamiento ju rídico boliviano.
Cualquier norma legal que la contravenga debe ser
considerada inconstitucional e impugnada mediante
el correspondiente recurso procesal.

Hasta no hace muchos mios la m'lyori'l de las legis­
laciones civiles, también la boliviana, establecen 'lUl'
la mujer deba obediencia al marido r éste protección
a la mujer.

En estricta lógica iguahtaria. 1,1 exlran~'ra casada con
boliviano deberla conservar su nacionalidad, inde­

pendicntcmcnre de cualquier condición.

Hasta 1975 la mu jer casada debía agrl'g.u a su ape­
llido el de su marido, precedido de la preposición
"de". indicativo de propiedad o pertenencia. esdecir,
de derechos qUI' se ejercen sobre las ((I"'lS.

La mujer cumple en 1,) sociedad una fu nción social y
econ ómicamente útil. Limita r su apurte ,,1 ámbito del

hogar, fuera de ser erró neo. otorga carácter legal a
prejuicios deordencultural.

Xuevamcnte se pril"ilegi,l [,1 función doméstica de la

mujer, que apan.'Ce como responsabilidad exclusiva
de ésta. Adem ás Sl' otorga al marido la facultad de
juzgar la "moralidad" de profesiones ti oficios, sin
contar para nada con la opinión de la mujt'r. la que
es tratada, en e .ta materia, exactamente igU'll que un
menor deedad.

Esta disposición contradice de manera flagrante 1'1

principio de igualdad de derechos ydeberes estable­
cido en la Constitución. Tiende a favorecer. además.

el trabajo femenino intormal o nu su~'t() a contrato.



MATERIA Y Disposición

FILlACION

1(,Jo.. lo' hi~ "in di. tin ión de ori en. tienen

i~U,lll 11' '(11\1" Yd 'b 'rt n~re ·t ) ,1 •u
pru~enit rt (Art. 1 - de 1.1 1lI ·tiluciún).

MATRIM ONIO DEL MENOR

H menor de edad no pUl\le " l . m e sin l'I
rons -ntimiento de . u padre y de su madre, En aso

dl' di rordia, re uelve la i I';hci.l (Art. :;' 1.

REGIMEN ECONOMICO DEL MATRIMONIO

, l.dt,1 de estipulaci ón contraria,ngc el régimen de
cornuni :I.1d Je f,:J I1Jnciall?" L'n.l \'<'1. ¡'ul'ilo el

matrimoni«, lo, bil'nl -e reparten por igU.ll entre

,J ll'lh uín) ugc , indcpendl 'nkmcnll' del aporte de

,Id" ti 111. PUl'd l' h. (I'T'L' l.'p.J r.lcílln íu d'd~ 1 de
bien,.... 011 tiempo del n atri onio 1 rts. ¡(J I-IO·Il,

1..1 adrnu i..lr,l(ilil de /tJ" bil'111'S e(l UI1

corn pondc , lnjunlanl\'nlt· .1 o1 rnbo~ ÓI1\' I¡';c .

(MI. 11 ~1.

NECESIDADES COMUNES

C.ld.l unode lO" 1 ' po,u~ contribuye .1 1,1 al' I.le h'lIl

dI' 1,1 11\1' idadl. imunc en 1" nu "J de ~

po..ibilidade 'unúrnk,,- (MI l,

DIVORCIO

L151,1W 1I1'S r, ol'kllrr 1'1 di,w III) 011 jgu"les

11M" ,lml.1l1 ,Óll 1' 1 , in, uido l' ,1dult, :0. El
Cllll\"ll~(' culpable ',l ljU'l llue Incurrió en la (<1u:;'l l·
p'er,ll' d J I'rr ho " pt·ll. ión ~¡ imel ti " ~ . 1,1dil'isilÍn

lk II~ g,llltlllChll no.e hacc por n ilade' • . in
l'~Ú I 1.1 I Ul' dl'll'rminl' la ¡u'li, j.l ,

OBSERVACIONES

1..1 mujer no lie l1,' 1.1 la ultad dI' r 'Iringir o prohibir
cí irabaio de u mand, por •U:-,l "I~ll na ,

r , l.l di I 1 i ión I 'lomad. pIr 1,1Art. 1;"1 11'1 '(1­

di 'o de F.lmih.l . relll' ol 101 11'I,d 'nci. moderru a eli­

muur l' ~ enuar lo etc.tos adver O' de l. lili,ldiln

il e~¡r ll1.1. e l'I 'cialm~n l L' notorio- 1'0 n ateria de he'
rendas.

Ll dbpnsi ion l'~ ju l. y onronl.mte ron ¡,b n"I'(ln,
. bilidad..... col11partid.l, d .111l1l¡l., líin~ U~t " EIl o r,l"

le 'i. I.1C ioI1 1'" -01110 1,1 I hile¡),l. s .hl ~,' requiere el

(011. -nt imicnto dd padre.

El varón c1l111 dI' tI" lo año, d edad v 1,1 mui -r

antes Il'!t, l ~ no pueden contraer matrimonio. ni

. iq riera con aulurizació n.

L,1 rcpartici ó: l'qull.III,1 de IlI'; bienes IJ\\lr l 'I'
'el 1r, Irnentc , .:J mujer, ~ ,1 ....·.1 porque' l' ,lp<lrl,

económicos son menores -divnmuuoon 1.1I'(1r.l1 v
~,ll,lri.ll · o I'nrqlll' .e h.l ledlcado cxclusiv.uncnl« ,1

1.\ labore del hocar, llue no '01\ evaluabl« en
1-rminos patrimonia l, .

o1d,1 línI'U~I' ,Id inistra libremente su. bienes Fro­

píos, como lo qUl' tenia ante de contraer matrimo­

111110 los lJlH' .idquicrc a título ¡.:roltu itll. Esta r,l(ull.ld
de adrni ¡,Ira ión 1.... Jl'll.',.;"b!l' en l'! otro .ónvu' 1'.

I ~U.l l rl'~ I" SI' tlpli .1 en cuanto .11 mantenimiento )
l' lu .1 i ón de lo hijo" L.l mujer, en conse ucncia.

lil'lH' l,l~ munu.. CM 'a' 1'C mómira lJ Ul' el hombre.

pew c dl'l1l.b 1.1 Il'~' le asigna una ¡unciún 'od,'¡ "
l'cOlHímIcaml'l1 11' titil l' ll el hol.:.H, Al m.lTido, l'n

t.mlll, no c!l' l'xigl' un.l iun ilÍn ~'II' -¡,ll tuera ni

dl'nlrodd hog.lr.

Tod, di\'b ilÍn d '~"llo1ocia l ,' 1]111: Ill' ' e h.l~,l PIIr
mi tad va, "\'l 1" 1'\ Ú'Pci(Í11 " nrirnl.llflri.1 dI' I~

n','I.l, el ~rilJl )( 1 dI' la I lI jl'r (1. \, lIlujere. dI' torlUO.l

lIcle l1 (,,1. r.l' b,ljCl t'I rl'~ill1 e n dI' "ep,Ir,ll itín dI'
bknc _



MATERIA Y Disp os ic ió n

El abandero del ho~W por fi),is de dos años,
debidamente probado. basta para decretar el

divorcio, independentenente de lacausal quelo
motivó.

NUEVO MATRIMONIO DE LA MUJER

La muif'r viuda o divorciada no puede \'olnof a
contraer matrimonio sino después de tresoenros días
de la muerte del marido o de la senterca de
divorco.

UNIONES DE HECHO

Las uniones libres o de hl'Cho <¡LIt' reúnan
condiciones de Nolbilidad y singularidad rsean
manlt'flid,lS entre personas con capacidad legal para
conlrilt:'r enlace. producen efectos símüares el 105
rra trimomos en las relaoono personales y
pamrronales delos convivientes y en 10 <¡ue
respecta a los hijos (Art, 19-t de la Constitución).

..

O BSERVA CI O N ES

Esta disposición puede abrir la víahacia la disolución
del matrimonio de común acuerdo. causal no

contemplada en la ley.

Se ha creído ver m esta disposición. común a "arias
legislaciones de 1.1 región, UN medida tendente a

evitar contusiones respecto de la petemided de un
nuevo hijo, Sin embargo, los actuales métodos de
detecci ón del. embarazo hacen injustiflCabll.' la man­
tendón de un lapso I.1n prolongado de prohibición
de nuevas nupcias.

El reccrccírníento de las uniones de ht'd\o importa

demasiados requisitos. Las peOOI\dS que conviven,

en la mayoría de los casos, tienen tmpedíroentos para
contraer matrimonio, como el vinculo matrimonial
anterior no disuel to.



D ERECHO PENAL

USconductas delictuales son descritas y castigadas en el Código Penal,aprobado en 19n y en
vigenda desde 1973.

MATERIA J Disposición

TRABAJOS fORZADOS

las mujeres, los menoresde veintn maños y los
erñereos sólo pueden trabaJil r dentrodel reonro

carceíaro y según sus rapacidades, Los bombres
deben trabajar enobres pubhcas, municipales y
otra-.; (Arts. 55 y 55 a 7Q)

PENA DE LA EMBARAZADA O MADRE

Se puede difenr la pena pnvativa de hbertad a las
mueresembarau(l.ls y a ill.lut'll.:ls que tengan hijos
menores J..' St'IS meses En caso de buenos

antecedentes , las mUll'res pueden serdetenidas en
sus proptas cas.\s CUilOOO la pt'na asignada al deli to
sea menor de seis meses (Arts. 57y 5tH.

ABANDONO DE MUJER EMBARAZADA

Sto sanrinna con reclusión variable al hombre qut'
embara711 a una mu jer fuera del mammcmo y la
abandona sin prestarle asistencia (Art. 250).

ABORTO

Se CilSllgil..1qut' cause la muertede un fetoen el
vientre naterro o que provcqee su e_pulsión
prematura (Art. 2631.

ABORTO " HONORIS CAUSA"

Se iltenúa la pena del aborto consentdo por la mujer
cuando se trata de salvar su "honor".

"

OB SERVAC IO NES

No parece adecuado abordar la situación de las mu­

jeres y de los menores en una misma disposición.
titulo o p,lrrafo de un. ley. Es prob.'lbll'mente ecer­
tada la exclusión de las mujeres y de los menores

presos del traba " fuera del penal Pero las razones
de la e'l(lusión no son las memas. Tal romo ocurre
ron el derecho bro ra!. equiparar la situación de las

mujeres y los rrerores no hace más que reforzar el
estereotipo de la murr como persona relativamente
incapaz.

Este beneficio debería estar estableodc en 1.:1 ley ron
carácter obhgatonc y no ser dejado a lil discreoc­
nalid..d del JUez.

Esta disposición es bastante novedosa en la legisla­
ción penal latinoamericana Debe señatarse. en todo

CilSO, la dificultad de acreditar la paternidad y lo
Inconducente que resulta. desde el punto de vista de
un eventual apoyo económico a la mu~·r.la pnveo ón
de libertad del hombre.

Se pena ron más severidad elaborto pracncadosinel
roesennrmemo de la mujer Osi ésta es menor de lb

años.

Para que opere esta atenuante se requiere. desde>
luego. que la mujE'r tenga "honorw que> salvar. 00.:00

que sera aprecadc r« la justicia. ~o es aventurado
supcoer que unaprostituta J<lm.is sera favorecida ron
esta figura atenuada del delnc.



MATE RIA Y Dispo sició n

ABORTO NO PUNIBLE

xo se (.N lo;ael abono <i el~Nr.a.¡o t~

cor.~1lci.1.k \·io1.Klón. ra pto 00"""'\lido de
matnmorUO. l")lupro o 11'1(("',10 Tar.1JXlOO se pena el
aborto lera¡:Wti.:o {Art 266l

VIOLENC IA DOMESTICA

~o l~ (,htiWlblt' el daño o bl.llll.... ll'\l"; que

,ulr,l la mujer por parte desu (Ún~ U).;I.',
.:a '>lYnd il'nll~, dl'Sll.'TIdiL'nlt'S,~rm.1I10S, cuil.td."" ~

afim-. (Art... 2711 ,121bl.

CORRUPCION DE HENORES

5..' c.l"'~a con pnvecón de hbt'rndde uno a oeco
Jiil.... ,,1 "loe corrompa o contnbu\'a a .:ormm¡x" 2.

una pt'1""o()(\i r:'IeOOl" de 17a~ tAn. j l!l'.

PROXENETISMO

St· !oo.lnfilln.l ,11qUl' iaolilt' o contnbuya a 1,1
corrupción de personas fY ra <..Ih"t,lü't de-ces *nll!'
o u'n animo de lu...rotArt. 3m ,

RUFIANERIA

s.,. ca-nga con pnveoón de h;"~tad de uno a sci~

años al que se haga rr.ar.ló'f'll'f poruna f''T'OOd que
l;"'tlJ laprosítucóc o que .ecre coe Ia~ ganaroas

provenientesde ese coeeroc IArt 3~1.

ADULTERIO

..

OBSERVACIONES

Si elben ]llriJk:Oprotegido es lavda elm.ltnmonlO

nol~ri.I. la virtud de e-culpar lamuer1l' Jd k:to. El
CódigO. e1l'C1Jlal:1l'l1le, (Orbldt'ta el al:u1o corro un
delno contra la vida y la inll!b'TÍdad rorpural

Para que e-te tipo de aborto roo sea pumble. Jdlt,
haber-e miciddo lacorre-pendiente ecdón penal.

Tud~ I~ p..lril'fllt") varones tienen elderecho ,1 nul­

Ir,ltar a la mujer. teniendo precaución de llul' Id ~

It"' I{l\lt~ que le produzcan llU sobTl.'Pd:.l'n el califica­
tivo dI' HIt'\t~·. la mu~'T no ~01a de if:1.IJ1derecho.

El sujeto P.N VO det delno peede ser tanto la mu,.'t
COC1O el varón

Se aumenta 1.1 pt1ld, mire otrcbca~, ii la \ 'W;tllN

es r.wnor de 12 años y )i hay lazos de peeatecc
enrre~ v el autordel delito.

LA coerupoón de mayores de 17a~ !Il;' ~nCiON ron

la pt'!'I<l de reclusión de tres IJlN"'i a dos "I~

El su~'lo pa-ivo deldelito puedeser tantouna mujer
corno 0 1'1 hombre.

la ley no ce üngue entre la prostitución femmm.1 y
m~"l ll\a .

Fl.ldullt.'rio cometW P.lr cualquiera de b.. cór.yu~

ha JqaJo de :-t't delito. En el ámblo civil crr.stl tu~·e

(dU'lol Ide di\orcio que puede !Cf in\u:.ada tanto i""
t'! lNrid..> romo por la mujt'T_



DERECHO LABORAL

La relaciones laboral . están r ida por la Ley General del Trabajo de 1942 y u decreto
reglamentario de 1943.

MATERIA Y Dispo sición

DERECHO AL TRABAJO

[1trJb.ljo e-un deber V un derecho y constuuye la
b.1se del o den social y económico (Arl. 1-(: de 1,1

COII..titu ión),

IGUALDAD DE SALARIO

11 .JIMio es proporcional JI trabajo. ' prohíbe 1.1
dif'rl'ncia de salanos por razón de sexo o
naciunalidad (MI. 32),

PROVISION [)E CARGOS

La vacancia producida encualquier car 'o será

pw\'isla COII el trabajador inme j, lamente inferior.
siempre quereúna lo:, req uisitos de honorabilidad,
«m pl'lencia y .1I1ti ~iil'\.l aJ vn elservicio. 8 t,1
disposición '.lplilurá sin dI lindón de sexos
(Arl. t&

TRABAJOS PROHIBIDOS

I'.Ha rnujere y niños e proh íbe el traba jo nocturno
y los oficios pesados. pl'ligroSHS. in alubres o
reñidos con b moralidad ybuenas costumbres (Art ,
~9 v nUl,
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OBSERVACIONES

L~ mayoría d I' la, Constituciones latinoamericana
consagran el derecho la trabaJo, La bohviana, <11lOS­

tablecer el trabajo taml ié n como un deber. permite
constituirlo eu uno de los piares le la sociedad.

La onstituciún declara l\ue toda pCrSIH1il tiene de­
nxho ,1 una remuneración justa porsu trabajo, qUl' le
.1SCgurCpara í y su familia una existencia diglla del
ser humano.

La Ley General dd Trabajo dispone LJU L' ¡,]S mujeres
casadas recibirán válidamente . u salario y lo adrni­
nistrarán libremente,

Esta o itiva disposición no '. capaz, por si misma.

dl' cambiar las arraigadas práctica d otorga r preíe­

rencia ~I varón en caso de ascenso, cspecialmerue
e ando se trata de cargos altos.

La regl'lmL'll ta i ón común .1 niñosy mujeres es injus­
tificada ~. da visos de leg,llidad al prejuicio dl' ljUL' la

mujl'r nol'S unser enteramente capJz tic decidir por
-i mi .ma quétrabajos podrían cau: arle perjuicio.

l.os trabajos insalubres o reñidos con la moralidad
y las buenas costumbres deberían estar pro.critos
para todos 105 trabajadores, sin distinción de sexo ni
edad.

Se permite el trabajo nocturno de la mujer en serví­
cios de salud, nutrici ón y otro' tlue, en definitiva,
con·tiluyen tina prolongación de Stl rol doméstico. El
traba jo de enfermera suele ser pesado. peligroso,
nocturno y ha. ti! insalubre, no ob·tan te SL'r con, ide­
rado un trabajo "típicamente femeni no".

Por Decreto uprcmo N n ..tOi dI' 1990, SI.' creé el



MAT ERIA Y D isposici ón

L1HI1E AL TRABAJO fEHENIN O

En lroa unWJ inJustlial el personal femerunc no
poeíe superar e1 .f5'l . a rrerosqueel empkador
drlt>rmine q~ la índoJ..o deltrabejo reqoere una
mayor propor(lón (Art. 31.

PROTECCIOH A LA HATERN IOAD

5t' prohft el despido por causa deembarazo o
lactancia.

la traNjaJOta embarJ.Llda tiere dl'Tl'Choo1 un
desearse remunerado de.t5 d i.l~ antes v.t5das

despcés del pano(Art 611.

la mujfr emt\lral.lda en puesto de trabajr que
impliqlll' esfuerzos qlll' aintt'nsusalud merecer áun
tratamiento especial quele permita desarrollar sus
ecñvdades en condiciones ,ld~d,l~ . sin afecur su

nivel .... ldr~1 1 ni su ubicación en el puesto de tt,lN~J

(Art. 2de la Ley de 2de marzo de 1988).

Toda mu~'r en perodcde gl'!>tación y hasta unolño

del nacimiento del hijo gowj dl' lnamovüd ad.

tanto en las instuucooes públicas como en las
privadas (Art. 1de la~. dl' 2de marzo de ¡%SI.

lAmadre tiene derecho a decareosde una hora al
dLa para ,lnlolmolnl.u a su hip {Atl. 611.

la~ empresas qut ocupm ciocuenlol o más

traoopdorot' deben manterer salas runa anexas al
lugar del ttaoofl. donde Ia...eedres puedan dejar .1
sus hijos mientras ttaoojan~' alimenlolrio<..

TRABAJO OOHE5TICO

la pmada de traNp de la trabajador.1 dornestic.a no
está su jeta a horario, pudk'nJo extenderse hot'l.l
decsés OOrJ5 (Art. 391.

..

OBSERVACIONES

Depa rtamento de Promoción Socio-laboral. par.1
proteger y capacitar a la muje-r en eltrabaje, así

como para establecer políticas salariales que la
favorezcan.

Esta db~ Jlenl.1 contra la garanlia con..-.titucio­

na! del derecboal trabap. t' intrOOuct una desigual­

dad ínsoseníble. M aún si seconsidt'raque la mu­
jer debe conlribuir alll'l.1ntl.'llimimro de la famillJ.

El empleador l'S tá Iarultado. en definiliva. p.1ril
detemunar qué tipos de lrabJjos son femeninos,

Esta prohibición es relativa. La mujt'r embarazada
puede ser de.f'l'Íida por oIra~ (,lu~les. 00lTlI,l fJlta

de probiJad. vías de hecho. etc.

Estos p1Jl\I~ pueden ampliarse si sobrevienen (.1<005

de enfermedad como consecuencia del t'mOOrJIOII

del parto.

La disposición polrt'C1' tímida. L:na redacción mas
imperativa podría proteger de mejor manera él la
trJba~ldo ra embarazada.

El periodo de inamo vilidad I.'S bastante generoso. en
relad ón al establecido en la Jl\d)w ía de 1,15 lt>g i~I ,l­

ocres de la región.

El termine "amamantar" no es precisamente feliz.

pues mrepretado literalmente ecluye .1 las madres
quealimentan artificialmente a ~~ hijos.

la ~' noestablece sanOOnl.'S ¡:'dril el incumplimiento
de Na obligación. loqUt' lt' resa efl'CfÍ\idad.

La eU¡;mcia de- un núlTlffil tan altode traNj.1d~

aparece 0JlIl0 a.lgdada .

C(I(IlQ 1.'11 lodas las. it'gi:slaOones Ia tino.tltk'f1cilnil5. la
situación de la traoojadora donVosl:g es dramática­
mente dl'!>prott'gida.



MATERIA Y Ditpo t ici ón

JUBILACION

1....J mu~'I' pcede ~Pilar.< a urw edad menor qut' el
hllml'tn- (Art. ~5 Jd Cooi¡;o..k ~uriJad Sonal).

lO

OBSERVACIONES

Este es un t-.'llt.'f1ÓO real. ro"cuanto l'I monto de Lb
f't'"slOI1t"> t':> l'I mi'dl'lO para mu;:rt."i> y hom~. in­
Jl'f''I'ldit'll ll'tllt'f\!l' de la edad y ~'fllF'" que lol' ha~·d

alcanzado un cierto número de CO!ll..1ciolll'!o men­
l>UJk~_



DERECHOS REPRODUCTIVOS

\ 0 existeen la legbladón boliviana uncuerpo legal que trate de losderechos reproductivos, ni
siquiera un concepto jurídico adecuado sobre ellos.

En la Conferencia sobre Poblac ióncelebrada por Xacíones Lnidas en Bucarest, elaño 1974, se
definió los derechos reproductivos como el conjunto "de derechos básicos de las parejas paradecidir
libre y responsablemente sobre el número y espaciamiento de sus hijos, y para tener la información,
educación}" medios pdra hacerlo". La anticoncepció n. la esterilización yel aborto son,
fundamentalmente, las forma- específicas yconcretas paraejercer dichos derechos, entendidos de
manera restringida.

Un conceptoamplio incluye elderecho a ejercer la sexualidad sin riesgosde contagio de
enfermedades de transmisión sexual, el derecho a acceder a una adecuada atención ginecológica
durante el embarazo, el pano yel post parto, yel derecho a acceder a la prevención )' tratamiento
de la infertilidad.

Las mujeres bolivianas timen unacceso muy limitadoalconocimientodel proceso reproductivo y
a los métodos de regulaoón de la natalidad, especialmente las ruralesyanaltabetas.

..



PARTICI PA C IO N SOC IOPOLl TICA

a región de lo gue e, Boliv ia

fue habitada por dgricultClrl'5
d l'~d l' l'I ,1ÜO 2.()( II a.C.

Alrededor dd ,1110 /:iO J d.C. ~ur¡.: i 0

liahu.uuco. la l'rimer,1 gran
civi i/.1 ( ón urbana de 1.1 región,
CU I,l unidad ~oc i al b,h icd era el

el ) Il u, comunidad dgm ia formada
por un conjunto de familia s.
l l' ic,ldll en 1.1 lun.1 noroeste alcanzó
' u 1 pugeu hlKil1 el 200 a.C. En el SlJO
d.C. e expandió formando el primer
.mx rio pan, ndino, d . l e el norte
dC' :\ rh\? ti la ¡J I sur de Ecuador.

S 1UI bitÍ por la l. .cisez de
alimentos, 11l' o dio Jugar a otra gran
civi li/aci ón, el Ta wantin-uvo
(Im perio Inca). ~ ll rg ido de un l l ~ llu
del ralle dI' C UICO h,1Cia el 1.100
d.C, Cuando lIegllron b e"pJiH1II"
el '!.l \\·UJl\t·l1suyo se extcnd ia sobre

Tiahuanaco v el lllgo Ii ticaca. De
ambas civilizaciones emergieron J¡ ,

pueblos avma r.i '! quech ua, '1 ('
COI -ti 'Y'l'n la mayoría dl' la
poblaci ón boliviana en la a([ alidad .

Llamada Alto Perú, Bolivia
dependióadministrativamente Jel

Virrei nato del Perú hasta J7':"'6, Ya
con tar d\ entonces, del Virreinato
de la Plata. El sistema colonia l
dividióa la poblaci ón en tres Ld:>lilS

jerarquizadas: "indios" (campesinos),
"cholos" Itra bajadorc- urbanos
me-tizos) y "b lJ l1LOS", Las rebeliones

inJ ip,Ln.l ~ ron ra el poder vi rreina]
comenza ron con Túpar Katari en
Chayanta, en F RO. Allí 1,1

partiripaci ón femenina estuvo
pr..:,e 111' con un gran contingente de
mujeres v dirigcntas, entre las que

de...t.1LJrOn ,rq.;oria Apaza.

Bartolina Si"l y \ !icael,1Orcona. EI1
]&25 la fuerzas de Simón Bolivar,
conduci as por Antonio José de
Sucre, ganaron la independencia. /-1
¡'\1ís rue rebautizado "Bolivia", en
honor al Libertador, por la A",1mbll',1
de Rcpr sentantcs reunida en

Chuquisaca.

H sr, 1bS1 Bolivia soport ó
invasiones e intentos de anexión y
vivió una sucesión de n'gimen

dictatoria les. Los interl.'Sl', del
imperia lismo británico por el salitre

de Antofagasta, primero, y por el
petróleo del sur, después,

desencadenaron la guerra del
Pacífico (1879-1('S3) entre
l'er ú-Bolivia y hile y la del ChdCO
(14-:;2-193.:;) entre Bolivia y Pa raguay.

En e11,15 Bolivia perdió su~ costas
oCl'cínic,h y tre- cuartas partes del
territorio chaqueno.

En la ~ 'gunda mitad del siglo XIX,
Adela Zamudio, élguda escri tora ,
rebelde y icrninisu, reivindicó los
derechos políticos y la Jgualdad de
la mujer en un contexto de igualdad
socia l. Impulsó la enseñanza gra tuita

y laica, dirigi óel primer colegio
ii cdl de niñas en Cochabamba.

denunció el "primitivismo

patria rcal" de la sociedad y el
sistema de explotación ydominación
imperante. Alen tó así Id tormación

de un pensamiento feminista. En
1921 apareció en Oruro el número
uno de la revista "Fcminiflor".

dirig ida y escrita por mujeres, que
forta lecía el ideal de liberación

femenina y en 1923 se constituyó en
La Pa7 una primera organizaci ón
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autónoma de mujeres que luchó por
los derechos políticos, el Ateneo
Femenino El derecho a voto para
las mujeres letradas fue la demanda
que articuló y unificó a esta
organización En 1926 apoyó
públicamente la Ley de Divorcio,
sancionada en 1932. Estuvo a la
vanguard ia por las reformas
democráticas y exigió la separación
entre el Estado y la Iglesia En este
período también se incorporaron
mujeres al movimiento sindical, con
sindicatos propios y con la
Federación Obrera Femenina.
Durante y después de la Guerra del
Chaco las mujeres consiguieron
importantes reformas legales, las que
culminaron tras la revolución
nacional de 1952,

En abril de 1952 se vino abajo el
poder de la oligarquía por una
insurrección popular. El Movimiento
Nacionalista Revolucionario (MNR)
que accedió al poder llevó a cabo
profundas reformas sociales,
económicas y políticas. Esta revolu­
ción popular nacionalizó las minas
de estaño, decretó la reforma agraria
y estableció el voto universal,
incluidas las mujeres y los analfa­
betos, El ejérci to fue reestructurado
yse organizaron milicias obreras y
campesinas. El sindicalismo se
constituyó en un órgano estatal con
poder de decisión.

Debilitada por la presión del
imperialismo y las divisiones
internas, la revolución fue perdiendo
ímpetu y la influencia norteameri­
cana en la economía y la política se
restableció paulatinamente Perdió
su carácter nacional popular y se

reinstalaron el autoritarismo y las
prebendas, Acontar de 1955 se
iniciaron las donaciones de exce­
dentes agrícolas de Estados Unidos,
dando origen a la distribución de
alimentos, política de abastecimiento
asistencial que se mantiene hasta el
día de hoy y que marca la relación
del Estado con las mujeres, las que
tienen un papel protagónico y han
generado una extensa red de
organizaciones socia les para ello,

El movimiento obrero se fue
desprendiendo del MNR, sindicatos
mineros y gobierno se enfrentaron y
se inició la represión contra los
trabajadores mineros. En este marco
surgió la primera organización de
las mujeres en las minas: los
Comités de Amas de Casa, que se
constituyeron en un combativo
sector de "apoyo" a las luchas de los
mineros, de visibilidad indiscutible
en los momentos de crisis.
Actualmente están reunidas en la
Federación Nacional de Comités de
Amas de Casa, con participación en
la Federación Sindical de Trabaja­
dores Mineros de Bolivia (FSTMB),

El derrocamiento de Paz Estenssoro
(1964) inauguró una sucesión de
gobiernos militares. Este nuevo ciclo
dictatorial fue enfrentado, entre
otros, por la tentativa guerrillera
dirigida por Ernesto "Che" Cuevera,
exterminada militarmente. Los
intentos de restablecer la democracia
fracasaron por fraude electoral y
nuevos golpes. En 1979 Lydia
Cueiler se convirtió en la primera
mujer Presidenta de la República, Lo
hizo en calidad de interina por
designación parlamentaria. El triunfo

de Hernán Si/es Zuazo (1980) llevó a
un violento golpe de Estado
destinado a impedir su asunción,
liderado por el general García Meza,
quien asumió el poder. Las
violaciones de los derechos humanos
y la corrupción caracterizaron su
gobierno, El deterioro de la econo­
mía, el descontento popular y las
presiones norteamericanas obligaron
a los militares a devolver el poder a
los civiles. Asumió la presidencia
Hernán Siles Zuazo (1982) y el

gobierno de la Unidad Democrática
Popular inició un proceso de
limpieza en el ejército.

La política económica aplicada por
la autoridad sumergió al país en una
profunda crisis con grave inflación y
caída de los salarios, El gobierno fue
perdiendo credibilidad y apoyo. El
año 1985 marcó el fin del modelo de
acumulación estatista: Víctor Paz
Estenssoro aplicó drásticas medidas
de ajuste, privatizó la economía,
aumentando la pobreza, enfrentada
por las mujeres con múltiples
estrategias de supervivencia, El
movimiento minero fue debilitado,
los trabajadores despedidos y
abandonados los centros mineros,
debiendo reinsertarse en las
ci udades. Allí se han rearticulado los
Comités de Amas de Casa de
Mineros Reloralizados.

El gobierno elegido en 1993, al que
por primera vez llega un indígena
-Víctor Hugo Cárdenas- a la
Vicepresidencia, ha continuado con
el modelo económico previo e
iniciado una profunda reforma del
aparato estatal, incluida la reducción
del número de Ministerios.
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CIUDADANIA y

ELECCIONES

l debate sobre los derechos
políticosde las mujeres fu e

abordado inicia lmente por el Partido
Liberal en 1885, pero fuero n los

anarquistas y socia lis tas quienes lo
pl antearon públicamente en la
década de los 20. Las "mujeres de
los 30" dieron lugar a un debate y
prácticas referidas a los derechos y
la lucha por la igua ldad de la mujer.
El Ateneo Femenino (1923) y la
Legión Femenina de Educación
Popular América (1935) demandaron
el voto universal En la Constitución
Política de 1938 obtuvieron el
reconocimiento explicito de la
igu aldad de derechos de mujeres e
hiJOS. En el Código del Tra bajo
promulgado un año después se
reconoció la igualdad de derechos
labora les para hombres y mujeres.
Sin embargo, aún no se agotaba
-lejosde ello- la lucha por los
derechos femeninos.

Durante los años cuarenta, los
acontecimientos políticos culminaron
con una Asamblea Constituyen te
que introdujo en la Constitu ción
Pol ítica el derecho al voto municipal
para las mujeres letradas. También
establecióla investigación de
patern idad, la igua ldad de los hijos
ante la ley y el matrimonio de hecho
en el caso de haber descendencia .

Final mente, el voto universal,
incluidos los analfabetos, sólo fue
produc to de la revolución nacional
de 1952, en la que participaron
activamente las mu jeres y que
recogió sus demandas más

genera les.

AÑO DE OBTENCION DEL VOTO FEMENINO

1952
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PODE EJE CUT IVO
PRIMERA MU JER M INISTRA

ydia Cueiler. dirigenta de la
revolución de 1952, ocupó por

un período fugaz la Presidencia de
la Re pública (nov iembrede 1979 a
julio de 1980) en los esfuerzos por el
retorno al sistema democrático.
Designada por el Parlamento, fue
derrocada por un cruento golpe que
impidió que asumiera el Presidente
elegido.

1968

.
-e

-ee
:::>

Mujeres Hombres

Cochabamba O I

El Alto O I
La paz I O
Oruro O I
Cobija O I

Potosi O I

Tarija O I
Trinidad O I

Santa Cruz O I

Sucre O I

PA RT IC IPA C IO N FE M E I N A EN

EL PO D ER JEC U TIV O . 1993

ALCALD ES EN LAS PRINCIPALES

CIUDA D ES, PO SEX O , 199]
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Presidente
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Vicepresidente
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Con una historia de centralismo,
recién a parti r de 19::; se reinsta­
laran gobiernos locales autónomos
elegidos democráticamente. En las
elecciones rea lizadas en 1993, sólo
una de las alca ldía. de las
principales ciudades del país fue
ganada por una mujer, la de La Paz.
E- la pri mera VC7. quc una mujer es
alca ldesa de la ciudad capita l.

En genera Lla pa rticipación
femeni na no ha sido signiírca tiva en
el Poder Ejecutivo. Recién en 1968
una mujer ocupó una cartera
ministerial (Trabajo y Desarrollo
Laboral). En 1990 por segunda vez
una mujer fue designada Ministra
(Asuntos Urbanos). Actua lmente,
ninguna mujer tiene ese nivel de
responsabilidad. En subsecretarías,
ocasionalmente se ha designado
mujeres. Desde 1982 hay mujeres
como directoras nacionales en
diversos ministerios, especia lmen te
en los de Planeamiento y
Coordi nación. Algo distinta es la
situación en los niveles
descent ralizados del Gobierno, en
las reparticiones de nivel regional y
de carácter técnico, como las
corporaciones regionales de
desarrollo, dOul:'" se advierte la
presencia de mujeres pro fesiona les.
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PODER LEG ISLATIVO

1I'odcr I.L'-.; i~ lat i \ ·o t'~ .i
Iornud o (Ir la-Ci m, rol" de

Diputad ~ d ' Senado e", (un 11l. v

r 11 'sran e . n.'''! ertivamente.
uran cu tro años el1 ~lb c.m;o- y

on L' le~ i 'o.. conjuntamente Ll1l1 el
l'rc-idc: k tiLo Id Repú blica.

Tra. a oblcnrión del voto, las

n uj.rc i n~ rL" .lron lentamente al
Parlamento. En Iq~1) fue ron ell.'gid ,b
Jo ,liputad,l , una ti ular \ un.
upíente. A p. tir ,1' entonces su­

rnie 111 , en .p xia ¡xdi,l Cuciler, la
'p rr. I'nt.lLión ol1L1 c11de la~ In ¡¡eres

bu 1\ i , . E L' a ún Ivdia Cueiler

f l rnki el prI1\"(' 10 de k~ que
creaba !.1 t.,uh cLrL'l.lrí,l de A i '1(.1

, l( i 1',1. 'I !l.' se ene. r,...' r.101'
tu los lo as mloe; de ínter " pard las
O1U JL' rL'~ , en ,~l'n t' al, \ p,ud 1,\ Iré! el­

~ld ,l r.l en P,¡ ticula . .-\1 alié) siuuien­
k ruc d r0 .1d.l como Ll' \ dl.' J.

RL' ública. Tarnbié logró consacrar
como el Oíd de la Mujer Boliviana el
11de octubre. en homenaje al
nacimiento de A el.173m Idil!.

Ol de entonces, el número dc

mujere -uplontes tiene e .1 ser
'>upenor al de titulares. Al mismo
tic11pO, en los últimosalios es
vi ible un incremento Le mujerc, 1n
1,1 Círnar,1de Diputados, ,11' e un,

u , diputada titu ar en I~K2 " 13 en
1991. : 1 el S nado, el cambio, ha.
~0 1 0 una rnuicr.

E 19, 'J, por primera v 'Z una
"mu]'r . rolleras' tindigena),
Remedios I.OL.1, del partido
Candencia de Patria, i1l'../ 1di PoJ -r

Lrgi lativo. do de se h.l lila icnido

por lr '~ k':;i laturas. Al í ha
d l'~. fí ,d ) lo- prejuicios señorial "i

de la e1a e politica y logrado el

C01110 forma de p,l[ iciparión, L'

' i~n i iitJ ti \\) d tr,lb,lj. \ J ' 1, 1 ~

pa rlamentaria , L'I\ I ,l~ comisione-
e pecialil ,ld,lc; el.' 1,\ ( ,In,ar,l. Ln

Il, :; Ccreóen \,1 Cím.lr,l de
Diputados la Comí-i ón de l. ~Iu jl/ r,

el in-laneia Jl' eh , u rlamentarias v

Ir. ardua IUCl1,l y nLoul iación. Su
primera l.Ht\ l tuc cva uar la
situaci ón de 1.15 1111Ijl're-. evaluaci ón
qUl' dio (lri";L' 1 II divcr 11

Pro)"L tl b de I I.'~ , .uno el que

sancionó 1,1 incorporaci ón de 1, ,,
Ira lja loras d t 1 ',.; tiea. a la
.; xnmd, el social. l' medios l.oz.,
ha presi íido e.)1.1 Comí. ión. Fn

el período I ' -l Q° l, cua tro

rnujere rrl id ieron comi-ione ,
en tre l'll.ls 1.1 ... de Defensa 1 acional
v de Medio Ambiente y
Recursos i\,lluraks.

PARTICIPACION FEMENINA EN EL PARLAMENTO
1982 ·1993

Año

1982
1985
1989
1993

Cámara de Diputados Senado

Ambos Mujeres /Total Mujeres ' /Total Ambos Mujeres " /Total
sexos Titulares Suplentes % sexos %

IJO I 0,8 5 4,6 27 2 7,4
IJO 4 3,1 3 5,4 27 O 0,0
IJO " 8,5 9 15,4 27 1 J,7
IJO 13 10,0 nd nd 27 I J,7

QU', : 111 11"(h.1I 'I :U $. eotes
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A partir de ]985 hay elecciones
directas de los Concejos Municipales
y desde 1987 se eligen por lista
propia separada de la elección
presidencial y parlamentaria.

En las ciudades capitales de
Departamento hubo un incremento
sostenido de mujeres concejalas
hasta 1991, en que alcanzaron al
18,5(7¡ de los cargos. En Tarija las
mujeres elegidas ocuparon el 46,2%
de los cargos. Sin embargo, en las
elecciones de 1993 el número de

mujeres disminuyó
considerablemente, representando
sólo el 10,8'70 de los concejales.

La participación femenina en estos
Concejos haadquirido significación
mayor en ciudades alejadas de la
sede de gobierno.

En los actuales Concejos de
dichas ciudades ninguna mujer
ocupa la presidencia. Sólo en
Santa Cruz la Vicepresidencia la
ejerce una mUJer.

PARTICIPACION FEMENINA EN CONCEJOS MUNICIPALES
EN CIUDADES CAPITALES DE DEPARTAMENTOS, 1987-1993

Año

Cobija
Cochabamba
El Alto
La paz

Oruro
Potosí
Santa Cruz
Sucre
Tarija
Trinidad

Total

.:::

1987 1989 1991 1993 ~.
U~

Ambos Mujeres '?fTotal Mujeres 2 fTotal Mujeres 2 /Total Mujeres '?/Total ,...;~

'"'" -ssexos % % % % -,r

N~.j
tf: .2-:i

13 2 15,4 2 15,4 2 15,4 1 7,7 ~.~ 6
iI:@

13 2 15,4 2 15,4 2 15,4 O 0,0 o~~
13 O 0,0 O 0,0 2 15,4 1 7,7 o o>

U "8 5<

13 2 15,4 2 15,4 1 7,7 1 7,7 ~~~
13 I 7,7 1 7,7 3 23,1 3 23,1 ~ .~ o'

~~~
13 1 7,7 1 7,7 1 7,7 2 15,4 - o Z

.. zEa'
13 1 7,7 1 7,7 2 15,4 2 15,4 . ~ ~

R"U E

13 O 0,0 O 0,0 3 23,1 3 23,1
ce C e
~:Q..2
~tl.E

13 1 7,7 2 15,4 6 46,2 O 0,0 ~~~
13 I 7,7 2 15,4 2 15,4 1 7,7 Zu.ie

. Z e
"'UO
~ U
E . >--

130 11 8,5 13 10,0 24 18,5 14 10,8 .E g: Oc_"
~~.g
-(l.~

8.3~
tju.i~

.&3 .~
;:, ..;"c
~ O '
E.~ L

~~~
Q.I Q·ü

.g (3.s!
"g "3 ~
~~5
~~o

8:i eJ
~ U .

~~~
e o-c::j .
~~&
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PODER JUDICIAL

La Corte Suprema de Justicia
está conformada por quince

Magist rados y tiene sede en la
ciudad deSucre. Allí se concentra la

información para todo el país,
siendo de difíc il acceso desde
La Paz,

Nunca una mujer ha ocupado una
Magistratu ra en dicha Corte. En la
actualidad, a raíz de un juicio de
responsabilidades contra dos de sus
integrantes por prevaricato, tend rá
lugar una renovación de la mitad de
ellos. En tre los nombres de los
posibles nuevos magistrados no
aparece mnguna mujer.

En los años setenta, de diec iocho
jueces de instrucción en La Paz,
cuatro eran mujeres.

En la Corte Nacional Electoral, que
es independiente de los tres poderes
del Estado sin llegar a constituirun
cuarto poder, en 1991 una mujer fue
incorporada yocupa uno de los
cinco cargos. Sus integrantes son
elegidos por el Parlamento a
propuesta del Ejecutivo. Es la
máxima autoridad en su materiay
sus dictámenes son inapelables.

MUJERES EN LA ADMINISTRACION
DE LA JUSTICIA, 1991

Corte Suprema
T0131 rmgistndos ; 15

Mujeres ; O(0.0%)

MUJERES EN LA
CORTE NACIONAL ELECTORAL, 199 1

Ambos Mujeres
sexos N° '"

a-
~

,¡
s:
.:1
ul

Magistrados S 20,0 z
u
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PARTIDOS

POLlTICOS

Vario parti o' han creado con I
tiempo unaSecretaría de la Muj r,
como el Partido Demócrata
Cristiano, POC, y el Movimiento de
Izquierda Revolucionaria. MIR.

No obstante, los partidos
conservadores cuentan con
importante convocatoria entre
mujeres yen diversa ' oportunidades
eligen un mayor número en organos
de representación, en especial la
Acción Democrática acionali'ta,
AD ;, Yel Movimiento acionalista
Revoluci ón: rio, M R.

A nivel campesino, el Movimiento
Revolucionario Túpac Katari, MRTK,
ha convocado . representado a
importantes ectores de mujeres,
promoviendo la organización
sindica l i menina. De su' filas han
salido dirigentas llut?, rescatando la
imagen de Bartolin, Sisa, compa ñera
de Túpac Katari en las luchas
anticoloniales del siglo X 111,
crearon I Federación de Mujeres
Campe sirias con u nombre.

político emergente, e reinoertaron
de manera subordinada. no fueron
convocada por el MNR ni
reclamaron u derechos.: ¡ bien la
Revolución reconocióampliamente
.u "valor y abnegación" y consagró
el voto universal.

En 1962 e llevó a cabo el Primer
Consreso Femenino se reo ranizó, .
el Comando Nacional Femenino,
lag nd una r articulaci ón que
reflejó en la lección de dos
diputada titula y rías
uplen ese m" mo ao.Ti

lograron, en 1 , d pu é de
rdua lucl al mteríor d

Político N, n !. la I
t . t nt n

varia suplentes.

Poco después se form óen el MNR
la Legión Mari, Barzola. que ejerció
como una suert de policía lítica,
Las Barzolas eran mujeres in
trabajo que defendían la Revolución.
Con el tiem o ingresaron al aparato
•tata l v a umi' ron un rol

significativo en la lucha por el
aba tecimiento. Al finalizar el
gobierno de la Revolución
Nacional, cuando ya el indicali mo
se había separado de él, eran
claramente un "grupo de choque"
que colaboró te n la represión e la
opo. ici ón -incluidos los Comités de

mas de Ca a de Mineros- v lo
intentos golpi tas. tro sector de
mujeres del MNR creó la Célul,l
Femenina Juan Lechín Oquendo
(1 953), que 'e congregó alrededor
del Mini terio de Mina y Petróleo y
en la Central Obrera Boli -iana
(COB), liderado por Juan echín, y
sobrevivióhasta 1965,

i t óricamcnte, fue el P, rtido
de Izquierda Revolucionaria,

I'IR, urganizado en ¡9.J.O, el que
( \Il1\'OCÓ a mujeres profesional e
intelectual s, mientras el
Movimiento Nacionalista
Revolucionario, MNR (1 941), el
partid 1 boliviano má: importante
ha ta hoy día, inc rporó a espo a. o
. ladres de los militantes del partido.

En 19i6, tras el linchamiento del
pn: idcnte Villa rroel (1 946) que
d "ató una fuerte ersecuci ón en
contra del MI v obli ó a lo
dirigentes a 1 clandestinidad,
fueron las mujeres las que
organizaron v mantuvieron el
partido ,1 peti ión xpresa de ésto ,
A i, mujeres amas de ca ' ) se
constituyeron en protagoni itas,
realizaron acto propagandi ricos .'
e integraron alomando I acional,

En 194~ se incorporócom militante
al partido Lvdia ueiler, dando
inicio JI ingreso de mujeres
autónoma . Con la Guerra Civil
(1 949) se formaron los comando
femenino' (lue actuaron en la
resistencia ycombatieron junto íl los
hornbr . En 1951, frustrado el
triunfo del I K se dieron l,L

.ondi ione para I.¡ insurrección
popularque articulóel }'h IRcon
gran participaci ón de los Comandos
F menino, in embargo, el f
' lo representó los interes globales

de la mujeres, expresados en la
conqui la del derecho a voto, la
incorpo rión al mercado laboral .
I acce a la educadón j la lud,

1..15 mui re ron litl d nt
d I partido, I interpelar 1Estado
~ n nda
pecüica i 'meninas. En el .istema
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En las directivas de los partidos
po líticos la presencia fe menina es
muy baja, fl uctua ndo entre una y
dos mujeres en los comité ejecutivos
nacionales. En 1991 esta
participación era relativamente
mayor en los pa rtidos de derecha
que en los de izquierda. No
obstante, en ambos casos era poco
relevante. La disposición a llevar
mujeres ca nd idatas para las
eleccio nes de concejales ha sido
mayor, lo que podría reflejar la
utilización clientel ista de las
mujeres, dado su peso en el
universo de electores.

MUJERES EN DIRECTIVAS DE
PARTIDOS POLITICOS, 1991

~

~ -
l;

Partido Ambos Mujeres 9 fTotal § ~
sexos % ~ ~

>-0
erJ?

0.. 0

Movimiento de Izquierda
~ v

i:5
Revolucionario, MIR 9 11,1 "'~

- ~ ~

Movimiento Bolivi Ubre, MBl 16 6,3 c=
'2 U
v e

Movimiento Nacionalista
::l>~

.~ ª
Revolucionario, MNR nd I nd e e

Acción Democrática Nacionalista, ADN 13 2 15,4
~ .~
-e ~
~ o.., e

Partido Comunista Boliviano, PCB nd I nd
é .~

::>.:1

MUJERES CANDIDATAS A CONCEJALAS
EN PRINCIPALES CIUDADES

SEGUN PARTIDO POLlTICO, 1991-1993 1"

En las elecciones municipales de
1991 participaron 7 agrupaciones
pol ít icas en las principales ciudades
y el mayor porcentaje de mujeres
estuvo en los partidos Frente
Revolucionario de Izquierda, FRI,
Movimiento Bol ivia Libre, MBL,
Movimiento Nacionalis ta
Revolucionario y Unión Cívica
Sol id aridad, UCS, con más del 20%
de las candidaturas. En 1993
participaron 13 agrupaciones
políticas y el mayor número de
mujeres fue presentado por los
partidos UCS, Conciencia de Patria,
CONDEPA, Acción Democrática
Nacionalista, ADN, el Frente
Revolucionario de Izquierda, FRI, y
el Movimien to de Izquierda
Revolucionaria, MIR, donde
superaron el 20%.

Agrupación o partido

Acuerdo Paui6tico. AP
Movimiento NKoon¡lisa

Revolucioruno. MNR

UniIücI CMa_Solíduilbd. UCS

CondenciJ de_f'¡tria, CONDEPA

MoVImientoBoflYb ubre. MBl.

IzquierchUnid¡, IU

rn meRevolucicwno
de Izquierch. fRl

Acclón Democnoa
N3

MoVWlllentll delzquierd3
R~rio,MrR

Alttnutiv.l del 5ociahsmo
Democrinco. ASO

Eje úbiIdo 00Rl1

l'KIRIwn. EJE
~~Ila 8oIMm1. F58

Vangwnb RevoludOfllt'Q 9
de3bf11. VR-9

MovvníentO RevolucJauno TúP¡c
lúari-Lbendón. MRTKL

1991 1993

Ambos Mujeres C? ITOQ/ Ambos Mujerel lToal 9
'2

sexos , IeXOl , -c

cr

121 23 19.0 .9
-
~

120 25 ) 0.8 128 24 18.8 :~
e

119 24 20.2 113 30 26.5 ,
:i:

92 I1 _ 12,0 102 23 22.5 'i
<5

105 22 1.12.- 109 20 18.3 C Mwg:u_
114 15 IJ·L 51 10 19.6

""oE
;.:1

36 8 22.2 52 11 ____!P ~ ~

~8
.~ w

112 25 223 sU
:i:=,
~x

123 27
~º

.2.8v<

.lí ",
w ....

• M

77 13 j2.9 3z.
~'"
~ ~

20 3 15,0 9 e
.lís

77 14 18.2 w!O
;; e
e ~

13 7.7
~ liZ '¡r

gl!13
12 8.3

U ~

se
~
~

Notas : (1) Los datos cor responden .'1. las 10 pnnc tpates ciudades del país. De haber presentado listas cornple­
tas y pan cada ciudad . cada. partido deb erla tener 130 c¡ndidatu r.u . (2) El AP agrupó al MIR. ADN.
poe e independientes. (3) Sólo presentan candidatura s en algunas regiones del país. (4) En 199 1 in­
tegraron el Acuerdo Patr tcnc o, AP. (5) Para 1991 estos part idos no participaron en las eteco cne s.
Solo lo hicieron en 1993. Además. s610 presentaron candidaturas en ¡Igunas reglones del país
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PARTICIPACION FEMENINA EN LA
DIRECTIVA DE LA CENTRAL OBRERA

BOLIVIANA, COB. 1954-1989

ORGANIZACIONES

SOCIALES

a participación femenina en
organizaciones sociales tiene su

antecedente en el movimiento
sindical. Ya en 1925, en el segundo
Congreso Obrero realizado en
Oruro, hubo dos mujeres entre los
37 delegados reunidos. Mediante la
Federación Obrera Femenina, FOF,
integraron y legitimaron sus
reivindicaciones laborales a nivel
nacional. Asumieron cargos
importantes en la estructura sindical
mayor, [a Federación Obrera Local,
FOL, como la Secretaría de
Relaciones Laborales en 1930, y en
1940, [a Secretaría de Actas. En el Il
Congreso de la Confederación
Sindical de Trabajadores de Bolivia,
CTSB, (1939), se aprobaron las
propuestas de las mujeres:
sindicalización obligatoria y creación
de una Secretaría de Asuntos
Femeninos en todas [as
organizaciones sindicales.

confederaciones sectoriales. Incluso,
hay casos en que dicha Secretaría,
eliminada en muchas estructuras
sindicales, ha sido desempeñada por
un hombre. La importante presencia
femenina en lossindicatos -estirnada
en un 18%promedio- nose traduce
en participación dirigente.

Otro espacio de participación social
femenina se ha dado entre [os
mineros. Ante el crónico
desabastecimiento de las pulperías
de [as minas, a partir de 1960 las
esposas de los mineros comenzaron
a participar en las actividades de
protesta que realizaban los
sindicatos. En 1961 apareció el
primer Comité de Amas de Casa en
la mina Miraflores para representar

a las amas de casa ante las
autoridades. Poco después surgió el
de Siglo XX. Desde entonces se
multiplicaron y han luchado a la par
con los sindicatos, subordinados a
ellos, con valentía y decisión en
marchas, huelgas de hambre,
soportando la represión y
persecución. Dornitila Barrios de
Chungará ha dado testimonio al
mundo de esta lucha enapoyo y
acompañamiento a sus compañeros.

Un proceso similar es e[ de las
campesinas que, con el tiempo, han
creado una organización propia pero
sin plena autonomía de las directivas
de la Confederación Sindical Unica
de Trabajadores Campesinos de
Bolivia, CSUTCB.

Nous : (1) Secretaria de Asuntos Femeninos. (2) Secretaria de Vinculación Femenina.
(3) Secretaria de AsistenCIa Sodal. (<4) Secretaria de Prensa y Propaganda.

Tras el triunfo de la Revolución y la
creación de la Central Obrera
boliviana, COB, la presencia de las
mujeres se redujo. Desde 1954, año
del Primer Congreso de la COB,
hasta 1991, sólo han logrado formar
parte de su Comité Ejecutivo cinco
mujeres: en la Secretaría de Asuntos
Femeninos, que desapareció con la
reestructuración del Comité
Ejecutivo, la Secretaría de Asistencia
Social y la Secretaría de Prensa y
Propaganda.

Exceptuando la Federación de
Trabajadores Fabriles de Bolivia,
donde aún existe laSecretaría de
Vinculación Femenina desempeñada
por una mujer, no hay presencia de
dirigentas a nivel de federaciones o

Gestiones

1Congreso 1954
11 Congre~957

111 Congreso 1962
IV Congreso 1970
V Congre~ 979
VI Congreso 1984
VII Congreso 1!87
VIII Congreso 1989
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OPINIONES
OPINIONES SOBRE POLlTICA y DEMOCRACIA

EN PRINCIPALES CIUDADES DEL PAIS
POR SEXO, 1989

(Porcentajes)

n Bolivia está plenamente Mujeres Hombres Total

legiti mada la par ti cipación
¿Bolivia está

social de las mujeres y ellas en democracia?
manifiestan un elevado interés en Sí 45,2 51,4 48,2

asuntos gremia les, vecinales y No 33,8 31,7 32,8

comunitarios.
¡Teme retomar
a r égimen militar?

Una encuesta de opi nión sobre Si 49,0 41 ,2 45,0

política y democracia realizada en No 42,8 50,2 46,5

las cuatro principales ciudades del
¿Participa en

país, en 1990, reveló que ellas alguna asociación?
partici pan masivamente en Si 74,1 55,0 64,9

diferentes tipos de asociaciones, con No 25,2 43,8 34,1

un 74,1%, frente al 55%de los Sindicato 18,5 24,0 21,9

va ro nes. Ellas se reúnen en clubes
Grupo deportivo 13,5 25,S 20,9
Junta Vecinal 21,0 19,6 20,2

sociales, juntas vecina les y Club Social 29,S 8,' 16,3
sindica tos, principalmente, yellos Asociación profesional 9,5 15,3 13,1 ~

lo hacen en grupos deportivos, Grupo religioso 4,0 1,9 2,7 ,.;
. ~

Partido \,5 1,2 1,3 "O

sindicatos y juntas vecinales. a>

"2
o

¡Está de acuerdo con
·u
Z

El 71,3% de las entrevistadas había participar en política? ~

vo tado en las elecciones y sól o el Si ~O ,2 68,8 59,1 ~
L

12,6%había participado en No 41,4 26,3 24,2 ó:'

I?

actividades políticas. La mitad de las Los partidos:
~

¡¡¡

consultadas estaba de acuerdo con Permiten participar 18,0 20,9 19,0 E
~

participar en pol ítica y el 56.4% Dividen 76,3 73,7 75,0 '"'
señalaba que militaría en algún ~
pa rtido No obs tante, el 76,3% ¿Militaría en "O

e,

algún partido? .g
consideraba que la pol ítica divide Si 56,4 61,4 59,9 e

ó:'

Ysólo el 18% opinaba que No 38,2 34,1 35,3 S
permitía participar os

¡Participó en tí
"actividades políticas? .os

Sí 12,6 19,8 16,0 ]No 86,2 78,9 82,7

~

¿Votó en las elecciones
o
u

de diciembre? Z
~

Si 71,3 78,2 74,6 ~

No 2.8,4 21,6 25,1 t"
s:

Noca : Encue sta r"e ahudJ J hombres y mc qere s de ras cwda de s de La Paz. Ccchabamba .
Santa Cruz y El A leo.
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VIOLENCIA CONTRA

LA MUJER

ARTICULOS y PRONUNCIAMIENTOS
SOBRE VIOLENCIA CONTRA LA MUJER EN LA

PRENSA, SEGUN TIPO DE VIOLENCIA, 1989

No ta : Artl culos y pronunciamientos publicados n los dli rios Los Tiempos. Ulum3 Hcra. Presen cia.
ChuqUl:lgo y Hoy entr e marzo y octubre de 1989.

L a violencia doméstica es un
fenómeno extendido en Bolivia.

Una expresión de ello es la apa rición
constante de noticias en la prensa
que, sinembargo, representan una
mínima proporción con respecto a
los casos que se producen
diariamente.

Un análisis de 98 artículos apare­
cidos en la prensa en ocho meses de
1989, da cuenta de 65 víctimas de
violencia . En su mayoría se refieren
a violaciones o intentos de violación.

Los Orga nismos No Guberna­
mentales (ONG) de Mujeres han
denunciado esta realidad y realizado
campañas pa ra debatir sobre las
alternat ivas de acción. Las Oficinas
Jurídicas de la Mujer, creadas por
mujeres profesionales, corroboran la
prevalencia de la violencia. Entre
1987 y 1989, las mujeres que
llega ron en busca de apoyo y/ o
asesoría a la Oficina de Cochabamba
(un promedio de 700 mujeres
anua les), en un 77,4%testimoniaron
ser víc ti mas de la violencia
famil ia r y vecinal. Un 22,6%lo fue
de violaciones.

La Pla taforma de la Mujer organizó
en 1990 una campaña contra la
Violencia hacia la Mujer, pa ra
sensibilizar a la opinión pública,
contribuir al debate socia l en tomo a
la democratización de la sociedad y
la fa milia yatacar las causas de la
violencia. Ese año en Cochabamba y
Santa Cruz se denunciaban cerca de
48 casos de violación por mes, el
60% de los cua les se producía enel
entorno familiar.

Tipo de violencia

Violación porotros

Violación por familiares

Intento de violación

Golpes porotros

Golpes porfamiliares

Asesinato porotros

Asesinato porfamiliares

Suicidio

Intento de suicidio

Presión con hijos, trabajo

Muerte porparto

Manifestación pública

Otros

Total

Total articulos publicados

Número de victimas

N°

43

5
- --

11

8

II

8

8

5

8

6

3

5

9

130
- ..--

98

65
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ORGANISMOS y ACCION

DE PROMOCION DE LA MUJER

En Bolivia la organización
femenina más antigua cono­

cida es el Meneo Femenino
(1923), creado en La Paz por mujeres
de sectores medios y altos, con
propósitos intelectuales, artísticos y
de bien público. Dos de sus
integrantes participaron en 1924 en
Lima en elSegundo Congreso Pana­
mericano de Mujeres. Poco después
nació la Legión Femenina de Educa­
ción Popular América, LFEPA, que
luchó también por el voto femenino.

A nivel sindical, la primera organi­
zación de la que hay noticias es la
Gremial de Culinarias y Sirvientas
(1926) Ese año, igualmente, una
Sociedad de Culinarias y Sirvientas
se afilió a la Federación Obrera del
Trabajo, FOT. Tenía más de 130
integrantes y aglutinaba a mujeres
asalariadas. En 1927 surgieron el
Sindicato Femenino de Oficios
Varios, que incluía a costureras y
lecheras, entre otras, y formó parte
de la Federación Obrera Local, FOL,
y de la Federación Obrera Femenina,
FOF, de raigambre anarquista, que
aglutinó los siguientes sindicatos:
Sociedad de Culinarias y Sirvientas,
Unión Femenina de Floristas, Sindi­
cato de Oficios Varios del Mercado
Camacho, Sindicato de Oficios Varios
de Lacería, Sindicato Femenino de
Trabajadoras de Viandas, Sindicato
de Lecheras y Sindicato de Anexos
del Mercado Lanza. La FOF perdió
relevancia en los años treinta y la
participación sindical de la mujer
trabajadora se trasladó al sindicato
único, con algunas excepciones.

Las mujeres sindicalizadas de

orientación anarquista se mantu­
vieron al margen de la movilización

por el voto femenino.

Estos dos sectores de mujeres
organizadas se encontraron en una
convención de mujeres convocada
por el Ateneo Femenino en 1929.
Asistieron muchas organizaciones
cu IturaJes y de beneficiencia y
también algunas delegadas de la
FOT. La participación de la FOF
marcó su antagonismo con los otros
grupos presentes. En 1936 tuvo su
primer congreso la LFEPA, donde
radicalizó sus posturas anticlericales
y asumió las reivindicaciones de las
mujeres trabajadoras.

Angélica Ascui, que se inició en su
actividad política en el Ateneo Feme­
nino, como militante socialista centró
después su trabajo a nivel sindical. A
ella se debió la conformación de
organizaciones como el Sindicato
Mixto de Confecciones en General de
la ciudad de La Paz (1938).

A comienzos de los años cuarenta
nació la Unión Cívica Femenina, que
trabajó inicialmente en la clandesti­
nidad, defendiendo a los presos
políticos y denunciando los crímenes
de 1944. Participó valientemente en
los hechos revolucionarios de 1946.

En 1945 se formó un Comité de
Mujeres, integrado por el Ateneo
Femenino, la Federación Boliviana de
Empleadas Católicas, la Asociación
Indígena Católica y el Centro Político
de Mujeres Socialistas, entre otras.

En forma conjunta solicitaron al
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gobierno los derechos civiles y
políticos, igualdad de salarios y
acceso libre a la educación superior.

El año 1947 se organizó el Bloque de
Jornada Femenina, que luchó por los
derechos laborales de las mujeres, el
voto y el costo de la vida. En 1948
nació la Agrupación Interamericana
de Mujeres para defender los dere­
chos de la madre soltera, abandona­
da y/o divorciada. Promovió una
legislación sobre la investigación de
paternidad, el reconocimiento de los
hijos ante la ley y el matrimonio de
hecho y abogó por el voto femenino.

A fines de los años 50 se formó la
Unión de Mujeres de Bolivia,
LIMBO¡ que intentó integrar a las
mujeres a la actividad político parti­
daria. Esta organización política de
mujeres divulgó elementos teóricos
de la problemática femenina.

Por otra parte, a fines de los años
50, bajo el impulso gubernamental
para desarrollar políticas de mejora­
miento del consumo y salud familia­
res, surgieron los clubes de madres,
una de las principales vertientes de
organización femenina popular.

En 1959 se creó la Alianza de Libe­
ración de la Mujer Americana, para
luchar por la igualdad de derechos.

El año 1961 marca el nacimiento de
los Comités de Amas de Casa de
Mineros. No son propiamente sindi­
catos, ni sus afiliadas son trabajado­
ras del mineral. Con un fuerte
sentimiento de pertenencia clasista,
sus objetivos se ligan con los de los
sindicatos de trabajadores mineros,

llegando a suplirlos en momentos de
represión e ilegalización. En la Con­
ferencia Internacional de la Mujer de
México, Domitila Barrios de Chun­
gará dio testimonio de [a lucha de
las mujeres contra la represión polí­
tica. En 1973 nació el Ateneo Feme­
nino de Estudios Jurídicos y Socia­
les, organización que participó en
subcomisiones de reforma de la le­
gislación y desarrolló cursos y confe­
rencias para capacitar a las mujeres.

Con la experiencia del trabajo, desde
el exilio. de solidaridad con el
pueblo boliviano durante la
dictadura de Banzer (1971-1978), y
de resistencia interna contra la
represión y la política económica
aplicada por el gobierno, en 1979
surgió la Federación Democrática de
Mujeres de Bolivia, FEDEMBOL.
Inicialmente pretendió unir la
experiencia de lucha política de las
mujeres bolivianas en defensa de los
intereses del pueblo¡ con la lucha
por sus reivindicaciones específicas
y diferenciadas sectorial mente. La
crisis, la política económica
implantada y la precariedad de las
condiciones de vida la llevaron a
trabajar en la promoción de
actividades de capacitación para el
trabajo¡ hacia proyectos fundados en
los problemas de las mujeres.

Tras un largo proceso de creciente
organización femenina campesina,
en 1980 nació la Federación
Nacional de Mujeres Campesinas de
Bolivia "Bartolina Sisa", FNMCBBS¡

con el propósito de organizar y
orientar a las campesinas a la parti­
cipación activa en las reivindicacio­
nes sociales, económicas y también
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políticas. Inicialmente identificada
con los planteamientos de la
Confederación Sindical Unica de
Trabajadores Campesinos de Bolivia,
CSUTCB, comenzó un proceso de
toma de conciencia del papel de la
mujer campesina. A pesar de la
fuerte carga culturalista andina, la
FNMCBBS ha sido un referente
orgánico nacional de las mujeres de
oriente¡ pertenecientes a pueblos
indígenas y etnias de características
diferentes. Desde entonces ha
crecido en identidad y ha
enfrentado y superado conflictos
de diversa índole.

Las amas de casa mineras realizaron
en 1986 el Primer Ampliado Nacio­
nal de Comités de Amas de Casal
que culminó con la formación de un
Comité Nacional de Coordinación de
Amas de Casa de la Federación
Sindical de Trabajadores Mineros de
Bolivia, FSTMB. Reafirmaron allí su
vocación clasista. Posteriormente
lograron constituir, tras largas
luchas, una Federación Nacional de
Comités de Amas de Casa, con
participación en la FSTMB.

Recientemente, algunos sectores de
mujeres organizadas presentaron al
Parlamento un proyecto de Ley para
la Igualdad de la Mujer Boliviana,
con el fin de promover la mayor
participación femenina, tanto por
acceso a puestos de gobierno como a
cargos de representación y en la
militancia partidaria. Por otra parte,
conocidas dirigentas del movimiento
de mujeres han asumido tareas en la
Subsecretaría de Asuntos de Género¡
con el propósito de fortalecer la
acción pública hacia la mujer.



ACCION ESTATAL

nivel estatal, recientemente fue
establecida la Secretaría

Nacional de Asuntos Indígenas,
Género y Generaciones, dependien te
del Ministerio de Desarrollo Humano
que reúne a los antiguos ministerios
del área social. Cuenta con una
Subsecretaría de Asuntos de Género,
SAG, la que a su vez dirige el
Programa Nacional de la Mujer,
creado en 1993 aI interior del
Organ ismo Nacional del Menor,
Mujer y Familia, ONAMFA.

ejecutora de políticas en materia de
salud y nutrición, saneamiento básico
y ambien tal y educación, orien tada a
la población considerada ma rginada

y olvidada, tanto a nivel urbano
como rural. Además, desarrolla
políticas y acciones para menores en
condiciones difíciles. Tanto las
políticas y acciones para niños como
para mujeres tienen características
sectoriales.Su acción se apega a una
concepción orientada más a reverti r

condiciones de pobreza que a incidir
en un cambio en las relaciones de
género. En 1990 comenzó a
implementar los Consultorios

Jurídicos Familiares como mecanismo
de defensa de los derechos de la
mujer y la fa mi lia. Estos consu ltorios
brindan asesoría juríd ica, socia l y
psicológica a nivel grupa l e
individ ua l. Desde 1994 el ONAMFA
depende del Ministerio de Desarrollo
Huma no.

La ejecución de sus programas se da
a través de las distintas Secretarías
Sectoriales (sociales y económicas) y
en lo relativo a capacitación, a través
de otras entidades públicas, privadas
o socia les.

La Subsecreta ría de Asuntos de
Género pretende impulsar relaciones
más igual itarias entre hombres y
mujeres. Para ello desarrolla
programas de comunicación socia l,
de investigación y de capacitación a
funcionarios públicos, de juzgados y
fiscalías. También está intentando
moni torea r las políticas sociales para
la mujer, al menos aquéllas
dependientes de las Secretarías del
Ministerio de Desarrol lo Humano. El
Programa Nacional de la Mujer que
la Subsecretaría de Asuntos de
Género coordina, busca facil itar el rol
productivo de las mujeres, combatir
la violencia en la fa milia, la sociedad
y el Estado y capacita r a los
funcionarios en el aná lisis de género.

El Orga nismo Nacional del Menor,
Mujer y Fa mil ia, heredero de la Junta
Nacional de Solidaridad y Desarrollo
Social, esahora una entidad

SUBSEC RET A RIA DE ASUNTOS DE GENERO, 1993

Objetivos:

Incidir en cambios de actitudes que favorezcan relaciones más equitat ivas entre

hombres y mujeres.

Programas y actividades:

Programa Nacional de la Mujer

Programa de Investigación Aplicada

Comunicación social

Capacitación a funcionarios pblicos, jueces y fiscales

Monitoreo de políticas sociales para la mujer
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PROGRAMAS Y ACTIVIDADES PARA
LA MUJER EN MINISTERIOS, 1993

Nota : (1) Huta ftnes de 199) la ONAMFA depe ndía de la Presidencia de la RepúbncJ. Actualmente
depende del reo enrernente creado Ministerio de Desarrollo Humano que reúne a 101 ilJ)tiguos
ministerio s del área soc ial: educ¡ciÓfl. salud. ~vlenda. etc . La informacion entregada en este
cuadro es previa a dicha mod.licac i6n.

En el Ministerio de Trabajo
funcionaba, en 1993,el Departamento
de Promoción Socio-Laboral, creado
en 1990, cuyo principa l objetivo era
proteger él la mujer en el trabajo y
capaci tarla, así como es tab lecer
polít icas salariales que favorecieran a
la mujer traba jadora.

En el Ministeriode Asuntos
Campesinos eseaño funcionaba la
Oficina de Promoción Social de la
Mujer Campesina, destinada a
diseñar políticas sociales de
promoción de la mujer rural.

En el Ministerio de Educación, desde
1990 se busca reformar la educación
boliviana, dando atención priorilaria
a la educación de la mujer a nivel
básico y ru ra l.

En el Ministerio de Salud se
desarrollan, desde inicios de los años
80, el programa Mujer, Salud y
Desarrollo en coordinación con la
Organización Mundial de la Salud y
el progra ma Salud Materno-Infantil.
En 1990 se reafi rmó la prioridad
nacional de las acciones de
protección y atención de la salud del
niño y la mujer.

Organismo
responsable

Ministerio de Desarrollo
Humano "

Ministerio de Salud

Ministerio del Interior,
Migraciones y Justicia,
Policia Nacional

Min$lerio de T~jo

Ministerio de Asuntos
Úlnpesinos

Programas y actividades

Oficina Nacional de la Mujer y la Familia,
ONAMFA
o Dirección Nacional de Promoción y

Desarrollo Social.
o Centro de Observación y Diagnóstico

Femenino.
• Hogares de Ancianas.
• Consultorios Jurídicos Familiares.

Programa Mujer, Salud y Desarrollo.
Programa de Salud Materno·lnfantil.

Brigada Policial Femenina.

Departamento de Promoción Sociolaboral.

Oficina de Promoción Social de la Mujer
Campesina.

En la Policía Nacional, dependiente
del Ministeriodel Interior, Migración
y Justicia, funciona la Brigada
Policial Femenina, que cumple ta reas
de tránsito, inteligencia, servicios
auxiliares, bienestar social y salud.
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ACCIO N DE LAS

PRIMERA S DAMAS

Y a en los años de la Revolución
Nacional (1952) la esposa del

Presidente de la República, llamada
después Primera Dama, inició una

labor de acción social a la que se
integraron muchas de las mujeres
que habían participado activamente
en ese proceso. La Oficina de
Asistencia Social Movimiento de
Solidaridad Social fue dirigida por
ella, desde donde brindaba servicios
a quienes carecían de trabajo o
requerían atención médica y
hospitalaria. Distribuía alimentos y
medicinas e impartía educación de
adultos a mujeres analfabetas.

En 1971 fue creada la Junta Nacional
de Desarrollo Social, organismo que
dependia directamente de la
Presidencia de la República. Desde
su nacimiento fue una institución
dirigida por la Primera Dama,
dedicada a la beneficencia y a
atender necesidades de
alimentación y vivienda de menores
abandonados y ancianos. En los
últimos años dio prioridad también
a proyectos en el área de la mujer
de sectores populares.

Desde su creación cambió
sucesivamente de nombre, según los
énfasis en sus funciones (junta
Nacional de Acción Social en 1975,
Ministerio de Bienestar Social en
1980, Junta Nacional de Solidaridad
y Desarrollo Social en 1982). Como
organismo asistencial carecía de
capacidad, era una dura carga para
las esposas de los mandatarios y no
cumplía el rol que se le asignaba. Se
esperaba que encabezara el sector
social y ejecutara las políticas de
desarrollo social del gobierno en las

áreas de: protección y asistencia al
menor, el anciano y la población
urbano popular; promoción del
desarrollo familiar; promoción y

organización del voluntariado de
acción social; coordinación y
supervisión de actividades de los
organismos e instituciones de
asistencia y promoción.

Desarrolló acciones de atención en
salud, promoción en general y
capacitación artesanal, actividades
cuyo principal sentido fue la
integración de los sectores atendidos
a la vida nacional y al desarrollo,
bajo el supuesto de que la mujer es
la mayor marginada. Desde allí se
interpelaba y convocaba a la mujer
como principal agente socializador y
reproductor.

Bajo el gobierno de Jaime Paz
Zamora, en el que no había una
Primera Dama por seréste soltero,
asumió la dirección de la Junta su
hermana Rosario. Ella introdujo
diversos cambios, incorporando
profesionales y mujeres activas en el
movimiento femenino. Las
principales actividades dedicadas a
la mujer se centraron en los
Policonsultorios Médicos, los
Centros de Capacitación, los
Consultorios Jurídicos Familiares
creados a partir de 1990, los
Comedores Multifamiliares y los
Hogares Infantiles.

Posteriormente, la Junta fue
transformada, mediante ley de la
República, en Organismo Nacional
del Menor, Mujer y Familia,
ONAMFA, cuya dependencia actual
es del Ministerio de Desarrollo
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Humano. De acuerdo a la ley que la
creó, el cargo de director / a debe ser
llenado por el Congreso y ratificado
por el Presidente de la República.

Salió así de la esfera de la Primera
Dama para transformarse en un
organismo estatal ejecutor de
políticas sociales.

En 1993 inauguró un Programa
Nacional de la Mujer, como un
instrumento en favor de la igualdad,
con la tarea de eliminar la
discriminación contra la mujer en
Bolivia. Fue transferido a la
Subsecretaría de Asuntos de Género
recientemente creada.
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ORGANISMOS NO

GUBERNAMENTALES

En Bolivia existe una la rga
tradición y un gran número de

organismos no gubernamentales,
ONG, instituciones sin fines de lucro
de acción y promoción social. Su
labor es de vital importancia en el
apoyo a organizaciones de mu jeres.

En 1989 un inventario rea lizado por
el Centro de Información y
Desarrollo de la Mujer, ClDEM,
registraba 102 ONG con acción hacia
la mujer en sólo tres ciudades. De
ellos, 23 se especializaban en el
trabajo con y para mujeres, 24
ejecutaban programas mixtos que
incluían mujeres, y 55 no distinguían
la categoría sexo, si bien trabajaban
con mujeres. El mayor número se
concentraba en actividades de
promoción y asistencia)' sólo5
rea lizaban investigación.

El C1 DEM, el Centro de Promoción
de la Mujer "Gregoria Apa za". la
Fundación Sa n Gabriel, el Centro de
Estudio)' Tra bajo de la Mujer, el
Centro de Promoción y Capaci tación
de la Mujer, CEPROM, han realizado
grandes aportes al movimiento
femen ino)' a la producción de
conocimientos, pero sólo Fémina
tiene como objetivo ún ico la
investigación.

Diversas ONG de mujeres se
art icu laron en 1984 en La Paz en la
Coordinadora de la Mujer. Esta red
busca po tenciar su trabajo con
mujeres y relacionarse con las
organizaciones de base)' del
movimiento popular. Se ha
convertido en in terlocu tora del
gobierno pa ra proponer políticas
públicas dirigidas a las mujeres.

ORGANISMOS NO GUBERNAMENTALES
CON ACCION HACIA LA MUJER

SEGUN ZONA DE COBERTURA, 1989

ORGANIZACIONES NO GUBERNAMENTALES
POR RELACION DE TRABAJO CON LA MUJER

1989

I'rog= ProyectOs No Toel
~jrlcos conmujeres distingu

de 1.1 en progldlNS ategQrQ
mUJer amplios de sexo

Promoción y/o
asistencia 11 18 30 S9

Apoyo producción 2 2 6 10---
Igualdad de la mujer 9 2 O 1I
Investigación 1 O 4 S
Otros O 2 IS 17
Total 23 24 SS 102-
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ORGA NIZACIONES

SOCIALES DE MUJERES

CLU BES DE MADRES Y BENEFICIARIAS
SEGUN AGENCIA DONANTE DE ALIMENTOS

U OTROS, 1986-1987

Nceas : ( 1) Progn nu MundIal de Alimentos. Bollvra. (2) Correspcode 11 (OQI de :oo.u rn1s. lo. hijOI
entr e 6 mese s y 14 ~Iloi. (3) Inclu)'e , ó fo los dep.¡rtilmenlOS de u Pu . CocJu b.1mbl y 5.1111.1
Cruz.

CLUBES Y COOPERATIVAS ASISTIDOS
POR EL PROYECTO PMA/BOL 2313 ,11

SEGUN ZONA, 1984

Clubes y Socias Beneficiarias 11'

cooperativas

43 4.264 16 .498

80 5.113 17.853- -
123 9.377 34.351

Agencia donante N" de Clubes Beneficiarias

PL 480 _ I 11 (1)

Cáritas , ) 2.597 208.215
. ...

OFA5A'" 21 2.088
FHI \ ~ 153 19.193

OFINAAL 11)

PMA· 2313 ,., 99 28.000
CEE C1I 703 36.314

---
Otros 271 nd

Total 3.844 294.610

Netas: (1) Pro¡ra = de Aliment os PL 480. (2) Otp n",no de Igle. CJt ólic. . (3)
Obra FIIMllrópiCJ,de Ayud.1 Social Ad....nu . N o Incluye d,l[o ~ de: clubes
atendido s por O FASA en tres departamentos de l ~j,. (4) FuocbclOn Foo d (or
the Hungry. (5) O ñctna Nao cna l de Alimentos. (6) Programa Mundiill de
Alimentos. (7) Com unidad Eco nómica Europe a. No incluye datOs de centrOl
uendtdos con donacione s de la CEE en u-es departamentos del país.

Zona

Urbana

Rural

Total \11

n el ámbi tode las

organizaciones sociales de
mujeres, una vertien te muy

importante está constituida por

aquellas relacionadas con la
sobrevivencia. Las más

características de este tipo son Jos
clubes o centros de madres. Un
registro oficial seña laba queen 1987
había cerca de 4.000 clubes de
madres que involucraban 295.000
mujeres, distribuidos en las áreas
urbana y rural. Estas organizaciones
se relacionan directamente con

actividades de promoción al
desarrollo realizada por instituciones
yagencias internacionales. En 1980
nació la Confederación Nacional de

Clubes de Madres, con el objeto de
mejora r las condiciones de vida de
las familias popu lares, procurando la
trans formación de los clubes en
unidades económicas cooperativas a

partir de la capitalización de los
clubes con cuota de socias y el pago
por los alimentos. Algunos clubes se
han transformado en cooperati vas
productivas.

Un sector de mu jeres de estos
centros constituyó la Asociación de
Mujeres Receptoras de Ali mentos
(J 987·1988). Es ta organizació n, que

cuenta con el apoyo de una ONG de
mujeres. es un intento de trascender

el pequeño espacio de la
sobrevivencia -circunsrrito a la
asistencia - y proyectarla al espacio
político, asumiendo la lucha por la
vida como parte del confl icto social

y agregando demandas de género
situadas en la vida cotidiana, como
es la violencia domés tica.

109



Otra vertiente muy importante de
organización femenina es la de las
campesinas, que tiene su máxima
expresión en la Federación de
Mujeres Campesinas Bartolina Sisa,
estructurada a nivel nacional.
Plenamente legitimada por su
participación en los bloqueos de
caminos, huelgas de hambre,
marchas y otras formas de acción
colectiva de los campesinos, con su
Segundo Congreso en 1983 avanzó
hacia la autonomía y la identidad de
género. En 1989 realizó un Congreso
Extraordinario, en un esfuerzo por
unificar diferentes sectores y
tendencias políticas que integran el
movimiento organizado de la mujer
rural. Participaron cerca de 200
mujeres en representación de todos
los dis tritos del país. Va loraron
entonces su orga nización que, sin
ser para lela ni competi tiva con la
organización matriz, la
Confederación Unica de
Tra bajadores Campesinos de Bolivia,
CSUTCS, tiene especificidad en el
conocimiento de sus problemas,
autonomía para elaborar, adopta r
decisiones y elevar su capacidad de
participación en elcambio que
requiere Bolivia para superar el
subdesarro llo y la dependencia.

Los Comités de Amas de Casa
Mineras se han vis to afec tados por
la aplicación de medidas de ajuste
estructu ral. El cierre de minas y el
despido de los mineros ha llevado a
miles a familias a las ciudades. Las
mujeres han reproducido allí sus
formas organizativas como
Comi tés de Amas de Casa de
Mineros Relocalizados. También
han realizado movil izaciones

PRIN CIPA LES ORGANIZACIONES
DE MUJERES, 1993

Federación N~cion~1 de Mujeres CMnpes in~

de Bolivia "Bartolina Sisa"

• Comités de Am~ de C~a Mine~

o Plataforma de la Mujer.

o Confederación Nacional de Clubes de Madres.

Federación Democrática de Mujeres de Bolivia.

Red Coordinadora de la Mujer.

o Asociación de Mujeres Receptoras de Alimentos.

Organización de Mujeres Aymar~ del KolI~uyo, OMAK.

PRINCIPALES ASOCiACIONES
DE MUJERES PROFESIONALES, 1992

o Asociación de Mujeres Periodistas.

• Colegio de Trabajadoras Sociales La Paz.

o Asociación de Mujeres Juristas.

• Alianza de Médicas.

• Asociación de Mujeres Enfermeras.
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para defender los derechos
labora les de sus maridos y pa ra
reivi ndicar su derecho a una ca lidad
de vida humana.

En el ámbito polít ico de mujeres
destaca la Federación Democrática
de Mujeres de Bolivia, FEDEBOL,
creada en 1979. En su labor ha
encon trado dificultades para
establecer los términos de la
combinación de gestión y promoción
de proyectos, sin perder su
identidad de organización femenina.

En el mundo sindical femenino sólo
ex isten actual mente algunas de
significado local. Se trata de las
mujeres que trabajan en limpieza
urbana en la ciudad de La Paz, cuyo
objetivo es meramente sindical, y del
Sindica to de Trabajadoras del Hogar
en Santa Cruz, que exige el
cumplimiento de la ley y que
desarrolla además actividades de
educación popular.

En el ámbi to indígena destaca la
Organización de Mujeres Aymaras
del Kollasuyo, OMAK. Consciente
de la discriminación de que son
objeto, como mujeres y como etnia,
trata de fo rta lecer el ayJlu
(comunidad) para recuperar la
sabiduría de sus antepasados y
contribui r también a la participación
de los aymaras en todos los a pecto
culturales, sociales y político , como
condición para u obreviven ia.

Las mujeres de las etnias d l
oriente -chiríguana , chimanes,
sirion ós, c co s, en
despr la ra
luchan por supervivencia como

pueblo. En 1990 pa rticiparon en la
Marcha por el Territorio y la
Dignidad, logrando acogida de las
autoridades en cuantoa buscar una
solución a sus problemas.

También existen importantes
organizaciones de mujeres en los
sectores profesionales. Entre ellas
destacan la Asociación de Mujeres
Periodistas, el Colegio de
Trabajadoras Sociales de La Paz, la
Asociación de Mujeres Juristas, la
Alia nza de Médicas y la Asociación
de Mujeres Enfermeras.

En 1989 se creó la Plataforma de
la Mujer, que intenta articular el
trabajo de las instituciones de género
y las organizaciones femeninas.
Pretende lograr la igualdad de la
mujer y la democratización en las
relaciones cotid ianas. Se ha
destacado por su lucha contra la
violencia doméstica.

Las organizaciones feministas
también se han mu ltiplicado y
fortalecido en los últimos años. En
1991 se llevó a cabo el II Encuentro
Feminista Boliviano, convocado por
el Foro de la Mujer. La ciudad de
Santa Cruz congregó a más de 200
mu jeres de todo el país. Entonces
pusieron énfasis en la necesidad de
aceptar las diferencias sociales,
cultura les y económicas frente él la
homogeneidad que impone el
i tema vigente. A fin de 1992 se

realizó ellll Encuentro Feminista en
La Paz, con más de 400 mujeres de
todo el país, di tmt rígenes
' tnicos yde erad
El próximo Encul~llmte

prograrnadcr~~I.~=t

111

Al igual que en la mayoría de los
países de América La ti na, el
feminismo bolivia no tiene raigambre
popular, es decir, aborda los
problemas del ajus te, la pobreza, el
desarrollo, la fe licidad, la sexualidad,
el colonialismo y tod os aquell os que
aquejan a los sectores populares.
Busca, sin embargo, construir y
preservar la autonomía con respec to
a los partidos, al Estado y a todo
órgano de poder.

Su desarrol lo y la incorporación
de algunas de sus dirigentas a la
acción de gobierno marcan una
nueva etapa y también el desafío
de la acción desde el espacio
público esta tal.



ORGANISMOS

INTERNACIONALES

ORGANISMOS INTERNACIONALES EN
BOLIVIA, CON PROGRAMAS

PARA LA MUJER, 1993

Bolivia tiene una larga historia en
materia de cooperación al

desa rrollo. Desde mediados de la
década del 50 recibe aportes
alimentarios ycon los años ha
aumentado el número de organismos
que colaboran para paliar la pobreza,
la desnutrición, las necesidades de
educación, salud y saneamiento.
Destacan las agencias
gubernamenta les y organismos de
iglesia, como Caritas y la Obra
Filantrópica de Ayuda Social
Ad ventista, OFASA. Es difícil
identificar los que apoyan
actividadesdirigidas a las mujeres
por el carácter de intermediarias de
muchas de sus organizaciones.

Algunos organismos apoyan las
actividades de ONG especializadas
en el trabajo con mujeres y otros
gestionan directamente proyectos
para y con mujeres. Entre ellos
algunos orga nismos del sistema de
Naciones Unidas. UNIC EF ha
apoyado numerosas actividades y
ejecutado varios programas, entre
ellos, Mujer en el Desarrollo y
Mujer, Educación y Vida. La
Organización Panamericana de la
Salud lleva a cabo el programa
Mujer, Salud y Desarrollo,y el
Fondo de Naciones Unidas para
Actividades de Población, acciones
en salud reproductiva.

La Comisión Interamericana de
Mujeres, CIM, también ha impulsado
actividades en esta área.

Organismo

UNICEF Fondo
de Naciones
Unidas para la Infancia.

UNIFEM Fondo
de Desarrollo
de Naciones Unidas
para la Mujer.

OPS Organización
Panamericana de la Salud.

FNUAP Fondo de
Naciones Unidas para
Actividades de Población.
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Programas/Proyectos

Mujer, Educación y Vida.
Programa Regional para la Mujer

en el Desarrollo.
Proyecto de Reducción de la Mortalidad

Materna.
Proyecto de Atención Nutricional a la

Madre y al Niño.

Tecnologías Apropiadas para la Mujer
Campesina.

Programa Mujer, Salud y Desarrollo.

Salud Reproductiva.
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OBSERVACIONES METODOLOGICAS

a opción metodológica del proyecto Mujeres Latinoameri­

canas en Cifras considera que es posible aumentar 1,1 visibilidad )' mostrar la especificidad de la condición femenina en América Latina a

partir de la información cuantitativa disponible -principalmente estadistira, producida sobre todo por los organismos públicos­

estableciendo criterios para su máximo aprovechamiento desdé una perspectiva de género y señalando laslimitaciones de la información

fl'cogida de este modo. Dicha opción se apova en las convenciones de las agencias de Naciones Unidas y, en especial, en las

recomendaciones del Instituto Internacional de Investigaciones y Capacitación de Naciones Unidas para Promoción de la Mujer

(I\STRAW)

Con estos elementos se estructuró -con la asesoru de especialistas de agencias de Naciones Unidas para América Latina- un cuadro

general de demandas informativas en ocho capítulos, optándosc poraquellas variables e indicadores queparecieron más adecuados. Todo

ello teniendo en cuenta que por tratarse de un provecto dé alcance regional, existía la necesidad de prionzar la información que fuera

comparable.

A continuación se formula algunas observaciones v se señ,lla los m,lyores obstáculos metodológicos en cada tema para este país.

IOENTIFICACION SOCIOECONOMICA

Debido ,1 problemas de comparabilidad en el conjunto de la región, fueron utilizadas las series sobre información econórruca compuestas

por organismos intcrrucinnales, pnncipalrncntc CEI'AL, BID v Banco Mundial, cuya fuente base procede a su vez de los organismos

oficiales de cada uno de los países.

Los datos sobre pobreza v distribución de ingresos proceden principalmente del Censo de 1976 y de CEPAL. No existen todavía

estimaciones actualizadas par,l los primeros años noventa.

DEMOGRAFIA

Como se ha hecho para el resto de Jos países latinoamericanos, las series evolutivas de la población y su crecimiento han sido tomadas de

lds estimaciones que realiz,l CELADE en consulta con el Instituto Nacional de Estadística. INE, de Bolivia. Ahora bien, paril examinar

características espcc ficas de esa población (conyugales, familiares, ctc.) se han usado 105datos de los Censos de 1976 y de 1992

Sin embargo, el uso de esas series evolutivas tropieza enelcaso de Bolivia con unproblema metodológico de consideración: los resultados

finales publicados del Censo de 11192 arrojan una población de tí.420.792 habitantes, es decir, en torno a un millón menos que las

estimaciones previas, realizadas por CELADE en consulta con el I\lE, sobre la base del Censo de 1976 Las causas de esa apreciable

diferencia pueden serel distinto orden. Respecto de las estimaciones previas podrían proceder de a) errores en el cálculo para realizar las

estimaciones; b) que dichos cálculos havan partido de una base falsa, es decir, que el Censo de 1976 fuera de mala calidad; e) que la

dinámica demográfica haya variado radicalmente de forma imprevista. Dado queCELADE realiza revisiones periódicas para actualizar las

cifras de población (v publicarlas ensussucesivos I30letines Demográficos), en consulta con el [N I:, parece poco probable que haya errores

gruesos nodescubiertos o fuertes cambios imprevistos (se han tenido en cuenta lasEncuestas Demográficas y de Hogares realizadas en el

período interccnsal). En cuanto a 1,1 base de partida, existe un sólido consenso en CELADE y en la propia Bolivia acerca de la buena

calidad del Censo de 1976.

j I

.,
t:
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Respecto del Censo de 1992 existe una doble percepción: hay coincidencia en cuanto a que se trata de un Censo de rápida ejecuoón y

procesamiento, pero noexiste esa misma coincidencia acerca de la tasa de omisión censal. Las autoridades económicas aseguran que los

actuales resultados son válidos, sobre la base de un error qu(' no supera el 4% Pero si el excelente Censo de 1976 admitió prácticamente

eldoble, podría suceder que una revisión del registro censal de llJ92, elevara apreciablemente esa tasa de omisión. Mientras esa discusión

se resuelve, aquí se han demostrado las series de CELADE y los resultados del Censo, usando éste además ampliamente para mostrar

estructuras poblacionales.

.\



Otro problema metodológico hasurgido al tratar de ofrecer datos sobre población indígena. Dado que no existe información directa (este
tema no se recoge en la boleta censal), es el uso de las lenguas lo que se emplea como referencia indirecta. Según el Censo de 1992 un
39,2% de lapoblación habla habitualmente lenguas indígenas, tanto de forma mono como plurilingüe. Sin embargo, esta proporción refleja

imprecisamente lacomposición étnica, dado que una cantidad de indígenas puede no estar usando su idioma materno, asícomo lo estaría
haciendo una pequeña proporción de mestizos rurales.

Una dificultad más se refiere a la declaración de jefatura de hogar. Por factores culturales, que asocian la idea de jefatura al s"xo
masculino, seestima un fuerte subregistro en la jefatura femenina, especialmente en las zonas rurales yde elevada composición indígena.

TRABAJO

La cuestión metodológica que regularmente se plantea en este capítulo, consistente en que la participación femenina presenta un fuerte
subregistro principalmente en Censos, tiene en el caso de Bolivia una variante importante. Una modificación de la boleta, así como una

mejor preparación de los medios de encuesta, permitieron al Censo de 1992 un registro más adecuado de la actividad laboral femenina.
Ello ha significado que los datos censales se aproximen en este aspecto a los de las encuestas (la Encuesta de Hogares mostraba que las
mujeres eran un 40% de la PEA urbana, cifra que era del 39% enel reciente Censo).

Ahora bien, aunque este mejor registro censal de la actividad económica femenina tiene considerables ventajas, entre ellas mostrar una

estructura del empleo más comparable con la de los hombres (especialmente en cuanto a la proporción de mujeres realizando tareas
agrícolas), presenta una desventaja colateral: no permite la comparación evolutiva con elCenso de 1976. Es difícil aceptar que la tasa de
participación femenina se haya duplicado en 16 años (de 1976 a 1992), lo que significa un crecimiento de la PEA femenina de cerca del
300% enese período. Esto esespecialmente importante enelcampo: noes fácil creer que las mujeres representarán sólo ell7'/, de la PEA
rural en 1976 y el 40% en1992 Esta dificultad está reconocida en el propio texto de presentación de resultados del Censo de 1992.

EDUCACION

La información de este capítulo tiene dos tipos de fuentes: las referidas al estado educativo de la población general, que procede

principalmente de Censos, y la información sobre matrículas, que se recupera del Ministerio de Educación y Cultura y de los propios
centro educativos.

En relación a la información matricular existen graves deficiencias en dos áreas: la capacitación profesional y los estudios superiores.
Respecto de la información profesional hay un subregistro notable, especialmente por cuanto no existen datos sobre la modalidad no
formal. Esta misma circunstancia afecta a los datos sobre carreras profesionales no universitarias.

SALUD

Este capítulo ha enfrentado los graves problemas metodológicos que proceden de la falta de cobertura del sistema de saJud y de las
estadísticas vitales. Según el Ministerio de Salud sólo se registraban oficialmente un 40'k de las defunciones que sucedían anualmente a
fines de los años ochenta Esto significa que elcuadro epidemiológico obtenido de fuentes oficiales tendrá unconsiderable sesgo, respecto
a las muertes sucedidas en las zonas menos cubiertas, que son las rurales. Es decir, el subregistro afecta sobre todo a las enfermedades
infectocontagiosas y parasitarias propias de las zonas agrícolas sin cobertura sanitaria. Por ello, en la presentación de resultados se ha
tenido prudencia encuanto a la explicación sobre la evolución de dicho cuadro epidemiológico.

La información sobre morbilidad es todavía más fragmentaria y tiene el problema adicional de que noestá disponible desagregada por

sexo. El uso de camas hospitalarias porsexo tiene sólo el indicador directo de la cantidad de egresos porcausas obstétricas. Respecto a
salud reproductiva, la primera encuesta nacional fue la realizada por lNE/DHS en 1989, que ha constituido una importante fuente

informativa.
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LEGISLACION

ORGANISMOS y ACCION DE PROMOCION DE LA MUJER

PARTICIPACION SOCIOPOLlTICA

Las dificultades presentadas poresta área temática remiten en parte al proceso político de Bolivia y también a la información disponible,

no desagregada por sexo para varios indicadores. Es el caso de la participación femenina en elecciones, en partidos políticos y en

organizaciones sociales. ~o fue posible obtener datos sobre directivas de loscolegios profesionales, gremios empresariales y sindicatos. No

existe un registro oficial público del Poder judicial, motivo por el cual sólo se informa de la Corte Suprema de justicia y de la Corte

\acion.ll Electoral.

1\ w'. r \

No fue posible obtener datos sobre la administración y aplicación de la justicia, aspecto de gran importancia, especialmente para las

mujeres.

La situación jurídica de la mujer fue analizada a la luz de cuatro grandes cuerpos legales: Constitución Política, Código Civil, Código

Penal v Código delTrabajo. Cada uno de estos textos contiene las disposiciones esenciales que consagran laigualdad o desigualdad entre

mujeres yhombres: derechos políticos; capacidad civil de la mujer casada y relaciones familiares y patrimoniales; tipificación especial de
ciertos delitos en que la mujer es autora o víctima; reglamentación del trabajo femenino y protección a la madre trabajadora.

El análisis se ciñó al derecho positivo, si bien en algunas ocasiones se aludió a normas legales derogadas, para demostrar, en casos

específicos, la evolución de la lev,

Se incluvó un breve capítulo sobre derechos reproductivos, disciplina aún en estado de formación, no codificada ni reglamentada Su

tratamiento, por lo mismo. tuvo que ajustarse a un esquema diferente, tanto en este caso como en el de los demás países, donde las

situaciones sonsiempre distintas.

Para los antecedentes históricos y de contexto se recurrió a diversas fuentes bibliográficas especializadas. Entre ellas: lnstitute for the

Comparativo Study of Political Systerns, Bolivia, Elertion Factbook, [uly 3, 1966, USA., 1966; Viezzer, M., Si me permiten hablar:

testimonio de Domitila, una mujer de las minas de Bolivia, Siglo XXI, México, 1978; Nash, j, We eat the mines and the mines eat uso

Dependencv and Exploitation in Bolivian Tin Mines, Columbia University Press. New York, 1979; Ardaya, G., "El impacto de la crisis en

la mujer minera", en lsis Internacional y MUDAR, Mujeres, crisis y movimiento. América Latina yel Caribe, Ediciones de las Mujeres N°
9, Santiago de Chile, 1987; León, Rosario, "Bartolina Sisa': la organización de mujeres campesinas en Bolivia", en lelin, E (Comp.).

Ciudadanía e Identidad: las mujeres en los movimientos sociales latinoamericanos, Ui'\1 RISO, Programa de Participación, Ginebra, 1987;

Editora Tercer Mundo, Guía del Tercer Mundo. El mundo visto desde el Sur, Ediciones Colihue, Argentina, 1988; Rossells, B., La mujer:

una ilusión. Ideologías e imágenes de la mujer en Bolivia enel siglo XIX, CIDEM, La Paz, 1988; Ardaya. G., Política sin rostro: mUjeres en

Bolivia, Editorial Nueva Sociedad, Venezuela, 1989; Medinaceli, X., Alterando la rutina Mujeres en las ciudades de Bolivia. 1920-1930,
C1DEM, l.a PaJ, 1989; Revista Mujer/fempress.

Este capítulo presentó dificultades en cuanto a la información cuantitativa disponible de organismos nogubernamentales que trabajan con

mujeres a nivel nacional. organizaciones sociales de mujeres, feministas, gremiales, campesinas, sindicales y políticas Tampoco se tuvo

acceso a información cuantitativa sobre organizaciones indígenas.

Para la historia y el contexto se utilizó, además de las publicaciones señaladas para el capítulo anterior, los siguientes textos: Fundación

San Gabriel/UNICEF, Mujer y Participación Política, La Paz, 1988; Fundación San Gabriel/UNICEF, Mujer y Participación Popular, La

Paz, 1988; Memoria 111 Encuentro de Mujeres Receptoras de Alimentos Donados, UNICEF/Fundación San Gabriel/CIDEM, La Paz, 1990;

junta Nacional de Solidaridad y Desarrollo Social, Informe Inicial de Bolivia, UNICEF, La Paz, junio de ]991.



Este libro
se terminó de imprimir
en Santiago de Chile
bajo la luna llena de

abril de 1994.
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